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SERMüN XXIV.

DE LA SANGRE

DE NUESTRO SENOR JESUCHRISTO. (il')

Un!ls militllm lancea latus eius aperr¡it J éJ continelo exl­
'Vit sanguis (3 aql4a. loan. c. XIX. v. 34·

1 Toda la historia evangélica; que escribi6 el
evangelista san Juan, es un hermoso texido de pl'odi­
gios y maravillas. En ella como en un teatro se nos re­
presenta la Magestad de Christo ostentando su omni­
potencia. Ya al imperio de su .voz recobran en un ins­
tante la salud todos los enfermos de Jerusalen: ya con
el contacto de sus manos restituye la vista á los ciegos.:.
ya resuscica difuntos hediondos; ya con autoridad sobe.
rana lanza ó arroja los demonios de los cuel'pos que los
poseian : ya aplaca la furia de los vientos, y sosiega las
bOl'l'ascas del mal'; ya se pasea sobl'e las aguas,'y hace
que sus discípulos caminen sobre ellas. i Repl'esenta-.
cíon pOl' ciel'to alegre y admil'able! Para hacel' cl'eibles.
y verosímiles los prodigios que nos propone, no se de­
tuvo el evangelista en aseveral'los, 6 en señalal' testi­
gos. PO~'que habiendo pl'evenido en el pl'incipio de su
evangeho, que Jesu-Christo el'a el hijo de Dios, el Divi.
n Verbo encarnado, pensó que nadie podia dexal' de
creedos. La misma divinidad el'a eficaz al'gumento pa-

Tom. JI. A ra

CO) Predicado en Valencia en la Capilla del huerto de En­
sendra al Gremio de los Sogueros, en el dia 8. de Julio de
1739·



l'a persuadir aquellos portentos: porque no es mar avi­
Ha que el Omnipotente obre maravillas.

2 Pero quando llega á referir en las cláusulas del
evangelio que habeis oido la pasion y muerte del Dios
hombre, se suspende, interrumpe la narracion para ra­
~ilicar su dicho, asegurando que fué testigo de vista:
Et qui vidU t~stimonium per}¡ibuit, & verum est testimo­
nium eius l. Porque aquí la Divinidad podía ser motivo
razonable ·para no creerlo. zDios, á cuyo impulso se
mueven los cielos y todas las criaturas, inmóbil, clavado
á una cruz? ¿Aquel que produxo las fuente¡¡, y da
curso á las aguas, sediento? Sitio? ¿El inmortal Se­
fior de la vida, muerto? Tradidit spiritum? Si: san Juan
l~ a~estigua , y es infidible su testimonio: Et verum est
teSfimonium eius. Despues de indecibles tormentos mu­
l'i6, sei'iores, Jesu-Christo, del mismo modo que mue­
ren los demas hombres. Su santísima alma se separó
del cuerpo. Falt6 la unian física con que estaban uni-.
dos el cuerpo y el a·lma; pero no la union hipostática_
de entrámbos con la naturaleza Divina. Quedó el cuer-'
po sin vida y sin alma, unido con la Divinidad, mién-'
tras unida con la misma baxó el alma al limbo. Disol­
vi6se el sagrado vínculo entre el cuerpo y alma, y el
que ántes era Dios y hombre, quedó pendiente de una
cruz Dios y cadáver. i Triste espectáculo I Suspende,
admira y ente1'l1ece considerar ji'io é inmóbil aquel
~orazon, que fué la fragua del fuego de aliJar, y el pri­
mer móbil de la piedad. Sin aliento aquel pecho centro
de la fortaleza y depósito del poder. Sin movimiento
aquella lengua, cuya voz era el asombro del abismo,y
la alegría del cielo, Hundidos, cerrados aquellos ojos,
que como las dos lumbreras mayores del firmamento
alumbraban el universo. Feo y aun espantoso aquel
rostro, que era la delicia del Padre) y el embeleso de
los ángeles. Descoyuntado y Heno de llagas, horrot y
sangre aquel hermoso cuerpo, que form6 el Espíritu

San-
l. lo~n. c. XIll:. 'lI. 35.



DE LA SANGRE DE NUESTRO SENOlt JESU-CIIIUSTO. 3
Santo en las entraiías de María Seiíora nuestra: con­
muévase la tierra hasta su centro, ábranse los sepulcros,
partanse de por medio las piedras·; obscurézcanse sol,
luna y estrellas; y Jos judíos autores de esta tragedia
mueran del dolor de haberlo sido. i Mas ay! que son
mas insensibles que 10 insensible. No se ablandan sus
duros obstinados corm:ones. Extienden su atrocidad
mas allá de los términos de la vida del Señor. Buscan
un bárbaro soldado, que ciego á la piedad, con Ull bote
de lanza abra el costado de nuestro Redentor: UflUS

miti/um lalle a laN.¡S eius aperuit. iSantos cielos! Conti­
Ilue el eclipse de vuestros astros. ¡Tierra! Auméntese el
terremoto; porque ingeniosa la impiedad aiíade un
nuevo inaudito dolor á los inmensos dolores del Cria~
dol': Super dolorem vU/llerwn meOl'llm addidemllt I •

3 No pudo el Señor, es verdad, sentir la herida
que abri6 en Sll costado la lanza, porque la muerte le
priv6 del sentimiento. Pero previendo ántes el golpe,
anticipó el dolor, clamando por la boca del :Real Pro­
feta, que este habia de ser el mayor y el último de sus
dolores: super dolorem vulnerwn meorwn addiderunt.
Contempló en aquella herida los excesos de la saña é
inhumanidad de los judíos, que como bestias carnice­
ras habian de cebarse en su cuerpo ya difunto. Consi­
der6 que aquella cruel lanza que habia de herir su cos­
tado, era la espada, que en cumplimiento del vaticinio
de Simeon, traspasaria el alma de su madre; Iiwm ip­
sills animam pertransibit gladius. Así lo entiende' san
Anselmo; asi nos lo enseña san Bernardo. Y como el
corazon de !\'laría era la parte mas sensible y mas deli­
cada de Jesus, el dolor de aquella herida sobrepuj6 á
todos los dolores. Antes se partian las penas entre la
madre y el hijo; ya quando no puede el hijo sentidas,
todas, cargan y oprimen á la madre.

4

I PsaJ. LXVII', 2 S. Ans. y S. Bern. de PillI. Dom.



4 SERMON XXIV.

4 Apartad, señores, la vista de Jesu-Christo muer­
to en la cruz, para fixarla al pié de ella en María Se­
ñora nuestra. AHí cuenta una por una las ll¡¡gas de su
amado hijo, para trasladar á su corazon la pena de to­
das. Allí gime, suspira y llora amargamente. Allí se
extremece al ver la furia con que aquel soldado vibra
la lanza contra el costado de Jesus, y quedando como
lIluerta al rigor de una lilas que mortal afliccion, mere­
ce la corona de l'eyna de los mártires. Allí recogfl en un
lienzo la sangre que sale del costado, para ofrecerla
mezclada con sus propias lágrimas al eterno Padre, en
precio de la 1'edencion del mundo. Bien pudie1'a al ver
en sus manos derramada aquella noble porcion del fl'U­
to de sus entrañas, irritarse contra la cl'UeJdad de los
hombres: pero su piedad y misericonjia no dexan lugar'
¡Í la i1'a. Se compadece de la miseria de los hijos de
Adan, y como olvidada de sus penas, y de su desam­
paro, los toma baxo su amparo y proteccion, En la
persona de Juan los adopta por hijos: Eeee filius tuus;
pasando gustosa, de ser mad1'e de Dios á sel' madre de
detiamparados. Allí al pié de la cruz, desempeña el re­
nombre de Madre nuestr.1 con los extremos del mayor
cariño. Derramal'a toda la sangre de sus venas, si para
'Sacarnos de la esclavitud del demonio no bastara el in­
finito precio de la de su hijo. i O felices nosotros en te­
ller tal Madre! i O Madre piadosa! Nunca os contemplo
mas llena de gracia, que quando os miro baííada con la
'sangre de vuestro hijo: porque Vos fuisteis la que de mas
cerca y mas de lleno participasteis de su infinita virtud
y eficacia. Nunca os contemplo mas propicia .y benig­
na con 1Iosotros, que quando advierto, que el Señor,
derramando sobre Vos su sang1'e, os hace como depo­
sitaria del inmenso tesoro de sus merecimientos, pa1'a­
que liberal distribuyais entre el10s las riquezas de su
gracia. Experimenten, pues, vuestra liberalidad mis
oyentes, que dcsamparados os invocan Madre suya,
miéntras tributan estos cultos á la preciosa sangre de

vues~



DE LA SANGRE DE NUES'l'RO SENOR JESU"CHRIS'l'O. [)

vuestro buenJesus. y para excitarlos á su mayor vene­
racion log're yo la gr:1Cia de que necesito, y que im­
plol"O por vuestro medio, diciéndoos con el ángel:
AVE MARI A.

s N o os parezca ;-señores , ageno del aSU!lto de mi
oracion el ex6rdio que habeis oido. Porque sIendo este
de la sangre nuestro Señor Jesu-Christo ¿ podia dexar
de acordaros los tormentos de su pasion y muerte?
¿ No fuéron sus llagas las fuentes que m;,n,áronlos p_e-'
ciosos raudales de su sangre? Hasta la ultuna gota, se­
gun nos dice el evangelista, salió por la herida que
abrió en su costado la lanza: Continuo exivit SRllguis &
aquo. y así no podia separar de la festividad de este dia
la memoria de la pasion del Señor, que sin duda os
habrá contristado y afligido, Pero no me pesa, os diré
con san Pablo; porque entiendo -que esta tristeza ha de
moveros al arrepentimiento de vuestras culpas, que
diéron motivo á tantas penas: Gaudeo quia contristati
estis ad pcrmitentiam; y ha de excitaros á la conespon­
dencia del infinito amor de Jesu-Christo, que con tan­
to dolor quiso derramar su sangre por redimimos. No
me pesa, digo: porque ¿que atril cosa debo d~sear mas,
que el que aborrezcais el pecado, y ameis á Dios? Por
eso continuaré mi oracion, ponderándoos en toda ella
la gran fineza y beneficio, que nos hizo el Se!'\or, en
derramar su' sangre por nosotl'Os, paraque reconocidos
procureis no malograr vuestra dicha.

Primera parte.

6 No es ménos imposible, decia el señor santo
Tomas de Villanueva • , ocultar el fuego del amor.,

J que
S. Th. de Viii. Se'·nI. ele S. Magel ..p. 247.



6 SERMON xx IV.

que las luces del sol. Luego que prende en la voluntad,
se descubren sus llamas. Apénas produxo Dios al hom­
bre á su imágen y semejanza, (juando enamorado de
su hermosura manifestó su benevolencia. Llenóle de
bendiciones. Dividió con él, el dominio de las criatu­
ras, sujetándolas á su obediencia: Subiicite terram &' do­
minamini ulliversis animantibus, qUtli movellfr¡r supe-r te,'·
ram '. Y como que se despojó de su soberanía, dignán­
dose de tratar con el hombre inocente, segun nos ense­
ña san Agustin, con aquella misma familiaridad, que
con sus ángeles. Diríais, que si~ndo el empíreo la corte
de su Magestad, era el paraiso su real deliciosa casa de
campo. y aun quaJldo mas ofendido de la infiel ingra­
'ta rebeldía del hombre, no pudo, 6 no quiso ocultar
del todo el amor que le conservaba. Reconocia que,
aunque pecador no dexaba de ser obra de sus manos,
imágen y pa rticipacion de su bondad, y con estos res­
pectos le amaba. Pero ¡¡l mismo tiempo, viendo la feal­
dad de SU culpa, le aborrecia: unas veces se manifesta­
ba ayrado, otras tantas cariñoso. Ya no era familiar
con los hombres su cOl1lunieacion; pero entre sueños,
nubes y velos se dexaban oir de los oidos de los profe­
tas las voces de la Divina benignidad, paraque pasando
por sus bocas al resto de los mortales, uno que otro,
recobrando 1a inocencia, se hiciese digno de ser
amado.

7 Así por espacio de muchos siglos se maJltuvo el
Divino amor violento, digámoslo así, oculto con el
disfraz de la mas justa indignacion, hasta que llegando
el tiempo predefinido apareci6 de golpe y de lleno to-.
da su fuerza y benignidad. Apparuit bwignitas Salvato­
riso La persona del Divino verbo se uni6 á nuestra na­
tllraleza con un vínculo de amor indisoluble, 6 como
se explica el angélico doctor santo Tomas> se despos6
espirirualmente con ella. Y como el matrimonio lleva
consigo una mutua comunicacion· de bienes y de ma-

les;
I Gen. c. 1. 'V. 28.
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les; al mismo tiempo que la naturaJe.zafhumana .¡og.ró
las prerogativas de Divina, esta cargó c~n }a.s ITIlsenaS
de la humana, ¿ y que miserias? No sera facJ!. pon~e­
rnrlas. La muerte de todos los hombres hubiera s!dol
mal ménos sensible, que el que padecia ~ntónces' su
naturaleza: porque la universal dura esclavitud de to­
dos era una pena mas ~~erba qu: la ~nuer~e. ¿Quantos
pueblos enteros, pospusieron la Vida a la hberta.d? Es­
tán llenas las historias de estos exemplos. A la vista te­
nemos á Sagunto , cuyos ciu~adallos, po. pudiend? ya
re istir los avances del fon11ldable exerclto cartaglnes,
quisiéron perder IÍntes la vida que la libertad. Españo­
les fuéron rambien los Numantinos, que eligiéron mo­
rir por no quedar esclavos de Jos Romanos. Hasta el
Espíritu Santo noS-'da á entender que es \a esclavitud
de peor condicion que la muerte. Pues quando Ilora-'
ban los Israelitas á su amado rey Iosías muerto en una
batalla, les mandó por Jeremías, que suspendieran las
lágrimas, y que las guardaran para llorar la desventu­
ra de su hijo, que habia de quedar esclavo del rey de
.Babilonia.

8 Pero aunque no fuera esto verdad, no podríais
negarme que la esclavitud de que hablo era mas peno­
sa que la muerte; porque era el demonio el fiero tirano
dueño de los hombres, siendo los pecados las duras ca­
denas que les oprimían: siendo los infiernos los calabo­
sos, 6 nHZ/n0rras á que n~cian condenados. La espe­
ranza de la libertad era J1Inguna; porque nadie tenia
caudal. par,a r~dil1~írse de la esel~vitud. Nadie podia de­
sagraviar a DIOS .J~st~m.ente. lrl'ltado contra el, género
humano, por la 111)U1'1a mfimta que le hizo AdaiJ su pri­
mer cabeza. Nadie podia pagar la deuda que de pade­
cer penas eter~as .contraxo su yrim:r Padre. ¿ Puede
darse mayor .IUlsena ~ ~ Puede dlscurnrse fineza mayor
que la que ~IZO ~I DIVino esposo de unirse ó desposar­
se con esta mfe)¡z na turaleza, tomando á su cargo sa~

tis-
1erem. c. 1¡;¡¡II. '!lo 10.



8 SERMON XXIV.

tisfacer sus culpas, y pagar sus deudas con la sangre de
sus venas?

9 El Padre eterno á nuesti"O modo de entender re­
presentó á su hijo el deplorable calamitoso estado del
género humano, y la voluntad que tenia de librarle.
Bien pudiera él perdonar las culpas de los hombres,
restituirles á su amistad y gracia, y darles la gloria. Pe.
ro para mayor prueba de su benignidad quiso que esto
se executara en términos de justicia. Quiso que su hijo
compareciera ante su tribunal con el trage de hombre
y reo, pa"a ser condenado á satisfacer las deudas de los
hombres, quedando de esta suerte obligado á perdo­
narlas. 01i:ecióse gustoso el hijo á cumplir la voluntad.
de su Padre,y 'á darle el precio por la libertad del'hom-I
breo ¿ Y que precio, señores, os paroce que se concer­
tó entre el Padre y el hijo? ¿ Habia este de darle el oro
y plata que producen las minas de Ofir, ó las perlas
que arroja el mal' de Arabia? ¿ Habia de entregarle
tantas ciudades, teynos y provincias, corno ofrecia
Dario á Alexandro ¡;>or la libertad de su J;l1Uger é hijas?
¿ O habia de darle las estrellas, los planetas, y los,
angeles del cielo? Nada de esto bastaba. Ni todo junto
puede compararse en el valor con el 'precio que quiso
dar Jesu-Christo por los hombres: su preciosa sangre
fué la moneda con que compró su libertad: Non cor­
1"¡lptibiUbus auro velrargento, decia san Pedro, redempti
esti-s de vana vestra cOllversatiol1!.! paternaJ traditionis,
'sell pretioso sa-nguine, quasi Agni immamlati Christi, &
~flcontami'nati '.

10 No hay duda que condignificando la persona: del..
Veroo todas las oraciones de Jesu-Christo, qualquiera
merecía el perdon de las culpas de los hombres, qual­
quiera podia satisfacer llenamente sus deudas; pero
~na v~ que tomó á su cargo la satisfacioll de ellas, qui­
so pagarlas con el infinito excesivo precio de su sun­
gre,para hacer ostentacion de su magnanimidad,y de su

amor.
,. l. Pdri. c. l. 'l'. 18.

/
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DE LA SANGRE DE NUESTRO SE~OR JEsu..cruusTo. 9

amor. Las lágrimas que derramó la Magestad de ~hri!­
to en la muerte de Lázaro fuéron una prueba e~Idente
de lo ll1u~ho que le queria: Lacrymattls est Ie~us .' Lue­
go que los judíos le viéron llorar dixéron: veIS al clara.
m,nte quanto le amaba: Di....;erullt Iuddli :Ecce quomodo
amabat eW/l. Y al ver ellos mismos la sangre que derra.
roa por la crerna muerte de sus almas? ni c?rresp~>nden
á su amor, ni aun conocen el beneficIO. ¡CIegos mgra.
tos! Dexadles,señores, en su infiel ingratitud,yoid al Prín.
cipe de los apóstoles, como confundido se escusa de
que el Seiíor le lave los pies, diciéndole. ¿Domine, tll
mihi lavas pelles? ¿Vos, Selíor, hijo de Dios vivo, Prín­
cipe de la eternidad, rey de los siglos, y dueño de la
gloria habeis de lavar los pies de un pecador miserable,
que es la escoria del mundo? ¿Vos que estais sentado
sobre las alas de los cherubines, y teneis á la tierra por
alfombra de vuestros pies, habeis de postraros á mis
pi s? ¿Tu fIIihi? ¿Como? Esas manos hechas á torno,
adornadas de jacintos, que sustentan á los ángeles,
mueven los cielos y los elementos, han de lavar mis
pies? Tt¡ mihi lavas pedes? Y al decir esto, 'asombra­
do y como fuera de sí, segun nos refiere san Agustin,
levantándose, empezó á correr por el cenáculo y á gl'Í­
tar: No ha de ser: no he de permitirlo: Non la7:laMs
mihi pe,les in tCtermun '. Detente Pedro, vuelve en tí,
recóbrate:confieso que es excesiva esta fineza del amor de
tu Divino Maestro; pero es sin comparacion mayor la
que está para hacerte. Ahora lava tus pies con 31!Ua,
mañana lavará tu alma, y las de todos los hombres°con
su preciosa sangre. Esta maravilla debe lJenar las medi­
das de tu admiracion. Esta fineza ha de ser el asunto
de tu agradecimiento, y del nuestro.

1 r En ~I ~año de l~ sangre de Jesu-Christo, decia
san Pablo, lI1S1gne predicado!' de sus misterios se lim-.. 'plafo' nuestras concIencias de todas las inmundicias: Sall-

lotll. 11. B guis

J loan. c. XI. '¡l. 35. Z Aut. SemI. Fratr. in Erem. 8.
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guis Ch,.isti emundabit conscientias nostras ab operibus
tmrtw',¡, Los sacramentos son como unos canales, por
dance se nos comunican los saludables efectos de la
sangre del Señor: de ella participan la virtud y eficacia
que tienen para causar la gracia en nuestras almas, Y
así cada vez que recibimos al~n sacramento, puede
decirse, que de nuevo derrama Jesu-Christo su sangre
sobre nosotros; con la qual el alma se lava las manchas
de la culpa, consigue la salud perdida, se hermosea
con el candor de todas las virtudes, se inflama con las
llamas de la cal"idad, y sale mas resplandeciente que el
sol y las estrellas. ¿Que hermosa 110S describe san Juan
en su Apocalípsis á la ciudad de Jerusalen, viva repl'e­
sentacion de la Iglesia de Christo! Al verJa embelesado
no supo apartar los ojos de ella; juzgóla baxada de los
cielos, y no tuvo á quien compararla, sino á la esposa
adornada del mismo Dios, á satisfllcion de su espo­
8,0: Vidi .ivitatem Sanctam, Ierusalem 110vam descen­
dentem de ctelo, á Deo paratam, sicut sponsam ornatam
viro suo'. Pues toda esta belleza, señores, la atribuye
Orígenes á la prodigiosa virtud de la sangre del Señor,
movido de aquellas palabras, que con espíritu profético
pronunció Jacob, hablando de ]esu-Christo: Lavabit
in vino slolam suam '. Lavará con vino su estola, sien­
do esta su Iglesia lavada.y hermoseada con su preciosa
sangre.

12. Aspirad, señores, ya q)Je teneis la dicha de ser
miembros de la Jerusalen ~ ó de la Iglesia de Jesu­
Christo, aspirad á conseguir una belleza y un esplen­
dor, con que no solo igualeis, sino que excedais á los
ángeles. Lavaos en esta divina sangre. Anhelad á ad­
quirir el reyno de los cielos con las poderosas armas de
la sangre del Señor, que dá cetros y coronas. Los san­
tos cOl'Onados en el cielo van diciendo al Salvador:
Redemisti nos Deo in sanguine tuo, & fecisti nos Deo
nostro regn¡¡m. Nos redil1lÍsteis,Señor, con vuestra san-

gre
I Ap<lc. C. XXI. 2 Gen. c. XLIX, 'V. 11.
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"re y nos diste un reyno, no de aquellos que están e~­
puestos á la contingenCia de perderse: no de aquellos,
cuyas insignias al mismo tiempo qt;e rdoman, grav.an
y afligen: no de aquellos, cuya lImItada mal sufrIda
magestad no sufre compañía. Nos diste, dicen, un rey­
no eterno: un reyno, cuya soberanía.n.o se disminuye
con la comunicacion; porque n.o enVIdiamos la agena
felicidad, siendo inmensa la de cada uno de nosotros,
siendo la corona de la gloria que ciñe nue~tras sienes'
de un precio infinito, siendo el manco reglO que nos
adorna de púrpura teñida con vuestra sangre.

13 Son y serán innumerables los justos que bañados
con la sangre de Jesu-Christo entraxán en los cielos á
poseer el reyno de la gloria, sin que pueda temerse
que se agoten sus raudales; porque son inagotables. So­
la la que derramó el Señor en su circuncí.ion bastara;
para inundar el mundo de felicidades. Entónces empe,.
zó á dar á su eterno Padre el precio de la libertad de
los hombres: entÓnccs empezó á pelear con el demonio
su tirano dueiío; é inflamarlo en el ardor de la batalla,
no supo salir de ella, hasta derramar la última gota de
sangre. Al primer reencuentro pudo vencer al demo­
nio; pero ya no era su empeño este, sino el de vencer
á los hombres con finezas. Sudó sangre en el huerto de
Gethsernaní, derramó sangre ,ü rigor de los azotes, y
en el árbol de la cruz por las quatro fuentes de sus pies
y manos, como por otras ta.ntas fuentes arrojó copio­
sos raudales de sangre. Y aun mas: siendo así que la
sangre .con la muerte naturalmente se quaxa y conge­
la; el luego del amor de Jesus á los hombres liquidó la
poca 9ue quedaba en sus venas, para derramarla por
!a he~lda ~el costado: ~'Olltill!lO exivit sanguis. i O ardor
111extmgUlble! ¿ Que fno corazon no ha de inflamarse á
las llamas de t;ste f}lego? ¿ Que bárbaro ingrato pecho
110 ha de rendIrSe a la fuerza de tanto beneficio?

. 1 4 Q~ando yo me viera exftltado en una cruz, de­
cla el Senor por el evangelista san Juan, atraher~ á

B~ nu
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mí todas las cosas: Ego si exaltatus juero á terra, ol1;mia
traham ad me ipsum '. Ent6nces Jesus ha de ser como
el iman, que atrayga las voluntades mas duras que
el hierro, no por alguna oculta simpática qualidad,
como la creyéron los aristotélicos en aquella piedra,
no por los efluvios imperceptibles del sentido, que fin­
gen en ella los modernos,sino por los efluvios de sangre
que derrama, y percibe la vista. Sus gotas han de ser

• eslabones de una cadena, con que nos ha de atar á to.,.
dos á la cruz: pues con su fuerza ha rompido la dura ca­
dena con que nos aprisionaba el demonio. Si,Dios mio,
con suave violencia me voy corriendo hácia Vos. Me re­
conozco esclavo vuestro. Y al veros en la cruz ensan­
grentado, os aclamo vencedor del demonio, y dueJío
amoroso de nuestras almas, miéntras los gentiles os mi­
~an con oprobio, y los judío. como escándalo. Y si
Jos ángeles al verle subir á los cielos, atónitos me pre­
guntan por la boca de Isaías: ¿Q,uis est iste qut ven;t de­
Edom tinctis vestibus? >. ¿Quien es este que viene dlj
Edom teñidos con sangre sus vestidos? Les diré, que es
el mismo Dios que tomó e/nombre de los exércitos, y
de las batallas, nunca mas vencedor, que quando pa­
rece vencido. Les diré, que reparen en la púrpura y
'rubies qne le adornan, y conocerán ser el rey de la
gloria. Les diré, que miren á los patriarcas, á Jos pro­
fetas, y los antiguos justos que le acompa,ían, y vien­
do en sus frentes el roxo seííal, que les exime del rigor
del ángel exterminador, conocerán que es el M :sías pro­
metido á los patriarcas, vaticinado de los profetas, y
deseado dejos justos. Les diré... Mas no, que bien 10
saben: lo preguntan, en sentir de san Gerónimo, no ig­
norantes, sino asombrados: Interroga-nt Angeti rei '/10V;- _

tate perterritj. Por.que son testigos de vista, de que el
Señor entrando por las puertas de los cielos, y puesto
en la presencia ·del etewo Padre, le gescubre sus Ilngas
para moverle á piedad con los homb!'es, le entrega su

, sall-
JI'1 .oan. c. laJ. 'V. 3 l. sill. C, L)CIl.
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sangre cn precio el: su. libertad que compra, y le re­
conviene con la obllgacLOn de perdonar las deudas de
los ho¡nbres. Los ángeles viéron', como nos refiere san
Juan, que el cO~'dero sin 1l1~ncha muert<,J .rompi0 los
sellos, abrió el Jibl'O de la vIda para escnblr en el los
nombres de los redimidos: y al verlo, confesáron Que
era digno del poder, de l~ fortaleza, de la sabiduría. y
de la divinidad: que era dIgno de ser honrado, glorIfi­
cado y obedecido por toda la eternidad: Dignus est
Ag/:l/s acciperc vl~·tutem &' divil1ita~em,~ sapie;~ti~1Il
& jortitudinem, 6 honorem, &' g/onam, 6) bened,ctlo­
mm '. Y no pueden los ángeles recusarse por soborna­
dos; porque no p~rticipáronde la eficacia de' la sangre
del cordero, todo su fruto le percibiél'On los hombres.
Pero gozosos de la felicidad de los que entraban á ser
compañeros suyos en la gloria, cantaban himnos y ala­
banzas al Redentor de los hombres, miéntras'estos á
los cánticos aJÍadian las mas rendidas gracias: Canta­
bant canticu/ll tlOVWIl, quolliam redemisti nos Deo i11 sal1­
guille tI/O.

15 A il1litacion pues de aquellos celestiales eipíri­
tus, celebremos con cánticos nuestra dicha. A imitacion
de aquellos justos bienaventurados, agrsdezcamoi el be­
neficio de nuestra redcncion. Procuremos obedecer y
servir á nuestro Dios y redentor. Si bien lo mil'amos,
no tenemos'libertad para dexar de hacerlo: porque no
somos nuestros, decia san Pablo, somos de Jesu-Chris­
to, que nos ha comprado con su preciosa sangre.
Nuestro coraZOl1, nuestro cuerpo, nuestra alma, nues­
tra vida, nuestras riquezas, nuestra honra, todo en EU­

ma es d,~ Jeslls. $in manifiesta injusticia de nada pode­
mos disponer contra su gusto. Como esclavos suyos
to~lo deb¿mos emplearlo en su obsequio. Y no será di­
fícil .merecer su agrado: l?orque, se contenta con que
meclttemos el amargo caltz de su pasion. Quid retri­
b/larr¡ DJmino,pI'eguntaba David ',pro omnibus qUa! re­

tri-
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tribuit mihi? ¿ Que daré yo al Señor por los muchos
beneficios que le debo? Y el mismo responde: Calicem
s.alutaris accipiam. Meditaré vuestro cali", lleno de la
sangre que derramásteis en vuestra pasion; y enterne­
cido y devoto invocaré vuestro santísimo nombre: Et
nomen Domini invocabo.

16 Meditad pues, christianos , con freqüencia los
tormentos que padeció el Señor en su pasion, contem­
plad la sangre que derramó en ella. Con esta medita­
cion se enternecerán vuestros corazones, se inflamarán
vuestras voluntades en el fuego de caridad, y cono­
ciendo la dicha que gozais con ser esclavos 'de Jesu­
Christo , os dedicaréis gust.osos á servirle. No fixeis la
vista ni el deseo en las cosas terrenas: no arriJneis
vuestros labios al delicio~o impuro cáliz de Babilonia:
l'orqu~ será cosa lastimosa ,decia san Agustin, que por
Dl1 momentáneo deJeyte vendais al demonio el alma
que compró Jesus á tanto precio. Será cosa lastimosa,
que la sangre del Señor malograda por vuestra culpa
Se vuelva contra vosotros y por cuenta de conciliaros
la misericordia del eterno Padre, irrite su justicia. Y
ásí, quando mas asaltados de torpes pensamientos, po­
neos junto á la, cruz, y cubiertos con el manto de
María madre y señora nuestra) tomad de sus manos, y
bebed la sangre que sale de las fuentes del Salvador:
fOl'taleddos con ella venceréis al demonio y sus ten­
taciones" y adornados con su púrpura entraréis triun­
fando en la gloria, que os deseo. Amen.

SER-

-
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Bealt4s venter glli te portavit, &' ¡¡bera qUI1! Jlixis ti.
Luca: c. XI. v. 27·

J .iil mismo tiempo que se entibia Ó disminuye la
piedad y devocion de los chris~ia~lOS, paraque. 11.0 se
acabe y extinga del todo, se multIplIcan en la chnstIan­
dad las sagradas festividades. En los primeros siglos de
la Iglesia eran innecesarios estos estímulos y fomentos:
porque estaban los christianos muy propensos al divi­
no culto, siendo para ellos todo el año, segun escribia
el Máximo Gerónimo " una no interrumpida crema
festividad: Nobis gui in Christum resurgentem creriimus
est illgis &' I1!teTllIl!es/ivitas. Todos los dias eran festi­
vos, 6 dias de fiesta, no porque cada uno de los fieles
no se empleara en el ministerio propio de su estado:
pues sabemos que Tertuliano manifestó al cmperador
de Roma, que eran los mas laboriosos entre sus vasa.
1I0s, y leemos que san Pablo vivia del trabajo de sus
manos; sino porque las horas que otros concedian al
descanso 6 á recreos ménos decentes, ellos las emplea­
ban en los mas santos exercicios de piedad. Tenian .con­
sagrados á Dios todos los dias de la semana) siéndoles
feriado ó prohibido todo profano comercio. De aí nace
en sentir del cardenal César Baronio, que se .les diera el
nombre de ferias.; los que á mi ,juicio) bien pudieran
entónces llamarse domingos ó dias del Seiior) aun
aqueHos, en los quales se veneraba la memoria de Ma­
ría señora nuestra y de los santos: porque .los sagrados

cul-

(") Predicado en su convento de Valencia á 16. de Julio
de '739'

• S. Rier. Epist. 151.
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cultos que les tributaban aquellos primeros christianos,
se dirigían en derechura al Señor.

2 S abian ellos muy bien, y debeis saber, señores,
que la virtud de la Religion que profesa mos se ordena
á dar á nuestro Dios la debida reverencia; y que todos
sus actos son reconocimientos y protestaciones de
su soberanía y de nuestra sujecion. Y así paraque el
culto que dais á los santos sea religioso, debe terminar­
se á Dios. Prudente y santa es la práctica que observais
de .inclinar !:l cabeza á los santos, doblar una rodilla á
María Señora nuestra, y entrámbas á su santísimo Hijo;
pel'O á estas ceremonias extel'iores añadid, á mas del
conocimiento de que á la suprema Magestad de Dios
se deb~ una ador3.cion infinitamente m ayor que á su
santísima Madre, ni á sus santos, añadid digo la in­
tencíon de qu.e las reverencias que les haceis, paraque
sean actos de relígion, digan respeto á aquella Mages­
tad. Al modo que (es exemplo de Jos santos Padres)
reservando para vuestro rey un supremo político ren­
dimiento, tributais vuestros respetos á su madre, y á
sus ministros ó favorecidos, venerando en aquella la

, dígrlidad de madre, y en esto; la gracia y favor que
gozan de su Soberano. Advertidlo bien. Ya que por la
misericordia de Dios no estais á riesgo de incurrir en la
impiedad de los hereges del norte, que niegan todo sa­
grado culto. á los santos; no os dexeis preocupar de
·alguna devOcion i¡¡discreta, qUe os haga atribuir á las
cl'Íatura·s aquella especie de honor y de gloria, que se­
gun .san Pablo I , solo se debe al Criador, y que ha­
ciéndoos creer en ellas algun absoluto pod r, os induz- ~

.ga á .que pongais en su asistencia las esperanzas, que
solo ·deben estribar en la del Omnipotente. Suba, os
diré con el Bvangelista san Juan, suba el humo de
vuestros i/lciensos á las manos de los santos; pero des­
qe. allí t¡Jévese al excelso trono de la Divinidad. No ve­
nel'eis á los santos en sí mismos, decía el Angélico doc-

tor .
I l. ad Tim. o. l. '11. 17.
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tor santo Tomas 1 , sino á Dios en sus santos. J;{eco­
naciéndolos como ministros suyos y grandes de su
corte venerad en ellos aquella ['orcion de santidad y
d" gl~ria , que se ha dignado comunicarles el Altí~
simo.

3 Este es el espíritu de la Iglesia, .q~e se manifies~a.
en las oraciones que canta en las festivIdades,de.lVIana.
Seiíora nuestra y de los santos. En ellas la~ suplIcas s;
hacen á Dios, y por Dios, paraque se. entiend~, que a
Dios se dirige el culto, y que solo DIOS es qUIen p~e~
de conceder lo que se le pide; siendo por eso l!i mejor
disposicion para lograrlo, el estar en su gracia..Esta
fue la práctica de los primeros fieles, que al mIsmo
tiempo que adornaban con flores los sepulcros de los
mártires, los bañaban con lágrimas de penitencia. <;:ele~
braban en sus vigilias, y en aquellas grutas, templos
mas venerables que estos suntuosos, el incruento sa­
crificio de la misa; y fortalecidos todos con la víctima
del cuerpo y sangre del Señor, que veneramos patente
en esas aras, salian con deseo y propósito de imitar la
santidad y el zelo de aquellos mártires, cuya memoria
veneraban. ¡Ah! ¿ Que se hiZC1 aquella sólida piedad
de nuestros mayores? ¿En donde se halla aquella devo­
cion verdaderamente christiana ? ¿De que sirve que se
conmueva el ayre al estrépito de las voces y de las cam­
panas ,si no se oye un ay, ni un suspiro penitente? Ar­
den muchas luces en los templos, pero ni se alumbran
los entendimientos á la luz del desengaño, ni se infla­
man las vo~untades al fuego del divino amor.

4 Próv,da la Iglesia nuestra Madre añade festivida­
des á festividades, paraque se renueve Ó renílzca en sus
fieles aquel primitivo religioso espíritu. Y como ninouna

. d' b
mel11orI~ pue. e ser mas eUcaz ni mas executiva que la
de lVIana Senora nuestra, en el discurso del año nos
acuerda todos los misterios de su vida, desde su Concep-

Tom. 11. e cion

J ~. 2. q. 8~. a. 2. ad. 3.
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cion sin mancha hasta su Asuncion á la gloria. Y aun
mas, reconociendo en María Santísima algunos atribu­
tos y títulos, que manifiestan su benignidad en patroci­
narnos, instituye especiales festividades. Pero entl'e to­
das bien puede llamarse la mas solemne la de este dia,
en que la veneramos con el título y renombre de Ma­
dre y señora nuestra del Cármen; porque su invocacion
no se encierra dentro de los términos de una ciudad,
ni de un reyno, se halla dilatada por todo el orbe
christiano. Todos sin diferencia de edad, de sexÓ, ni de
estado la invocan en sus necesidades, y casi sin elec- .
cion exclaman: Válgame la Vírgen del Cármen. No sé
deciros que tiene este nombre, que con tan dulce sua­
ve violencia atrae los labios y los corazones de todos.
Pero bien sé que esto mismo facilita mi desempeño.
Porque si el fino amor que tenian los l'omanos á Ger­
mánico fué la causa, de que á la primer palabra de la
oracion fúnebre que dixo en su muerte un orador inex­
perto, prorumpieran todos en lágrimas; bien puedo
yo esperar que la tierna devocion que teneis á María
Madre y señora nuestra del Cármen será bastante moti­
vo, paraque sin disgusto y con provecho o)'gais de mi
boca sus glorias. Y mas, si consigo del Espíritu Santo la
asistencia de que necesito para referirlas. Vos, soberana
reyna , estais en algun modo interesada en mi acierto:
Interponed vuestros ruegos con el Divino Espíritu,
miéntras yo os invoco y saludo, diciéndoos con el án­
gel. A V E M A R 1 A.

s 'Una de las penas que impuso á nuestra madré
Eva, la Magestad de Dios ofendido de su enorme
culpa, fué la de parir con dolores: 1/1 dolare paries
filias l. Y una de las gracias que concedió liberal á

Ma-

1 Gen. c. crr. 11. fa.
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Mal'Ía StI madre fué el librarla de aquella pena. Cada
vez que Eva daba á luz alguno de su~ hijos, la :vehe­
mencia del dolor la acordaba la tragedia del pall!lSO, y
la hacia mirar :í sus hijos como herederos de su desgra­
cia. María seliara nuestra no tuvo que sentir en el na­
cimiento de su divino Hijo, ántes sí, se llenó de gozo
al verle en sus brazos, heredero de la felicidad de su
eterno Padre, y causa primera de su propia dicha. Al
contemplarla la muger.de ~uestr~ eva!Jgelio M~dre de
Jesu-Christo, la aclamo feltz: Feliz, dlXO al Sepor, el
útero virginal que te abrigó en su seno, y feltces los
pechos que te alimentárOll, Beatlls vetlte/' qui te (101'la­
vit, & IIbe¡'o q!/(e sl•.'~isli. Y al considerar yo á María,
como madre de la esclarecida religion del Carmelo, á·
la qual, segun declara la santidad de Gregario XIII.
engendró espiritualmente en sus entraJias y crió á suS'
pechos, prorumpiré en las mismas acIamacione del
evangelio: Beatlls ve1lter, diré á esta religion insigne~

qui te portavit, & ube,'o q(l(~ sllxisli. Feliz religion que
tiene tal madre, y no ménos feliz madre que tiene tal
hija. Estas serán las dos partes de mi oracion y de mis
aclamaciones. En la primera veréis la gran dicha y glo­
ria que se le sigue á María Señora nuestra por ser ma­
dre del Carmelo; y en la segllnda la inmensa felicidad
q,ue logra el Carmelo y su reJig~ol1 por tener tal !na~re.
El argumento es natural, y entlendo que no seran VIO­
lentas las pruebas.

Primera parte.

6 Tal vez tendrá por feliz y muy feliz á Sldomon,
quie.n le oyga decir 1 , que recogió inmensas riquezas,
fabncó s1!~tuosos palacios, se sirvió de lucida y nume­
rosa familia, que entregado del todo al placer, y á las

C2 geli-
1 EccIesjastes. o. l.
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delicias, no hubo obgeto agradable, que no fuera logro
y posesion de sus sentidos; y que dedicado á la especu­
lacion y al estudio no hubo arcano, ni misterio que se
ocultara á su perspicacia. Yen una palabra, que sien~ .
do sus tributarias la n~turaleza y la forttma, llegó á ser
el hombre mas divertido, el monarca mas opulento,
mas poderoso, mas venerado, y mas sabio del orbe.
Pero sin duda mudará de parecer al oir, que él mismo
advertido de su error á la luz, y á costa de propios es~

carmientos, en todo el libro del Eclesiastes predica.
deseng~ños, y se lamenta de su desgracia. Quéjase
amargamente de que á cada paso tropieza con el enga- '
ño, y con la af!iccion del espíritu. De suerte que en
nada encuentra satisfacion, ni gusto: hasta la risa y el
regocijo le enfadan; por lo que se explica desesperado y .
abol'l'ecido de sí propio: ldáreo tteduit me vitte mete,
vilientem cuneta vanitmem, é!l afiietionem .Ipíritus 1 ¿ Y
que mucho que se le malograran á Saloman sus desig­
nios, si buscaba la felicidad y la gloria, por el camino real
de la desgracia y de la infamia? Quanto mas se acerca­
ba con el entendimiento y. voluntad á las criaturas,
lanto mas se alejaba del Criador, centro y principio de
la verdadera felicidad y gloria.

•7 Quando yo, señores, os propuse feliz á Mal'ía Se­
ñora nuestra como madre del Cármen, no pensé hal
blaros de aquella felicidad que se fingió ignorante Salo­
man , y se fingen los mortales: ni taJilpoco de la feliCi­
dad ó gloria esencial que goza en los cielos, y consiste
en la clara intuitiva vision de la divinidad.; sino de
otra gloria, aunque accidental, sólida y verdadera,
que reconozco en aquel título é invocacion. No llega
la dignidad de madre del Cármen á igualar á la de ma­
dre del divino Verbo. Es la distancia infinita. Pero·des­
pues de esta, juzgo que aquella es la que mas engran­
dece á María señOl'a nuestra. Y aun, si bien lo reparo,
miro equivocada á María, como mad¡'e de Dios con

ella
1 lb. c. !l. V. 1".
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ella misma como madre del Carmelo. Un miS?lO sisno
las significa. Porque aquel vapor hermoso a los oJos,
agradable á los deseos y á las esperanzas: aquélla nu­
becilla que al calor del sol, y á las influencias del cie­
lo se f~rm6 blanca en las verdinegl'as ondas, fecunda
en las salobres espumas, y ligera en la pesadez del gol­
fo: aquella nubecilla, digo,' que el, sant!? p~trimca
Elías desde la cumbre del Cannelo vl6 salir ce entre
las olas del mar, preiíada de agua que habia de ser la.
alegría de Israel sediento y afli~ido: E.cce mwecula
pan'a ascelld.:bat de mar¡ :.¿ No [ue en sentIr de los. s~n­
tos padres simbolo de Mana prenada y madre del (}¡VI110

Verbo? Pues ella misma fué ájuicio de la IglesÍ3 gero­
glífico de María madre del Cármen. i O naternidad glo­
rio a, que llegas á equivocarte con la mas divina! ¡O
feliz madre del Cármen! Inmensa es tu gloria, inefable
es tu dicha.

8 María Seriara nuestra mereció la honra de ser
prometida á los patriarcas, vaticinada de los profetas y
deseada de los justos, por haber sido elegida desde la '
eternidad para Madre del Mesías. Y por eso en todos
los signos que la representáron se descubren las señas
de su maternidad. ¿Que significaba aquella zarza que
gozaba los resplandores de la llama, sin sentir la vora­
cidad del fuego? ¿ Que? sino á María, qlle habia de
dar á luz un hijo, sin sentir los dolaJes del parto?
¿ Que significaba la vara de Aaron , una misma con la
vara de la raiz de Jessé, que florecia y fructirccaba sin
participar alguna virtud de la tierra? ¿Que? sino á Ma­
ría, que sin concurso de varan habia de producir á la
mas hel'mos~ flor, y al frllto mas sazonado? ¿Acaso apé­
nas descllbnó Gedeon el vellocino no le vi6 bañado con
t;l I'Ocío del cido? Si pregunta Saloman por la muger
f~erte ¿ no re.spon~e luego que l~ verán ~enjr de paises
dIstantes, enl'lquecJda de lln preclO ral'O e inEstimable?
Yen fillnohay que buscar sagrado símbolo deMaría que
110 J:¡ represente Madre del divino Verbo. Todos 6 ca;¡ to-

dos
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dos los registró san Bernardo l,y en todos encontr6 señas
de la maternidad; dándonos á entender que la prero­
gativa de ser prometida, vaticinada y deseada está
unida con la alta dignidad de Madre de Dios.

9 Pero me causa admiracion que san Bernardo no
reparara en aquella nube, que como habeis oido, vi6
el patriarca EIías desde la cumbre de su Carmelo. ¿No
era geroglífieo de María madre del divino Verbo? ¿ No
eran las aguas que encerraba en su seno muy semejan­
tes á las que saliendo de las fuentes del Salvador, ha­
bian) segun profetiz6 Isaías, de fertilizar y llenar de go­
zo á Israel? Haurietis aqL,as cum gaudio de fontibus Sal­
vatoris? Es cierto. Pues ¿como no se vali6 el santo
doctor de este símile? No 10 alcanzo. Sospechar que se I

ocultó á su perspica.cia es injuria. Mejor será presumir,
que contempl6 aquella nube símbolo peculiar y pro­
pio de María madre del Cármen, y como su asunto era
publicar alabanzas de la iVIadre de Dios, le reservó para
quien hubiera de referir las glorias de María madre del
Cármen. A nosotros pues nos toca venerar, y aplau­
dir la dicha que consigui6 María con ser prevista y va­
ticinada. En otro dia celebrad con la muger del evan­
gelio la felicidad de ser madre de Dios. Beatus venter,
qui te portavit. En este dia acompañemos las voces, con
que Elías, y sus carmelitas al verla figurada en aquella
nube, la aclamáron feliz madre suya.

10 Ent6nces empez6 á aclarecerse el conocimiento
que ántes pudo ser confuso de María madre del Cár.
roen, y añadiéndose á esta los aplausos de Elías y de­
~us hijos, consigui6 María aquella gloria, que siendo­
conseqüencia del mérito y de la dicha, consiste, segun
nos enseña el Angélico maestro • , en la clara noticia
mezclada de alabanzas: Gloria est clara cum laude no­
tj~ia. Antes pudo ser venerada por Madre del Mesías

pro..

1 S. Bern. De lau. PirC' Mar. Hom. l. • J.~. q. !. a. 3,­
in corp.
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prometido, ent6nces empezó á s~r cOJ;ocida por madre
del Carmelo. Ent6nces comenzaron a resonar en las
cuebas de aquel monte los cánticos y los himnos, con
los quales los hijos de Elí~s manifestár0I! su venera:
cion y las ansias de ver a su madre y a su reyna , a
cuya' vista se lIenáron despues de gozo y de alegría.
Parece que Dios fué roanifes.tando á los hombn:s la
gloria de su madre por los n11SJ.11O~ l?asos, y al mIsmo
tiempo que la suya. Desde el prmclplO del mundo has­
ta Abraan fué venerado Dios inefable, innominado. A
aquel patriarca santísimo, á su hijo Isaac, y á su nieto
Jacob, les dió algunas señas de su divinidad, les ma­
nifestó parte de su gloria, y tomó el nombre de Dios
de Abraan, Dios de Isaac y Dios de Jacob. Pero sin­
gularmente quiso y se glorió de ser llamado Dios de Is­
rael: porque el pueblo de Israel habia de ser el teatro
de sus glorias. Allí naciendo al mundo habia de mani­
festar la gloria y la magestad de Unigénito del Padre
eterno: habia de hacerla patente paraque la vieran to­
dos: Vidimus gloriam eius, gloriam quasi lmigcniti á p¡¡¡..
treo Y viéron al mismo tiempo la gloria de María seJio­
ra nUestra en el mas alto grado de su perfecciono

11 No entraré, señores, en Nazareth á oir como el
ángel la saluda llena de gracia, á verla ya desposada
con el Espíritu Santo. Aguardaré que salga hácia las
montañas de Judea. La acompañaré en el camino, y
entraré con ella en la casa de Elías. En la casa del Bau­
tista, Elías en la penitencia, Elías en el zelo, Elías en
el espíritu: Ip.re pra;cedet a11te mum in sl'irit¡1 6° virtute
Elia; '. En Nazareth la veneraria Madre del Divino
Verbo, aquí la contemplaré Madre del Cármen. Allí
ad!uiraria la.fdicida~ de María en su fuente y en su
orIgen, aqUl la vere como en un río caudaloso sin
margen ni orilla. Allí me confundiera al verla en el Ya­
Ile de la mas profunda humildad: Ecce ancitla dom;ni
aquí la miraré en la mas alta cumbre del monte Car~

me-
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mela 6 del monte de su gloria: AbUt in monfana.· Allí
oculta su dicha, aquí ella misma publica, que el Señor~
hizo alarde de su poder, echó el resto de su liberalidad
para engrandecerla; Fecit tnihi magna qui potens est l!
Una misma era la felicidad de María en su casa de Na'­
zareth, que en la del segundo Elías; pero en esta fué
mayor su gloria; porque se tuvo mas clara noticia de
su dicha, sin que se echaran ménos en ella las alaban~

sas y los aplausos, La madre del Bautista levantó la.
voz para aclamarla bendita; Exclamavit voce magna:
Benedicta tu inter mulieres " Y allí vaticin6 María se­
llora nuestra que habian de llamarla feliz todas las gen­
tes. Beata11l me dicerlt omnes generationes l. En cumpli­
miento de esta profecía, aclamadla vosotros feliz madre
del Cármen; Beatus venter qui te portavit. Y al ver que.
su liberalidad derrama felicidades en la casa de Elías, ó en
los de su familia, aclamadJos felices hijos de tal madre.
Mas no. Suspended las aclamaciones, guardadlas para
mi segunda par~e, en la qual ofrecí manifestaros la
felicidad de la Religion y de los hijos de María señora
nuestra y madre del Cármen.

: .
Segu¡¡da parte.

a Sin slllir, señores, de la casa del Bautista, en­
'c:ontraréis bastantes señas de su felicidad, y de su glo­
ria. ¿No veis que al arribo de María se inunda de gra­
cias el alma·del Bautista, tanto que no pudiendo con­
.tener su gozo, da saltos en el útero materno? ¿ No veis
que Isabel logra la plenitud del Espíritu Santo; Repleta
est spiritu sancto? ¿ No oís que Zacarías, mudo de nue­
ve meses, recobra el habla para bendecir al Señor:
Loqtlebattlr benedicens Detltn? ¿ No veis que aquella fa­
milia ántes sacerdotal se transforma en profética? Pro-

fe-
• lb. 'ZI. 39' • 'ZI. 49. ¡ 'ZI.42.
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fetiza Isabel, pro¡~tiza Zacarías, y entre pláce.mes yen­
horabuenas exclama, que con aquellas pr?fusI?nes ~o­
010 que se ensancha y se engrandece la mfimta I!Use.­
ricordia de Dios: Magllificavit Dominus [ facere I/l/sen­
cordiam sl/am. ¿ No veis que no cabiendo en aquella
casa la admlracion y la alegría, se sale ¡or sus puertas,
y se difunde por las montañas de Judea. Pues todas es­
tas señas que veis son argumentos de la felicida~ de la
Religion del Cármen, representada en aquella dIchosa
familia del Bautista.

Una ve-¿ que María eligió á la casa del segundo
Elías para teatro, en que habian de representarse sus
glorias, la eligió tambien paraque lo fuera de las de la
Religion de Elías; porque siendo corno es ~u ma­
dre ¿ podia dexar de comunicarle su dicha ? ¿Habla de se.
su maternidad estéril ? ~ Habia de encerrar dentro de sí
misma toda la felicidad? i No habia de ser fecunda, li­
beral, generosa? Luego luego que se puso sobre el
Carmelo aquella nube, geroglífico de María, bañó su
cumbre con la lluvia mas copiosa, hermoseó su falda
de flores, y fertilizó la campaña, estéril con la larga.
sequedad de tres años; y al mismo tiempo que la lluvia
causó aquellos efectos naturales, experimentáron Elías,
Elíseo y sus compañeros el beneficio espiritual de las
prodigiosas aguas de la gracia, que derramó el cielo so­
bre sus almas. Pero ¿que me detengo en buscar las glo­
rias de esta insigne Religion entre nubes y sombras?
¿ Paraque en buscarlas á la escasa luz de las profecías?
¿Paraque en los estrechos términos de Judea? Quando
~uedo hallarlas descubiertas á la clara luz del Evang e­
ha, quando puedo verlas dilatadas por todo el orbe.
Ya con la venida del Señor se retiráron las sombras se
d~shiciéron !as nubes, se rympió el velo. Ya para de­
CdlrlO con}salas, se enderezaron las torcidas sendas, se

esmontaron las malezas, se allanáron los montes, que
Tom. JI. D cer-
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cerraban el paso, paraque salieran de aquel distrito
sus glorias. Antes podia ser conocida la Religion del
Cármen en Judea, en donde solo era Dios conocido?
Notus in Iudtea D2US. Ahora puede extenderse su noti­
cia juntamente con la de la ley evangélica.

13 Corre la misma fortuna que la Iglesia christia­
na. Gime, quando la Iglesia llora perseguida de los ti~

ranos, Está sepultada en la euebas del Carmelo, mién­
tras la Iglesia vive en las grutas; y empieza á respirar;
quando Constantino da la r.az á la Iglesia. No aparteis
la vista del Carmelo , y vereis que al siglo quarto slllen
sus hijos á ilustrar con sus gloriosas hazañas las cam- '
paiías del oriente. En aquella region, en donde el sol
nace, corren como aquel planeta con pasos de gigante
la mas lucida gloriosa carrera. En aquella region de la .
luz resplande.::en como astros de primer magnitud. No
puede negarse que el oriente fué la cuna de nuestra Re­
lígion, y que fué el campo mas ameno de la Iglesia.
Allí la santidad y la sabiduría tuviéron su doro icilio
por muchos siglos. ¿Quantos anacoretas diéron al cielo
la Tebáyda, y la Palfstina? ¿ Quantos Doctores á la
Iglesia Aténas , Alexandría y Cesarea? Pero tampoco
puede negarse que aquella tierra, verdaderamente
fel'az, entre las flores' y los frutos produxo qlUchos
abrojos y espinas. La eminencia de su ingenio hizo so­
berbios á los .orientales, y la soberbia los hizo hercges.
Con los Atanasias, los CiriJos y los Flavianos nacié­
ron los Arrias, los Nestorios y los Eutíchés. De
Sllerte que no sé, si al ver esta Religion en el oriente,
debeis alegraros y celebrar su dicha, ó entristeceros y
temer su desgracia. Mas no. No deis lugar á la tristeza
y al susto; ocupe todo vuestro corazon el regocijo:
porque, siendo hija de María, vive á la proteccion de
aquella heroina, que segun canta la Iglesia, por sí
sola debeló todas las heregías : Ctmetas htereses sota in­
terolnisti in universo Inundo. No: i como los Carmelitas
habian de negar con Arrio la Divinidad al hijo de su

pro-
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propia madre? ¿Como habian de disputarla con Nesto­
rio la dignidad de madre del divino Verbo? ¿Como ha­
bian de ponerla en duda con Eutíches, atribuyendo á
Jesu-Christo un cu~rpo celeste, que ~o fuese ~ruto de
las entrañas de Mana? No. No era posIble. Umdos con
los santos patriarcas de Alexandría y de S.onstant~nopla
se mantuviéron constantes en la fe, mIentras titubeó
todo el oriente; y defendiéron valerosos la gloria de
María su madre y señora nuestra, miéntras sus blasfe­
mos paysanos intentaban obscurecerla.

14 Es una de las mayores glorias de la Religion de
María haber sido la mas agradecida á sus finezas. Este
es el mérito que tuvo para conservarse, á pesar de las
mas bárbaras persecuciones. ¿Que estragos no causó
en el Carmelo, y en toda la Palestina el cruel Cósroas
á la frente de un formidable exército de Persas? ¿Que
ruinas no lloró el oriente del furor de los Agarenos, ca­
pitaneados por los Califas, sucesores del pérfido Maho­
m3? ¿Y que no padeció entónces la Religion-del Cár­
men? Si creemos á las historias, ciento y quarenta mil
c,.rmelitas muriéron mártires, ó ciento y quarenta mil
palmas del Carmelo cortó la mas bárbara segur. Pero
veis aí, que aquella sangre es semilla de Carmelitas.
Sanguis martjrwn, decia en otra ocasion Tertuliano,
sem~1J chrjstjallorum. Veis aí que los Carmelitas que
mueren empuñan las palmas, ó para entrar con ellas
triunfando en el cielo, 6 paraque echando en la tierra
su fruto, nazcan nuevas f!'Ondosas palmas. Veis aí por­
que si Saloman contempla á María como cabeza del
C:¡¡.rmelo: Caput tllum tlt Carmelus, compara á su Reli­
g~on que es la estatura que la engrandece, á la palma,
sImbolo de la eternidad y de la victoria: Statllra tua
assjmitata est palmte.

15 Mas ¡ay! que llega el tiempo en que habrán de
arrancarse de r.aiz todas las palmas del Carmelo, y tras­
p!a?tarse á o~ra parte. Ll~ga el tiempo, en que la Re­
llglOn del Carmen habra de dexar su patria, huyendo

Dz del
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del contagio de la heregía, que la infesta. Llega el siglo
en que Focio intruso patriarca de Constantinopla nie­
ga la obediencia al Romano PontÍlice, y disimula de
suerte su soberbia, persuade con tal eficacia su error,
que hace á todo el oriente cómplice de su delito. COIl
la aguda espada de su sacrílega eloqüente lengua corta
de un golpe la union de la iglesia griega cap la latína,.
y corta las esperanzas de volver á unirse. No ha pade-.
cido la Iglesia cisma mas funesto, ni pernicioso, que el
que llamamos griego. Horroriza ver, como en un ins­
tante se transform6 el oriente en una Libia, y que en
lugar de santos producia monstruos: ver como se obs­
cureció la gloria de aquellas iglesias patriarcales, que
fuéwn la veneracion del Ol"be. ¿ Que se hiciéron tantos
Anacoretas que poblaban los desiertos? ¿Que s,; hicié­
ron tantos cenobitas, que llenaban las ciudades? Que
se hiciéron aquellas esclarecidas religiones, que fundá­
ron los.... Pero ya que degeneráron de sus excelsos
patriarcas no merecen tener sus nombres. ~.Que se hicié­
ron? De las mas nos queda en las historias la memoria:
de alguna se encuentran en Europa las reliquias; pero
tan desfiguradas, que apénas son señas de lo que fué­
ron. Al caer el edificio de la iglesia griega se sepultá­
ron entre sus ruinas.

16 Huye, Religion insigne, huye de tu patria in­
feliz. Ven al occidente, no te negará la entrada, aunque
vengas de paises infectos: porque en tus méritos, traes
un auténtico testimonio de tu sanidad. Ven, no temas
los tiros que ha de dispararte la envidia, al verte pere­
grina, no ménos en la hermosura, que en el trage. ~o
temas los siniestros informes, con que la malignidaq
preocupa los oidos de un sumo Pontífice, paraque te
persiga. Entre las persecuciones han de aumentarse y
descubrirse mas tus glorias. Bien sabes que estás com­
parada al grano de trigo del evangelio, baxo cuya me­
táfora manifestó Christo Señor nuestro la fecundidad
que causaria en la Iglesia su muerte: si granumfrumen-

ti
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ji tIlorttlum füerit , tnuJlwn ji'uctum ajJert. P~les con la
muerte de los mártires, que dexas muertos a manos .de
los cismáticos, nacerán en occidente á millares las espi­
gas, que llenarán el monton de tr!go c~rcado de az~­
cenas á quien con razon te asemeJas: Slrot acerbtts tn­
liti vdUalLls tiliís. Ven, que María tu madre con revela­
ciones, con prodigios, con _maravill~s ha ~e. declararte
amada hija suya. Entre suenos man~f;stara a a9uel su­
mo Pontífice tu gloria, y el gran merito qu~ tl~nes en
dixar tu patria, por manteI1e~te en su obed~encla: ,:en,
que tu madre y tu reyna qUIere entregar a tu capltan
general un escapulario, que sea Ó ames que ~e defien­
da, 6 divisa que te ilustre. A su vista los ponufices, qOi

emperadores, los reyes, y los príncipes han de favorecer-o
te, y todos han de venCI'arte: ven, que en occidente
serás aun mas fecunda de glorias, que lo fuiste en el
oriente, Sicilia ha de darte un Alberto, que siendo en
el espíritu Elías, ha de ser tu segundo patriarca. Ingla­
terra ha de darte un Simon, que siendo en el zelo Ma­
cabeo, ha de defender tu honra. Italia de un soldado
sacrílego ha de labrarte un Franco ~rodjgioso. España .
y Francia han de darte dos Juanes, emulos del Bautis-
ta y del Evangelista, De tus claustros saldrán varones
eminentes en sabiduría; y para mayor prodigio y gloria
tuya saldrán doctoras .de la Iglesia: de Alemania sal-
drán las Angelas, de Florencia las Madalenas de Pazis,
de Espaiía IlIS Teresas.

17 Aquí, interrUl,npe m~ oracion su curso, porque
no puede 1111 corta vIsta registrar las luces que esparce
el sol de, T resa en la lucida esfera de su Religion. y al
pronuncIar su nombre, enagenado de gozo, te aclamo
no solo f~liz, sino llena. de felicidades y de glorias. Y
al ver la tel'11ura y la fineza, con que en este dia cele­
bras Jas glorias de María tu madre ,. y agradecida á sus
beneficios la rindes las mas debidas gracias : volveré
con la muger del Evangelio á aclamada l:na y mil ve­
ces feliz: Bealus Cic. Y si me fUera lícito os dixera, so-

be-
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berana Reyna, lo que el Troyano á su pretendida pro­
tectora: Sis ftlix, nostrumque leves quemcumque labo­
remo Sed enorabuena feliz, séalo tu Religion sagrada;
pero haced felices á vuestros ilustres cofadres, que os
veneran como á su madre. La insignia que les adorna
les da derecho á la felicidad que piden. Y en fin ya que,
es inmensa vuestra piedad, y tan eficaz vuestro patro­
cinio, interceded con vuestro Hijo, paraque siendo to­
dos felices con su gracia, merezcamos serlo en la­
gloria. Amen.

SIR-

-
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SERMON XXVI.

DEL SANTíSIMO SACRAMENTO
DE LA EUCARISTíA. (")

Caro mea 'Vere es! cibtlS: &' sanguis meus 'Vel'e est po­
lus. loan. c. VI. v. 56.

1 .J\unque Dios no ménos poderoso en .el 6rd~n
de la gracia que en el de la naturaleza, pu~de mmedla­
tamente por sí mismo producir todos los efectos, tanto
sobrenaturales como naturales: esto no obstante, así
como dispuso producir unas cosas con bastante virtud,
paraque en el órden natural fuesen causas de otras, así
tambien dispuso instituir en el órden sobrenatural unai
cosas sagradas ó sacramentos, que causasen la gracia
que nos santifica. Y para disponerlo de,esta suer:e, PII­
ra causar en nuestras almas la gracia por m~dio de los
sacramentos, tuvo el Señor muchas y poderosas razo­
nes, segun discurre el angélico maestro santo To­
mas '. Porque primeramente como en esta vida no po­
demos conocer las cosas espirituales, sino con la ayuda
de los sentidos, y al modo de las corporales: paraque
adquiramos algun conocimiento de la gracia, con que
Dios nos santifica, se vale de unas cosas corporales y
sensiblcs, quales son los sacramentos, que la causan y
la significan, A esto se aiiade, que estamos mas pro­
pensos á exercitar las acciones del cuerpo que las del
alma; y conformándose Dios con nuestra inclinacion,
nos da en el uso de los sacramentos materia , pa-

ra-

(.) Predicado en el convento del Cármen en ~O. de Junio
de '754. .

J D. TIJ. 3. p. q. 61. a. l.
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raque corporalmente nos exercitemos, al mismo tiem­
po que espiritualmente nos aprovechamos. En fin ya
que perdemos la Divina gracia por nuestro desordena­
do afecto á las cosas corporales: paraque se aplique el
l'emedio en donde está la enfermedad, consagr6 Dios
las mismas cosas corporales, y por su medio dií la sa..,
lud, y la vida espiritual á nuestras almas.

z Son pues los sacramentos de la nueva ley, segun_
decia san Ambrosio " unos conductos 6 canales, por
donde Jesu- Christo nos comunica la gracia, que mere­
ci6 con su pasion y muerte. Son, segun se colige de
san Agustin, unas señales sensibles, que por divina
institucion significan y causan la gracia. que nos hace
justos y santos ". Y esto, que es comun á todos los sa­
éramentos, conviene con la mayor perfeccion á este .
augusto Sacramento de la Eucaristía. Porque esas espe­
cies, 6 accidentes del pan, cuya substancia se convir­
ti6 en el cuerpo de Jesu-Christo, son tan sensibles, que
las vemos con los ojos, las to~amos con las manos, las
percibimos con el gusto. Y por otra parte esos mismos
accidentes, que percibimos con los sentidos, son una
señal, que significa á la gracia, que causan en los que
dignamente los reciben: con que son con toda propie­
dad sacramentos. Y si bien entre los siete sacramentos
de nuestra Religion christiana es el del Eucaristía el
tercero en el 6r,[en , con que los numer6 santo Tomas,
y el sagrado concilio de Trento, con todo en la exce­
lencia es el primero, y el mas principal de todos. Por­
que, segun observa el angélico doctor 1, los demas
sacramentos tienen la virtud que les di6 Jesu-Christo
para causar la gracia; mas esas especies consagradas,
que como dixe son el sacramento de la Eucaristía,
contienen fisica y realmente al propio autor de la

.gracia Jesu-Christo. Y siguiendo al mismo santo To-
mas,

, S. Amb. lib. 5. ¡fe Saco c. 4. • S. Aug. In Ps. 75, epist.
#4' &c. 1 D. Til. 3' p. q. 65, a .3.
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mas, hallamos que el sacramento de la Eucaristía es
el fin, á que se ordenan todo~ los demas; J?u~s co~ el
balltismo COII la confirmaclOn , con la pemtencI<,l y
extremau~cion nos disponemos para recibir digna­
mente la Eucaristía :con el órden sacerdotal nos habi­
litamos para consagrarla; y el matriroon~o, ~n quanto
significa la union de Christo con la IgleSIa, dIce respec­
to á la Eucaristía, que es el símbolo mas propio de
aquella unidad. De lo qual se infiere, que así como el
fin excede en la bondad á los medios: así la Eucaristía
excede en la perfeccion á los deroas sacramentos.

3 Tambien prueba la gran excelencia del sacra­
mento de la Eucaristía el que en la antigua ley hubo
muchas figuras, é insignes símbolos, que le represen­
tabJn. Porque ¿ no fué figura de este sacramento el
pan y el vino, que ofreció el sumo sacerdote Melchlse­
dech? ¿ No fué figura suya el maná, aquel manjar que
baxó del cielo, tan admirable que sabia á todos los
manjares? ¿No fué tambien figura de la Eucaristía el
cordero pascual, con cuya sangre tiiiéron los Israelitas
las puertas de sus casas, para librarse de las iras del
ángel exterminador? Pero aunque estos fuéron unos
símbolos muy expresivos del sacramento de la Eucaris­
tía; con todo en este dia, y en este templo mereCe par.
ticular atencion el pan subcinericio, ó cocido al res­
col~o , qu~ e~ dif~rentes ocasiones comió el gran
proleta Ellas . Porque, segun entienden los pa­
dres, que escribié~on .c?ntra el errOr de Berengario "
en ~q!Jel pan. subcll1enclO estuvo figurado este pan Eu­
C3flStICO; y SIendo los e¡~e en su ve~e.racion consagran
estos solemn~s cultos hiJOS del santlslmo profeta Elías

• h' ,me p1rcce, ermanos mIOS, ser muy puesto en J'azon,
que reng~ presente, y os acuerde lo que nos refiere el
sagrado ltbro de los reyes de aquel pan subcinericio .,

Tom. JI. E qu~

" IIl. Reg. e. ](1'11. 2 Lanfrancus, Alger¡¡s et alii.
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que tome de aí aSl!nto para hablaros de este pan Euca",:
rístico.

4 Si quisiera 'proponeros, señores, á la Eucaristía,
como un milagro del divino poder, la hallaria muy se­
mejante á aquel pan subcinericio. Porque así como,
que sea uno, que sean mil, segun con santo Tomas
canta la Iglesia, los que reciben el cuerpo de Jesu­
eh risto sacramentado, este no se consume, sino que'
permanece entero, .y permanecerá para .alimentar á los
fieles hasta el fin del mundo: así siendo tan poca la ha­
rina, que teniaJa pobre viuda de Sarephta, que apénas
bastaba para un dia, entrando el ptoieta EJías en su
casa, la multiplicó de modo , que bastó paraque él,
aquell~ muger! y su hijo comiesen po: ~spacio de mu­
chos d.a·s. Y as! como este pan Eucanstlco, ó por me- .
jor decir, Jesu-Christo milagrosamente baxa del cielo,
pata dársenos en comida baxo los accidentes de pan:
así tambien milagrosamente baxó del cielo, hecho por
mano de ángeles, el pan subcinericio, que segunda vez
comió Elías, caminando hácia el monte Horeb.

5 Peto no pienso, hermanos mios, hablar del sa­
cramento de la Eucaristía, como de un estupendo mi­
lagro del infinito poder de Dios, y de modo que se
conmueva vuestra admiracion; sino que pienso habla­
ros de él, como de un don de la divina liberalidad, co­
mo de un manjar.muy provechoso, paraque se encien­
da en vuestros corazones la devocion, y el mas ar­
diente deseo de recibirle. Y en esto me conformo con
el evangelio, en que Christo Señor nuestro nos dice,
que su cuerpo es verdaderamente comida: Caro mea
vere est cibus. Y así considerado este sacramento es
tambien muy semejante al pan subcinericio que comió
EJías. Porque si este fiJé muy substancioso y saludable
para el profeta, tambien lo es el pan Eucarístico para
lo! que dignamente le reciben. Baxo estos dos respectos
pues, de alimento y de medicina de nuestras almas) os
propondré esta mañana al augusto sacramento de la

Eu-
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Eucaristía. Mas conociendo, que .para hablar con
aciérto de un asunto el mas inefable., y para lo&rar el
fin de vuestro espiritual aprovechamiento) necesl.to de
la divina graci~, ayu~a~me á !n;plorarla por la ~nter­
cesion de Mana Sanusuna, dtctendola con el angel.
AVE MARIA.

Primera parte.

6 Quando Christo Señor nuestro dixo: Mi carne
es verdaderamente comida, y mi sangre es verdadera­
mente bebida; muchos de sus discípulos calificáron es­
tas palabras de crueles é indignas de ser oidas. Dlmls
est hic serillO, &' ¿q¡lis potest eum auaire? Y es que,
atendiendo al sonido de las voces é interpretándolas
material y gl'Oseramente, juzgáron que el Señor les
de ia, que como bárbaros Cíclopes habian de cortar,
despedazar, y comer su carne en su propia especie. Si
ellos hubieran tenido el respeto, y el concepto que se
merecia la veracidad de su divino Maestro, hubieran
creído, que era verdad lo que les decia, como lo cre­
yéron los apóstoles, y á lo mas, confesando su igno­
rancia, le hubieran pedido humildemente, que les ma­
nifestara el sentido de aquellas sublimes misteriosas pa­
labras; pero soberbios, incrédulos, y farisáicamente es­
candalizados, apénas las oyéron, se apartáron de la com­
pañía y escuela del Seiíor. Felices nosotros, hermanos
mios, que somos en la fe compañeros de los apóstoles
y del_número de los humildes pequeñuelos, á quienes
el Senor se ha dignado admitir á su confianza, revelar
sus secretos, y enseñarnos, que su carne ó su cuerpo
sacramenta~o baxo las especies de pan, es verdadera­
mente comida· de nuestras -almas. Caro mea ven? est.,
CIOUS.

E~
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7 Para mejor inteligencia de esta verdad conviene
saber, que todas las criaturas que viven, tienen algun
alimento, con que sustentar su vida, proporcionado á
su naturaleza. De suerte que los vivientes corpóreos,
como- son las plantas y los brutos, se alimentan de
una comida corporal; mas los vivientes espirituales,
como son los ángeles, se mantienen con una comida
espiritual é invisible, segun dixo san Rafael á To­
bías I : Ego cibo invisibili utor. Y como los hombres es­
tamos compuestos de cuerpo y de espíritu, necesitamos
de una comida corporal J,Jara sustentar el cuerpo, en
qué nos asemejamos con los brutos, y de una comi­
da espiritual para alimentar al espíritu, en que nos ase­
mejamos á los ángeles. Y por esta parte, por lo que
toca á nues tra alma, su alimento es el mismo que el de
los ángeles. Dios es la comida espiritual de entrámbos:
con la diferencia, que Dios alimenta y da vida á los
ángeles, dexándose ver claramente, y gozar como es
en sí, y á nuestras almas alimenta y da.vida, encu­
bierto y sacramentado en ese pan Eucarístico.

S Miéntras que nuestras almas están unidas al cuer­
po no pueden ver á Dios claramente, alimentarse de su
vista, ni vivir la vida bienaventurada que viven los
iÍngeles. ¿Pero que? Siendo como son vi"ientes espiri­
tuales ¿ no han de tener alguna comida espiritual con
que mantener su vida? Dios, qne para sustento de
nuestro cuerpo ha producido en el ayre, en el agua, y
en la tierra tantas especies de aves, de peces, de ani­
'males, de granos y de frutas, tantas verduras, tantas
especies aromáticas con que sazonar los manjares, ha­
bia de dexar perecer á nuestras almas por falta de ali­
mento? ¿No son estas sin comparacion mas nobles
que nuestros cuerpos, y por consiguiente no han de
merecer á Dios otro mayor cuydado, otra superior
providencia.? Es cierto, oyentes mios. Y en efecto el
mismo Dios, i que fineza! i que regalo! quiso dársenos

en
. ~ Tob. C. ;lUI.
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en comida á nuestras almas en ese augusto sacrainento.
Ya el Sel10r aliment6 y di6 vida á las almas de los an­
tigllOS justos, que le conociéron con la fe, y le amá­
ron con la caridad; pues segun dixo san Juan 1, en el
amor de Dios consiste la vida espiritual. Pero despues
que Dios se hiz? hombr~ para dar vida, co~no dixo el
mismo Evangelista, y vIda mas abun~ante a lo~. hom­
bres: Ego ven;, ul vilam habeant , ~ ab¡¡l7da1l~ltIs ha­
b.:alll " quiso ser de un modo espeCIal y r:roplO nues­
tra comida, sacramentado baxo las especies de pan.
Verdaderamente quando recibimos el sacramento de la
Eucaristía, comemos el sagrado cuerpo de Jesu-Chl'is­
to, que está en él J1sica y realmente presente: el mismo
que naci6 de María Santísima, estuvo clavado en la
cruz, y está sentado á la diestra de Dios Padre. Mas
no comemos el cuerpo del Señor de un modo natural,
basto, sensible, como pensáron los CafJrnaitas , sino
de un modo sobrenatural, divino, incomprehensible,
que no llegan á alcanzar nuestros sentidos; y en su de­
fecto y en su ayuda, como dice S'lnto Tomas, viene
la fe con que creemos, que recibiendo el sacramento
de la Eucaristía, comemos el cuerpo del Set'íor, y que
recibiéndole dignamente, alimenta y vivifica nuestras
almas.

9 De ai nace, señores, lo que insinué al pI'incipio,
y defini6 el concilio Florentino, es á saber: quc esta ce­
lestial comida causa en nuestrRs almas los mismos efec­
lOS, que causa la comida corporal en los cuerpos. Por­
que si la comida corporal da fuerzas al cuerpo, para­
que podamos anclar por nuestms pies, y las mantiene
por mas largo y penoso que sea el viage: tambien el
sacramento de la Eucaristía da fuerzas á Iluestm espíri­
tu., paraque podamos andar por el áspem trabajoso ca­
mmo de la vulud, por cuyo motivo se llama viático
que quiere decir, prevencion para el viage. Tenemo~
en el pan subcincricio que comi6 Elías la prueba y fi­

gu-
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gura de esta verdad; pues huyendo el profeta de la im­
pia reyna Jezabel que le perseguia de muerte, le falt(l
la comida: faltándole juntamente con ella las fuerza~

para pasar adelante, rendido del trabajo y de la angus­
.tia, se ech6 en tierra, y se quedó dormido á la sombra
de un enebro. Ciertamente hubiera perecido el prdeta,
á no haber baxado del cielo un ángel á darle un pan
subcinericio, con cuya comida recobró aquel santísi­
mo profeta tanto vigor, tanta fuerza, que sin comer
otra cosa, pudo caminar por espacio de quarenta dias
hasta llegar al monte Horeb.

lO Esto es, oyentes mios, lo que nos refiere el sa­
gndo autor del tercer libro de los reyes; y con el fin
de manifestarnos en 10 que sucedió al santísimo pro­
feta Elías, como en una sombra ó in~¿gen imperfecta,
la verdad de 10 que nos sucede. Porque ¿no somos via­
dores, ó peregrinos en la tierra? ¿ No es el cielo nues­
tl'a patria, y el término de nuestro viage ? i Que largo,
que escabroso es el camino! ¿Que fuerzas tenemos en
nuestra naturaleza para andarle? Ningunas. Ni un paso
podemos dar en el camino de la virtud y de la gloria,
si Dios no nos dá fuerzas para ello. Pero su Magestad
es tan misericordioso, tan liberal con nosotros, que
no se contenta con enviarnos el sustento con al~uno

de sus ángeles, como á Elías; sino que su unigenito
hijo Jesu-Christo baxa del cielo á este augusto Sacra­
mento, para ser comida y alimento nuestro. Y siendo
infinita la vi¡tud, é infinitamente perfecta la substancia
del cuerpo del Señor: ¿que vigor, que fuerza comu¡úca
al espíritu de los que dignamente le comen ó le reci­
ben? ¿Que robustos, que ágiles van estos, ó para mejor
decirlo con David' ,corren por el camino ó por la obser­
vancia de los divinos mandamientos, venciendo aspere­
zas y dificultades hasta llegar á la cumbre del monte de
la gloria? Leed las vidas de los santos. Y aun con solo
leer lo que de su vida nos dexó escrito la mas esclare-

cí-
J Ps. eXPIIl. 'ti. 32.
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cida hija del Carmelo, santa Teresa de Jesus, conoce­
réis mejor de lo que yo puedo ponderar, la fortaleza,
que comunica á las almas el sacramento de la Euca­
ristía.

JI Otro efecto, á mas de este, causa esa celestial
comida en que tambien se asemeja con la comida cor­
poral. Porque así como la comida corpora.l no solo
mantiene el cuerpo, y repara sus fuerzas, SIllO que le
aumenta, segun es de ver en los niños, cuyos cuerpos
con la comida crecen, y se hacen mas fuertes y mai
robustos; así mismo ese divino pan,cada vez que le co­
men los justOS, aumenta las fuerzas de su fspíritu, esto
es la gracia y las virtudes, de modo que espiritualmen­
te crecen, y segun decia el Aróstol, de niiios peque­
ñuelos y flacos que ántes eran, pasan á ser grandes
perfectos varones, y llegan á tener una estatura cabal,
y ajust:lda á la medida de Jesu- Christo, que es su ca­
beza '. III virulll perflctulIl in mensuram t.elatis ptenitu­
dinis Chrisfi.

12. Pero no podemos negar, señores, que esa co­
mida espiritual tiene una singular virtud, que no se
halla en la comida corporal. Porque si bien los man­
jares corporales comunican al cuerpo su temperamento
y sus calidades de calor, fi'io, sequedad 6 humedad:
con todo nunca convierten en substancia suya á los
que los comen; ántes al contrario el alimento por la
nutricion se convierte en substancia del alimentado.
Mas este divino manjar del cuerpo de Jesu-eliristo, co.­
municando sus virtudes á los que dignamente le comer!,
no se convierte en la substancia de ellos, sino que los
convierte~ y transforma en sí, segun dixo el Señor á
san Agustlll: Nec tu me mutauis in te, sictlt cibum cmonis
tute, se:! ti¡ liIi1táberis in me.. Y esto es muy conforme
á lo que dixo Jesu-Christo en nuestro evangelio:
Quien come mi carne, y bebe mi sangre está en mí y
yo estoy en él. Y así como yo vivo por lni padre: ~sí

quien
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quien me come vive por mí, vive mi propia vida, una
vida nueva, santa, inmaculada, inocente: vive como
yo vivo. Qui manducat me & ipse vivet propter 111e· ' .'
j Oh transformacion prodigiosa! iOh dicha inefable de
aquel1os, que experimelltándola en sí mismos, pueden
decir con san Pablo: vivo yo , mas no soy yo quien
vive, que Jesus es quien vive en mi 2.

13 ¿ Quien creyera, señores, que siendo tan inesti­
mables estos., y otros bienes espirituales, que causa el
sacramento de la Eucaristía, habia de haber christianos
que estuviesen meses y atlos sin recibirle? Pues los
hay. Bien 10 sabeis vosotros, Hermanos mios. OjáJá no
hubiera tantos. Y lo mas sensible es, que los mismos
que no piensan en alimentar sus almas con ese divino
pan, no contentos con comer todos los dias lo que bas­
ta para alimentar sus cuerpos, hacen las mas vivas di­
ligencias, expenden largos caudales para· saciar su gu­
la: cueste 10 que costare, todos los dias se ha de cubrir
la mesa de los mas sabrosos exquisitos manjares. ¡Ah!
iQue necios, que iniquos estimadores de las cosas son
los mundanos! En tamo aprecian sus cuerpos perece­
deros, que ponen el mayor cuydado en su regalo; y en
tan poco se estiman sus almas inmortales, que no
procuran siquiera darles el preciso alimen to ! iAh po­
bres almas! i Que lástima me dais! Os contemplo en
los cuerpos de los glotones y de los clemas esclavos de
los deleytes, como en unos obscuros hediondos cala­
bozos, fiacas , macilentas y condenadas á morir de
hambre, por falta de alimento. i Ah christianos mios!
quisiera que ninguno de vosotros ·tratara con esa im­
piedad á su alma. Deseo que todos fueseis muy diligen­
tes y fervorosos en recibir el sacramento de la Eucaristía;
y con este fin desl?ues de ~aberos persuadido, que es
alimento que mantiene la Vida de nuestras almas, voy
á haceros ver que es medicina que cura sus enferme­
dades.

Se-
.1 {¡¡an. c. Tll. 'lI'SIl. ~ c. 11. 'V. 20.
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Segtmda parte.

J 4 :Bien pudiera, señores, deciros que el saera...
mento de la Eucaristía cura muchas veces, nuestr~s en~

fermedades corporales. Pues san Gregono Naz13nce­
no I nos refiere que á su vista, dentro de su casa cu­
ró las mortales'dolencias que padecian su padre, su
madre, y su hermana santa Gorgonia. Pero como lo
que mas nos im~orta es la salud de nuest.ra.s almas, de­
bemo apreciar a este sacramento y reCIbIrle con fre­
qliencia por razon de la virtud que tiene para cau~ar­

la. Y para este fin principalmente le instituyó Chnsto
Señor nuestro: ni parece justo, que habiendo el Cria­
dor producido muchas hierbas, aguas y minerales sa­
ludables para curar las enfermedades del cuerpo, dexa­
ra sin remedio á nuestras almas, que están sujetas á
mas y mas graves enfermedades que nuestros cuer­
pos.

.La principal enfermedad de nuestras almas, y el
orígen de todas las demas es aquella, á la qual por su
gran malignidad dan los teólogos muchos y diferentes
nombres. Unos la llaman concupiscencia,ó desordenado
deseo de los bienes terrenos: otros debilidad y vicio de
la naturaleza: otros J6mes del pecado: otros, estímulo·
de la caen . San Pablo la HalItó ley de los miembros,
carne, cuerpo del pecado, y alguna vez pecado: no
porque en verdad sea pecado, sino porque nace del
pecado original, y nos induce ó instiga á los pecados
actuales. Ninguno puede decir, que esta libre de esta
enf:rme.dad habitual. Es un contagio universal que tie­
ne LnficJOnada toda la naturaleza humana. Y ¿ quien no
se reconoce asido á los bienes terrenos, y desmedi-

Tom. JI. F da-
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damente apasionado á los deleytes sensuales? ¿Quien no
expeúmenta dentro de sí mismo la rebeldía de su ape­
tito á la razon, y aquella cruel guerra de la carne coil:'
tra el ~spíritu que hizo estremecer y clamar al Apóstol
de las Gentes: i Ay de mí hombre infeliz! ¿Quien me li­
brará de las manos de esta muerte? lnfetix ego horno
i quis me liberabit dE¡ eorpore mortis huius? I '

15 Verdad es, que por el bautismo, perdonándo­
Senos el pecado original, pasamos de la muerle á la vi­
da de la gracia; pero restan las mas funestas reliquias
de aquel pecado: siempre quedamos flacos, enfermizos,
6 habitualmente enfermos, y por consiguiente necesi­
tados á tomar con freqüencia remedios, paraque no se
grave mas, y se haga mortal la enfermedad. Y nuestro
Dios infinitamente misericordioso nos da en el bautis­
mo una medicina, que nos comunica la vida espiritual,
de que nacímos privados por el pecado original: en el
sacramento de la Eucaristía nos da un remedio, que si
no Cllra de raiz la indisposicion 6 enfermedad, que en
nuestra naturaleza causó aquel pecado, á lo ménos la
alivia, y corta sus accesiones ó crecimientos, que este
nombre podemos dar á los desordenados movimientos
del apetito, Porque si al imperio de la voz de Jesu­
Christo • obedeciéron los vien tos y las ondas, y se
quietó el mar alborotado: con maY0l:.razon al contac­
to fisico de su Divino cuerpo, que recibimos en la Eu­
caristía, han de refrenarse los estímulos de la carne, y
sosegarse los ímpetus de la ira, de la envidia y demas
pasiones, paraque goze el corazon de la mayor tran­
quilidad.

Qu'ando pues os sentís débiles, perturbados y
asaltados de tentaciones, al modo que los apóstoles en
la borrasca del mar acudiéron á Jesu-Christo , buscadle
vosotros en este Sacramento, y hallaréis el mas pronto
remedio. Porque, si bien se mira el desórden de nues­
tras pasiones, todo nuestro mal consiste en la inapeten-

. cia,
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cia ó disgusto, que tenemos de los bienes espirituales,
y en el demasiado gusto de los bienes corporales. De
suerte, que paraq ue curen nuestras almas, es Ill~n~.s­
ter que se truequen estos gustos: lo que consegUlrels,
recibiendo dignamente ese augusto sacramento; pues.
segun enseña santo Tomas, da al espíritu un especial
gusto de las cosas celestiales, un vivo sentimiento de
su dulzura; y de aí se sigue el fa~tidio y disgus~o de to­
do lo terreno, y el aprecio de DiOs y de los ~Ienes ce­
lestiales, que dispensa á los que le aman y le s~ven.

J 6 Finalmente para acabar de persuadiros esta
verdad, volved á poner los ojos en Elías, y veréis que
el pan subcinericio, ií mas de alimentar á su cuerpo, cu­
rÓ á su espíritu en la ocasion, en que se halló desfa­
llecido y enfermo. Porque habeis de saber, señores,
que aquel profeta que ántes valeroso se burló de la fie­
reza del rey Acab, temió despues las iras de una mu­
gel'. Aquel que, enardecido en el zelo de la honra
de Dios, hizo frente y confundió á los falsos profetas de
Baal, se entibió ó acobardó tanto, que llegó á pe­
dirle á Dios que le quitara la vida. San Juan Chrisós­
tomo I discurre, que el Seiíor retiró entónces del al­
ma de Elías las singulares gracias, que le habia dispen-

• sado, paraque conociendo este prácticamente que no
eran suyas sino de Dios, jamas se ensoberbeciera,
fuera siempre humilde y agradecido. Pero yo pienso.
que en esta providencia tuvo gran parte el designio de
manifestar Dios la eficaz virtud que tiene el sacramen­
to de la Eucaristía, para curar las enfermedades de
nuestras almas; disponiendo, que el pan subcinel'Ício,
que no era mas que una figura suya, restituyera á Elías
el ~elo, la fortaleza y doblado espíritu del que ántes
tema.

17 Quizá me diréis, que recibiendo muchas veces
ese pan Eucarístico, no experimentais que produzc~

F z. eJ1i'
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en vuestras almas semejantes saludables efectos: no os
sentís con fuerzas, sino con una gran flaqueza para ca­
minar por el camino del cielo; ni percibís gusto, ni
dulzura, sino disgusto y amargura en el servicio de
Dios y exercicio de las virtudes. De esto se dalia nuestro
santísimo prelado Tomas de ViJIanueva: Hoe est qr.od
ego vehementer doleo: y de lo mismo debo yo lamentar­
me, creyendo que este divino pan dexa de alimentar
y de curar vuestras almas, no por su ineficacia, sino
por vuestra mala disposicion. Porque, al modo que los
alimentos corporales quanto mas substanciosos, y los
remedios quanto mas eficaces son, tanto mayor debe
ser la disposicion del cuerpo, paraque le sean prove­
chosos: así tambien el celestial alimento y divino reme­
dio de la Eucaristía pide en nuestras almas la debida
disposicion,sill la qual en lugar de aprovechar, las da·
Íla. No es como aquellos remedios, de los quales sole­
mos decir, que si no hacen bien, no pueden hacer
mal: ántes al contrario el sacramento de la Eucaristía
es un remedio como aquelI6s, que los médicos lIaman
máxlm05 remedios, y son de tal calidad, que' bien in­
dicados inmediata é infaliblemente curan, y mal indi­
cados matan: pues segun nos enseJia la fe, los que '
limpios de pecados mortales bien dispuestos reciben.
este augusto Sacramento, infal.iblemente consiguen la
abundante gracia, que causa por los méritos de la pa­
-sion de Jesu-Christo; y los que indignamente le reci-:­
ben, cometen un sacrilegio tan enorme, que san Pablo
no dudó compararle con el que cometiéron los judíos,
que crucificáron al Señor, diciendo: que se hacen reos ó
cómplices de su muerte. Reus erit eorporis & sangrdnis
Domini l.

J 8 Ahora bien, hermanos mios, entrad en juicio
con vosotros mismos: exfuninad, si recibisteis digna ó
indignamente el cuerpo del Señor, para conocer si sacas­
teis .daño ó provecho. Confieso, que así como no po-

de-
I 'l. COI·int. ,'. Xl,
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demos saber si estamos en gracia ó desgracia. de !?i?s.;
así tampoco podemos saber con certeza la dlSpOSJClon
de nuestras almas, ni el efecto que causa en ellas ese
augustO Sacramento. Pero, aIgun ~onocimient.o pode­
mos adquirir , atendie~do a la semeJanza que ~lene ~on

los alimentos y re¡peqlOs corp.orales. Porq.ue, SI comIen­
do con freqü~ncia algun. manJar sub,stanclOso, en lugar
de engordar, enflaquecels, ¿no decls qU,e no os nutre?
Si tomando muchas veces aJgun remedIO, en lug:!r de
quitar, aumenta la enfermedad, ¿no conoceis que no
os aprovccha? Pues á este modo si recibien~o el Sacra­
mento de la Euc:!ristía, se disminuyen J:i8 vJl'tudes, cre­
cen Jos vicios, y reincidís en las mismas, 6 en mas gra­
ves culpas, ¿ que podeis inferir de, aí, sino que os es
nocivo, por recibirle indispuestos~

11) ¡Ah! si el apóstol escribiendo á los Corintios di­
xo de Jos christianos de su tiempo, que muchos por re-:
cibir indignamente el cuerpo del Seiíor enflaquecian,
enf..:r:n:lbJn, y mori:tn espiritualmente: Idco inter vos,
m:¡lti ilifirmi, imbeciltes, & dormiunt multi ' : ¿can
qU:lnta mas razon puedo yo decirlo de Jos christianos
de estos tiempos infelices, en que los mas fervorosos,
segun se explica santo Tomas de Villanueva, son tibios
comparados con aquellos? i Ah! quantos de vosotros,
hermanos mios, con harto dolor lo digo, quantos co­
mulgais un:! y muchas veces al año, sin mudar de vida
sin enmendar las ¡;Ostlllnbres, manteniéndoos siempr;
avaros '. soberbi?s, vengativos, lascivos? ¡Ah! ¿ Que
p~on6stlco querels que haga de vosotros, sino el que
hIZO san Pablo de los Corintios, que comulgais indig­
namente y os tragais con el cuerpo del Seiíor la sen­
tencia que os condena á Ulla muerte eterna? 'Iudicium
sibi manducat & bibit. Pero i oh infinita bondad de
Dios! Todavía) herman,os mios, no está desesperada
vue~tra sal~d: aun po~e.ls recobrarla, haciendo lo que
un angel dlxo al santislmo profeta Elías: Levántate y

co-
1 J. Coro c. XI.
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come: S(lrge & comede. Si estais en tierra, asidos á las'
riquezas, envuellos en el cieno de torpes celfytes, le~

vantaos : Surge. Limpiad vuestras almas de las man­
chas de las culpas: doleos de todo corazon de haberlas
cometido: proponed firmemente no volver á cometer­
las: confesadlas, descubridlas todas á 1111 sabio zeloso
médico, que os trate con el rigor y la benignidad que
se requiere para curar perfecramente vuestras almas
enfermas. Levantaos limpios de los afectos terrenos:
Surge; y luego comed, recibid el cuerpo del Señor con
humildad, ternura y devocion, y con la fe de que ha
de ser el alimento y la medicina de vuestras almas. Y
ahora mismo á vista de este solemne exterior culto que
los religiosos hijos y herederos de la piedad de Elías
tributan á Christo Señor nuestro sacramentado, con
espíritu de religion tributadle todos un.culto interior:
purificad vuestros corazones para ofrecérselos en sacri­
ficio, para hospedar en ellos al Señor. Comenzad á dis"
poneros diciendo: Amabilísimo Jesus, confesamos que
os hemos tratado con irreverencia é indignidad: que
quando debíamos, al recibir vuestro Cuerpo, acordar­
nos como Vos mandasteis, de lo mucho que padecisteis
por nuestro amor, hemos renovado los tormentos de
vuestra pasion. Pero ya estamos arrepentidos, nos pesa
de haberos ofendido. Perdonadnos, Jesus mio miseri­
cordioso: ya que residís en ese Sacramento como en un
trono de misericordia, exercitadla en nosotros, aunque
no la merecemos: concedednos la gracia de que digna­
mente os recibamos ell~ubiertobaxo esas especies, para­
que despnes de esta vida, os veamos en el cielo lleno
de magestad, reynar con el Padre y el Espíritu Santo
por todos los siglos de los siglos. Amen.
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HW/Jiliaballl itl ieilmio allimam meam. PsaJ. XXXIV,
v. 13.

I Los que piensan, que lo~ sermones pa,;egmcos
son unos discursos de sola pompa y ostentaclOn, Jos
juzgan muy agcnos de estos ú OlroS semejantes exerci­
cios de piedad. Y tienen razono Porque ¿aquellos he­
chos maravillosos, de que están llenos algunos panegí­
ric s, que tal vez no tienen mas fundamento que la
credulidad del pueblo, ¿ producen otro efecto que una
admir:lcion e'stéril? ¿ Aquellos hipérboles y compara­
ciones odiosas) en que siempre el santo del dia sale su­
perior á todos los demas, ¿de que sirven, sino de quitar
la veneracion y la fe al ministerio de la predicacion?
¿ Aquellos sutiles, ingeniases, 6 p'or mejor decir, va­
nos pensamientos, con que alguno pretende igualar 6
equivocar la santidad y la gloria de una criatura con la
del Criador, ¿pueden dexar de escandalizar los oidos
piadosos? Tales discursos no solo son agenos de estos
exercicios, sino que son del todo inútiles, y absoluta_
mente perniciosos.

Pero si los panegíricos de los santos se hacen con­
forme, y segun el espíritu de la Iglesia, son muy del
agrado de Dios, y son una de las partes mas excelentes

y

(-) Este sermon es la plática que predicó el señor Climent
en su iglesia parroquial el año de 1740, en que la fiesta de
San Ign3cio cayó en la Dominica 8. posl Pellleo. No habién~
dose colocado en los Ires tomos de pláticas, le pOlle ahora
entre los p:lllegíricos.
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y provechosas de la elo'qüencla christiana. Los otros
sermones explican la fe en sus misterios, ó convencen
al entendimiento con la doctrina y las razones: los pa­
negíricos hablan al corazon con el exemplo, persuaden
la virtud con la misma virtud. AqueJlos hacen conocer
al mundo la grandeza y la verdad de Dios en las Escri­
turas: estos demuestran las riquezas de su misericordia
y los frutos de su redencion en la santidad y en la glo­
ria de sus elegidos. D~scubren á los hipócritas la imá­
gen de una sincera devocion , á los frágiles la fuerza de
la gracia de Jesu-Christo; quitan á los pecadores los'
pretextos que suelen alegar para serlo; infunden alien­
to en los mas viles y cobardes para abrazar la virtud; y
hacen ver á todos, que no es imposible, ni aun dificil
ser santos: porque las vidas de estos que refieren y ce­
lebran los panegíricos, no son otra cosa, que la ley de
Dios reducida á práctica: no son otro que el evangelio
de Jesu-Christo puesto eh execucion.

z y así tengo por muy propio y muy conveniente
haceros en esta tarde un breve elogio del gran patriare.
ca san Ignacio, cuya memoria veneramos. Feliz yo, si
-supiera formarle segun las reglas de la verdadera chris­
tiana eloqüencia ¡O! si supiera dar á las acciones de
nuestro Santo aquel esplendor que se merecen! ¿Que
gloria le resultaria á Dios, que quiso ser tan magnífico
en su santidad? Magnilicus in sanctitate l. ¡O! si con los
colores de la oratoria, ó con el pincel de la lengua su­
piera pimaros una hermosa perfecta imágen de su vir­
tud heróyca! i Como, como con el deseo de la semejan­
za os inspirara el gusto en la misma virtud ! Yo os con­
fieso ingenuamente, señores, que me enternecí muchas
veces al leer, años ha, en Mafeo la vida de Ignacio; y
la gran veneracion que le tengo en alguna manera la
atribuyo á la energía y hermosa magestad del estilo con
que la escribió aquel docto eloqüentísimo hijo de nues- f

tro Santo. Esta experiencia me hace mas sensible la fal-
ta

I Exod. c. KV. 'V. 11.
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ta de la eloqü~ncia que no tengo. Si el cíel? me h~bie­
r .. comunicado este don, para mayor gloria de D~os y
provecho vuestro, le empleara gustoso en el elogIO de
Ignacio. O bien os represe.ntara ~a fortalezaZ,con que
puesto á la frente de una mvenclble compaIll~, peleó
contra legiones de hereges, que sol~ados de~ mfiernl)
envestian por todas partes la ca~óJ¡ca IgleSia, rey,:o
de Dios en la tierra: ó bien os mamfestara la magnam­
midad de u corazon, que no cabiendo. en los d~latados
t':rminos del occident~, buscó en el oriente reClen des-

ul ¡erto nu vas provincias, en donde explayar su
apostólico zelo: Ó bien os propondria la sabiduría y la
prud neia, con que nuevo patriarca instituyó una admi­
rable religion, con nuevas admirables leyes, y con un
nuevo admirable gobierno, con el delieo y con el fin
de que despues de su muerte quedaran eñ SUli hijos otros
tantos herederos de su espíritu. Y con esto os diria de
Ignacio lo mismo que la Escritura de Saloman: Dedit
D~lIs sapimti<l11l Snlolllolll, él prudentiam m¡¡ltam nlmis,
& latit¡¡dillem cordis, qllasi arenatll, q¡¡te est in ¡¡ttore tila­
,is '; Y al o;rJo, atónitos diríais lo que la reyna Sabá,
al ver en Saloman mas de lo que publicaba la
fama.

3 Estas virtud~s, que hiciéron ~ Ignacio uno de los
mayores héroes de la Iglesia, para ser dignamente ce­
lebradas necesitan de la facundia de un Chrisóstomo, y
de la energía de un Nacianzeno. Por eso empeííado yo,
a pesar ?e mi insuficiencia, á formar ~u elogio, no me
atrev? a t~marJas por asunto. No qUiero proponéroslo
sem;Janre a Saloman c.n la .magnanimidad, en la sabi­
duna Ó en la pru~encla, virtudes propias de un gran
mo~arca, que haciCndo resplandecer en nuestro Santo
la IIlmensa magestad y gloria de Dios le concilian
nuest.ra ad!Uirac~on y respeto. Pretendo'proponérosle
semejante a David en la humildad y en la penitencia,

Tom. II. G vir-

I 111. Reg. c. IY. '11. 29'
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virtudes propias de un pecador, que pueden moveros á
la imitacion. Deseo que tengais por exemplar y por
maestro á nuestro Santo humilde y penitente, y así os
hablaré en las dos partes de mi oracion de su humil­
dad , Y de su penitencia.

Primera pai,t~.

4 No una vez sola sino muchas manifestó al
mundo el real profeta David su humildad. Apénasacaba
de decirnos, ó decir á Dios en las palabras del tema
que me propuse, que humillaba su alma con el ayuno
y la penitencia: Humiliabam in ieitmio animam meam:
luego al verso inmediato continua diciendo, q.ue triste
y lloroso se humillaba: Quasi contristatt,¡s é!? lugens-sic
hwniliabar l. Tenia siempre presente el enorme delito
que !)lIbia cometido, y su gravedad y su peso le aba tia
y le humillaba: porque como enseña el señor santo To­
mas de Aquino"", el conocimiento de Jos propios de­
fectos es el mas poderoso motivo que tiene una criatu­
ra ra(!ional para humillarse. Verdad es que en sentir
del mismo angélico doctor, sola la Magestad de Dios
bien conocida es bastante motivo para humillarnos.
Aunque alguno fuera tan perfecto, que mirándose á sí
mismo no encontrara la meno!' falta, con todo, si le­
vantando los ojos al cielo se comparara con Dios, se
hallara no solo defectuoso, sino reducido á la mayor
poquedad, y casi á la nada, como se explica !saías l :

Omnes gemes quasi non sint, sic SLl/lt coram Deo. Así
María señora nuestra siendo la mas pura, liJé la mas
humilde de las l1Jugeres, y así tambien Jesu-Christo,
siendo impecable, fué mas humilde'que todos los peca­
dores.

Pe-

~ PsaJ. xx,al". '11. 14. \2.2. q. 161. 1 Isai. c. XL. 'U. 7,

-
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Pero esto no obstante, si no tuviéramos el contra­
peso de los pecados cometidos, con gran dificultad ':OS
humilláramos: pues vemos que n:Jestr.o amor propIO,
que no solo no nos quita nuestras faltas, sino que ocul­
tándolas lisongero, nos las aumenta, es el mayor ene­
migo de la humildad, es el que n~s hace vano~ y so­
berbios. Y sabemos que el mas perle<:to de los ange!es
viéndose hermoso, sin mancha, se 1uzo tan soberbIO,
que se atrevió á igualarse con el Dios que acababa de
criarle. El conocimiento pues de sus defectos y de sus
p<cauo es el que humilló al r~a1 profeta:. I:!umitiabatll
iu ;, ¡'¡mio GIli1l1Gm m.:all/. Y el mlsluo conOCUUlento es el
que hizo humilde á san Ignacio. .

5 Un nacimiento ilustre, una crianza lIbre, un .g;­
ni altivo, todo el mundo, el infierno todo conspira­
ron en hacer á nuestro Santo soberbio y pecador. Con­
[em lad, seiíores, como en sus primeros años desde­
ñ ndose de labrarse su fortuna en la carrera de las le­
tras, por mirar como sombría la gloria que se adquiere
en las escuelas, sale de la casa de sus padres á busca·r la
gloria militar en las campañas. Contemplad como ya
soldado, empeñindose bárbaramente en los mayores
peligros, sin reparar en la nota de temerario, aspira á
tener el crédito del mas valiente. Contemplad, como
persuadido de la superioridad de sus hazaiias y de sus
méritos, ne sufre competidor en la distribucion de los
premios. Y á mas de su ambicion y soberbia entre las
licencias de soldado, registrad disolutas, desenfrenadas
todas !:ls vehementes pasiones de la juventud. ¿Quien,
pregunto, ha ~e humillar á este jóve~berb~o? ¿Quien
ha de da!,le a entender su ~rror y sll'" engano? ¿Quien
ha d.e sUJet.ar su d~ra cervIz al yugo del Evangelio?
¿.Qulen? DIOS ommpotente. La mano de Dios que der­
rIbó en los campos de 'Damasco á san Pablo no la
mano de.1 en;J~igo, es la que hirió y postró á Ignacio
quando lIltrepldo defendia una ciudad sitiada. Dios es
el que dispone, que en lugar de un libro de novelas 6

Gz de
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. de [¡íDulas, le .dén la historia de l{ls vidas de los santos.

Parece que estoy viendo como, incorporado en la ca­
ma, lee con gusto lo que empez6 á leer por pasatiem­
po, contempla la quietud y sosiego interior que gozaban
los anacoretas, y pasa á hacer reflexlon sobre su vida
inquieta y turbulenta. Compara el premio que merecen
los que militan con Jesu-Christo , con el que alcanz(ln
los que sirven al mundo, reconoce en aquel la ventaja,
y envidioso de la dicha de los santos, se pregunta: ¿ No
soy yo_de su misma naturaleza? Pues ¿ porque 110 he de
ser yo feliz como ellos, haciendo todo lo que ellos hi­
ciéron?

6 Despues de estas primeras agitaciones, primeros
movimientos de su corazon, aprovechándose de la luz
y de la gracia, que empezaba á comunicarle el cielo,
quiere ser juez de sí mismo. Encontrándose luego con­
vencido de sus delitos, se confunde, se humilla tanto,
que se condena por el mas vil miserable pecador: ¿Hay,
decia, prueba mayor, mejor argUlnento que yo de la mi­
seria del hombre? E inmediatamente se impone el seve­
ro castigo, la dura pena de reprimir en sí todos los 1110­
,vimientos del orgullo, todos los impulsos de la vanidad.
Desde luego empieza á decirse lo que despues repetia
muchas veces corno compendio de toda perfeccion:
Ea, corage, véncete á ti mismo. Para conseglJirlo re-

, nuucia todos los bienes de su patrimonio, todas Iris es­
peranzas de su fortuna, todos los placeres dd sentido.
R-=nuncia el amor de su 'pais y parientes: renuncia á
'su amor propio: renuncia á su propia voluntad.

7 No le perdais de vista, seilores, y veréis quan
otro sale segunda vez de su casa de lo que sali6 la pri­
mera. Aquel que salió ántes á vestirse en los, palacios y
en los exércitos del César las ga]¡ls de cortesano, y las
corazas de soldado, insignias de su vanidad, se desnu­
da ya de unas y otras, y jas cuelga en el templo ce Ma­
ría de Monserrate, como trofeo, 6 como despojo de su
humildad. Aquel que enamorado de su natUl'al gallar-
~ día,

f
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día, por no perderla sufrió en su, c~erpo :1 mas cru~l
tormento, vestido de un s~co, debl1, maCIlento, reclI­
nado sobre un bordan, apenas conserva en su rostro la
menor seña de lo que fué. Aquel que altivo aspiraba á
ser independiente, ya sirve en-los hospitales, ya va
mendigando de puerta en puerta el pan, ya sufre las
mayores befas, oprobrios y escarnios. Aquel que n.o
sufria igual entre los h01l1bre~ '. para aprende~ I.os pn­
meros rudimentos de la gramatlca, ocupa el ultimo lu­
gar en una escuela de ~i~os. ¡Opios mio! ¡0.Ignac.io!
i seiiores! o extraneIs que Illterrumpa n11 oraClOn
con d a ornbro: porque cada una de estas acciones es­
un prodigio de humildad, y es un fiscal de nuestra so­
berbia. Bien pudo David entre las paredes de un pala­
cio y los e plendores de un solio, abrir en su corazou
profundas las zanjas de su humildad. Pero Ignacio, sien­
do dentro de sí mismo humild~, nos dexó, como habeis
visto, admirables exemplos paraque lo fuéramos. Y
siendo penitente, nos dexó tambien muchos e.xcmplos
de penitencia, como veréis en 1,1

Sdgllllda Parle.

8 Cada vez que el real profeta, nos 'a<;uerda su
humildad, h~ce mencion de su penitencia. Ya nos pro.
pone, u h1ll11lldad entre los ayunos: Humiliabam in ieiu­
ni), Xa entre lágrimas de penitencia: Quasi l¿¡gens sic
/rwrulwbar. Y quando e]¡l?e a su corazoJi. humillado

1
" <:) ';1

como ~ Vl.ctlll1a ~as agradable, para ofrecerle á Dios
un sa,cnfiel.?, le eltge tambien contrito y penitente: Cor
cqlJlnlllf}! & IJ!llIliliatwn Dous 1Ion despicies. Están éntre
s~ especIalmente co.nexas estas dos virtudes: porque
sIendo, como os dlxe, el conocimiento de nuest)'as
cul\?as el motivo de ser humildes; lo es tambien de ser
pellltel1tes, Los pecados como faltas prol'ias nos mue-

ven'
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~en á la humildad: los pecados como. ofensas de Dios
los obligan á la satisfaccion Ó penitencia. Por eso nues­
tro Santo luego luego que fué humilde, fué penitente.
Apénas conoció la gravedad de las culpas que le opri­
mian y humillaban, procuró satisfacerlas Ó aligerarlas
«;on la penitencia. ,

9 No fué del mímero de aquellos que dando el pri­
mer paso en el camino de la penitencia, se retiran;
que preguntan continuamente si pueden 6 no pueden,
si es tiempo ó no es tiempo; y con una circunspeccion
que les inspira la prudencia de la carne, temiendo pa­
sar mas allá de lo que pueden llevar sus fuerzas, se
quedan mas atras de lo que piden sus obligaciones. Fué
Ignacio del número de aquellos penitentes, que entran
en el camino de la penitencia con madura deliberacion,
no se arrojan con un fervor precipitado: que previen­
do las dificultades para superarlas, examinan su con­
version, no para diferirla por respectos humanos, sino
para fortificarla con sérias y santas rcflexiones. Ni la
ligereza, ni el capricho tuviéron parte en su mudanza.
Por eso fué constante en la penitencia: desde el primer
instante de su conversion hasta el último de su vida
-ayunó todoli los dias , dedicó siete horas á la oracion,
poquísimas al descanso, y castigó tres veces su cuerpo
con ásperas disciplinas. _

10 Ni la burla, ni el escarnio que hizo el mundo
de Ignacio al verle penitente, le detuviéron en el cami~
no, ni le turbáron su santo propósito. Este es uno de
los mayores obstáculos que opone el demonio á la con­
venion de los pecadores. El real profeta se quejaba
amargamente de los oprobrios que le decian, porque
llevaba una vida regulada: Locu.ti SUl1t val1itates, quo­
1Iiam sequebar bOl1itatem l. Lo mismo que le sucedió á
David y á nuestro Santo profetizó san Pablo que suce­
dería á quantos quisieren exercitarse en la piedad: Om-

nes

,1 Psal. Xlt:KVlI. v. 2 r.
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nes qu; pie voltmt vivere in Christo persecutionem p'atien­
tr.,. '. y aun en nuestros dias parece que ha sub,do de
punto la mali,gnidad: sin m.as razon que .~orque algu­
nos con sus hlpocres;a han Infamado la vlltud, se atre­
ven muchos á motejar eJe hipócritas á quantos no se les
asemejan en la insolencia. Si uJ? hombre arrepentido
de su mala vida pasada dexa el Juego, se. apa.rta de la
compañía y de la casa e~ que 'p~r ~xpenencla conoce
que se arriesga su salvaclOn ; SI dIstnbuye e~tre.los po­
bre la parte de los bi~nes. que le sobra, SI .asls~e eOI~
mas fr~CJüencia y devoclon a lOs sagra~os. m15lerlO~: SI

una Slliora en 1:1 110r de su edad renuncIa a las val1lda­
des el siglo, y reduciéndose á vivir segun las reglas
de la christiana modestia, huye de aquellas conversa­
ciones en que tanto peligra la!-'ureza, y asiste á las
iglesias y á los hospitales; luego los censores de la re­
pública sin conocimiento de causa, dan una sentencia
del todo contraria á la caridad y á la justicia. Aquel, di­
cen, es un ridículo, amigo de novedades: ha sido un ca­
pricho por distinguirse de los demas. La otra, dicen
sin saberlo) se le han desvanecido sus ideas y sus de·.
scos, no basta su patrimonio para las galas que rozaba,
esto es ligereza de su genio inconstante. ¡Que peljui-

- cios causan estas malignantes censuras! i Quantos actos
de virtud impiden! i Quantas penitencias, que están pa- .
ra nacer, las sofocan! j Quantas tiernas conversiones
malog"an!

T t Culpable es, señores, tanta malif!nidad;\ pero
cambien fuera indigna y villana vuestra

U

flaqueza, si
por el temor de estas voces, y de las opiniones de los
hombres frustrárais las inspiraciones del cielo, abando_
nando la resolucion y el designio, que teneis limnado
9debeis formar de servir á Dios. ~prended de 19naci~
a vencerlas con el despreCIO. ~orndo de haber sido pe­
cador, ~o s~ corre de ser pellltente. Atento al juicio de
su conCIenCIa que le acusa, no oye, 6 no hace caso de

los
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los juicios y acusaciones del mundo. Solas sus culpas le
turban y confunden: todo lo demas ni le· avergüenza,
ni le da cuydado. Como ama á Jesu· Christo , y no al
mundo, solo á Jesu-Christo teme, no al mundo. To­
dos sus deseos son de servirle, todos sus temores son
de disgustarle. Lleno de dolor verdadero, incapaz de
vano temor, penetrado de compuncion, saje al mundo
cargado de cilicios, con un Crucifixo en la mano, te­
niéndose por muy feliz, si á costa de su pública peni­
tencia y confusion consigue la gracia que le pide.

n Ahora reparo, señores, que fuí inadvertido en
deciros en el exórdio de mi plática, que la magnanimi­
dad, la fortaleza y la prudencia hiciéron con especiali­
dad resplandecer en nuestro Santo la gloria, -y la ma­
gestad de Dios. Hablada tal vez á los ojos, ó segun eljui­
cio del mundo: porque á las luces de la fe se ostentó
Dios mas admirable y mas glorioso en su hllmildad y
penitencia, que en las otras virtudes. En su mudanza
de soberbio á humilde, de pecador á penitente hizo
Dios alarde de su poder y de la sabia conducta de su
providencia. i Quan incomprehensibles son, Señor, vues­
tros juicios! i Quan admirable fuiste en nuest~o Santo!
Permitiste, que frágil cayera, paraque se levantara hu­
milde. Permitiste que enfermara por la culpa, para
darle mas robusta salud con la penitencia. Quisiste, se­
gun se explica Agustino, que su caida en el pecado
fuese en el camino de la perfeccion un paso mas hácia
á la gloria: Quia metiores redeunt. atque caLltiores. Qui­
siste que Ignacio humilde y penitente fuese nuestro
mejor maestro.
- 13 En la escuela de su vida, señores, debemos- to-

• mar lecciones de humildad- ypenitencia. A todos nos di­
ce lo mismo que se decia á sí propio: Tened aliento,
tened -ánimo para venceros á vosotrQs. Venced el amor
propio que os desvanece: venced la pusilanimidad que
os hace horrorizar del solo nombre de penitencia. Con
el ell,emplo nos enseña lo !llÁsmo que 110S dice. Ya que

fuí-
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fuímos como Ignaci<;> soberbios, sea~os como Ignacio
hunúldes. Ya que fUImos como IgnacIO peca.dores, sea­
mos como Ignacio penitentes. Si deseamos tenerle por
protector y abogado, tomémosle desde ahora por maes­
tro y por exemplar. Postrados á los pies de Je:u-Chris­
to mirando la gravedad de vuestras culpas y a su Ma­
ge~tad ofendido" humilla~s ~ compungios. Haced u,n
verdadero propósito de resistir los Impulso~ de ~a varu­
dad, de mortilicar los sentidos con la peOltencla. Vos.
Sdior, estais ofendido de mis culpas: me pesa •. ~7-

S E R M O N XXVIIL

DE LA A UNCION DE MARiA SANTÍSIMA. M

Mar/ha sil/agebat circa frequens ministerium. •• Ma­
ria óp/imam par/em elegit, qua¡ non aujeretur ah ea.
Luca: c. X.

1 Si la Iglesia no acostumbra celebrar la memoria
de los santos sino en el dia de su muerte, por ser
aquel el dia feliz, en que comen~áron á vivir una vida
eterna 6 segun la expresion del real Profeta, subiéron
como ligeras águilas á renovar su juven tud á los rayos
del sol.N rn?: S~ la Iglesia, IJustJÍsimo y Reverendísi­
mo Sellor n11 Senor, decia yo, por lo regular solamen­
te celebra la dichosa muerte de los santos, con mucha
ra~on celebra en este dia la muerte de María señora
nuestra,mas santa que todos los santos, mas bienaven­
turada que •t~dos los bienaventurados. Y bien quo no
sea esta la ullIca festividad de María Santísima siendo

TOtll. ll. H'mu-

(-) Predicado en 1761. en la catedral de Valencia.
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muchas las que por especial privilegio suyo le consa.
gramos en el discurso del año, con todo esta es la
principal, la mas solemne y regocijada. Esta festividad
es la corona de todas las festividades de María: así
como la gloria, que alcanzó en este dia, fué la corona
y premio de sus inefables merecimientos. Consiguiente­
mente la Iglesia muestra hoy un singular regocijo, de­
clara que fué grande el que cupo á los ángeles, viendo
exaltada á su rey-na, Ynos exhorta á que nos alegremos
por la felicidad, de que goza nuestra madre, al mismo
tiempo que nos estimula á que procuremos imitar sus
virtlldes para participar de su gloria.

2. N o hay duda, señores, que basta á alentar nues­
tra esperanza, y á movernos al exercicio de las virtudes
habernos prometido Dios la eterna bienaventuranza en
premio de nuesti'as buenas obras. Pero la noticil¡ de
que aquellas promesas, que leemos en las sagradas le­
tras, se han cumplido en inumerables santos, y con
exc eso á todos'en María Santísima, nos confirma mas
en la esperanz¡¡', y'nos estimula mas al mel'ecilllieIJto.
Al modo que, segun observó san Agustin, los antiguos
Romanos e.xecutáron portentosas hazaíl:ls, no taflto
porque su república estableció las mas justas leyes para
premiar á los que "fuesen dignos, como porque fiel y
efectlvament~ á -vista de todos distribuyó los premios
conforme á los méritos de cada uno; y singularmente
porque concedió el mayor honor de todos, qual era el
del triunfo, á los que volvjan vencedores de sus enemi­
gos. i Que espíritu, que valor infundia en el corazon de
unos ciudadanos ver como otros entraban en Roma co­
l'onados dé' laurel, vestidos de púrpl1ra, sentados sobre
un magnífico triunfal carro: como iban p"'ecedidos del
senado, circuidos de :-1 lucida tropa de oficiales y sol.
dados, que habian sido compañeros suyos en las bata­
lIas, y victoreados de todo el pueblo que les seguia,
hast-a iJexarlcs en el Capitolio! Cada triunfo daba oca­
sio11 á otros muchos triunfos.

3

"~



DE LA ASUNCION DE MARÍA SANTíSIMA. 5'>
3 Pues toda esta gloria tan apetecida de los Rom~­

nos no merece llamarse sombra de la que concedIó
Dios iI María Santísima en este dia, ni de la que conce­
de a quaiquier santo en el dia de su muerte, que es el
mismo dia de su triunfo. Porque ¿ acaso puede compa­
rar'e la corona de laurel, que tan fácilmente se marchi­
ta, con la que el Seíior corona á los venc~dores del
mundo, del demonio y de la carne? ¿Que tlene~l que
ver la aclamaciones de los hombres con los vItores,
con qu los :ingeles aplauden la triunfante ~ntrada ~e
lo ju tos en d cido? ¿Por ventura es lo mIsmo subIr
<l un Illonte á postrarse delante de la estatua de J LÍpiter

'al icolino, que subir al empíreo á sentarse en presen­
cia de un Dios verdadero, vivo, omnipotente? Por otra
parte aquellos triunfadores estaban expuestos al peligro
de ser vencidos y muertos por los mismos enemigos, de
quien's habian sido vencedores; pero los santos en ef
dia de su muerte quedan invencibles é inmOltales, em­
pe:lando entónces á vivir una vida eterna 6 perdurable.
La qual , segun nos enseña san Juan I , consiste .en co­
nocer á un solo Dios verdadero, y á su hijo Jesu-Chris­
lO; mas no con un conocitniento obscuro, como lo es
el de la fe, con que ahora conocemos los misterios de
la Trinidad y de la Encarnacion, sino con un conoci­
miento claro. Porque aquí en la tierra conocemos á
Di<?s por et~igmas , !e miramos como en un espejo:
alla en el clel<? los b,enave.nturados le ven cara á cara,
como es en SI, segun dec13 san Pablo: Videmus ntme
p~r spéclItwn in «wigmate : tUlle autem faeie ad fa­
clt:m J:.

4 En fuerza de esta clara intuitiva vision de Dios
los biena~611tura.dos, segun se explica san Juan, se ha~
cen semeJallt~s a su Mages~ad. del modo mas perfecto
que les es posIble: se unen llltunamente con el Señor'
le aman sin poder dexar de amarle: poseen y gozan d~,

Hz aq.uel
J ' •. .,

1030. c. XVII. 'V. 3. 2 l. Cor. ~. XIII.
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aquel sumo bien, de suerte que queda saciado el natu.
ral apetito, que todos los racionales tenemos de la sa­
biduría, de la grandeza, del dele)'te y de la inmol'tali-'
dad. Porque los bienaventurados ven á la Divina esen­
cia, primera causa en que se contienen, primera ver­
dad en que resplandecen todas las verdad~s criadas.
No tienen pues que averiguar las causas naturales, ni
los efectos, para sacar por conseqüencia el conocimien­
to científico de las cosas. Beben en la misma fuente de

. sabiduría, y segun decia san Felipe, no necesitan de
buscar los arroyos: Osteude nobis Patrem, &' sufficit no­
bis l. Se hallan así mismo reyes coronados en la corte
de los cielos: se hallan, como decia un Profeta, eleva­
dos al hosor de dioses, y de hijo~ del Altísimo: Dii es­
tis, (03 filii excelsi omnes ... ¡Que mayor grandeza! Los
gozos que perciben, las delicias que gozan, no son
como los placeres del sentido, que esperados inquietan,
poseidos fastidian, y jamas sacian. Porque aquel es un
gozo espiritual, puro, consumado. con que Dios, tor­
rente de delicias, inunda las almas de lo~ bienaventura­
dos: De torrente vo/¡¡ptatis tute potaMs eos l. Y como
conocen claramente, que su felicidad es inamisible,
perpetua, juntamente con el apetito de la sabiduría, de
la grandeza, y del del€yte se cumple ó satisfac€ el de la
inmortalidad: H.ec est vi/a .eterna, u/ cogl1oscant te
Deum verum.

15 Mucho mas, .señores, pudiera deciros; pero ja­
'mas consiguiera explicaros bastantemente toda la feli­
cidad, que en sí contiene la vida eterna Ó 'perdurable
de que gozall los santos en el cielo. Y mcnos podré
manifestaros la que alcanzó María Santísima en este dia
de su Asuncion triunfante. Porque si ni los ojos han
visto, ni los oidos han oido, segun decia san Pablo, ni
eabe en nuestro pensamiento una justa idea de 10 que

Dios

1 loann. c. XIY. V. 8. • Ps. LUXe. '11. 6. J Ps. xxxx.
:1·9·
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Dio tiene prevenido para los que le aman: ¿quien po­
drj comprehender, preguntaba san Bernardo " lo que
el Seiíor tuvO preparado para la Madre que le engen­
dró y le amó sin duda mas que todos? Confieso con el

, b'santo doctor mi impericia, no encu ro en este caso mI
temor Ó pusilanimidad:Fateor imperitia!~ meam,pusilta­
llimitatcm propriamlloll abscolldo. y haclendome cargo,
que otra vez, y no mucho ha os. hablé del mej~r m,odo
que pude de la glorias .de Mana en su ASlln~IOn a los

i..tos, estoy par:! seguIr el exemplo. del lUIsmo san
B rn rdo, que despues de haber predIcado un corto
sermon de este asunto, en los otros tres siguientes expuso
mor:!lmente el Evangelio, declarando que su fin era la
reforma de la, costumbre! de sus oyentes. Pero consi­
dero que fuera mortificaros, defraudándoos de los
piadosos deseos que teneis de oir 'las alabanzas de la
VIrgen Madre. Y así pienso explicarme de manera, que
atienda á vuestra devocion, y á vuestro espiritual
aprovechamiento, tomando de nuestro Evangelio mo­
tivo para haceros ver, como Maria Señora nuestra me·
reció la inmensa gloria de que goza.

6 Por mas que veneremos 111' infinita misericor­
dia de Dios, reconociendo como un liberal gracioso
fecto suyo la eleccion de los predestinados á la gloria:

con ~odo no podemos negar que el Señor la confiere
xercltando su)usticia. Porque .el Ap~sto! de las gelltes,

perpetuo pre~'cador de la gracIa y nllSencordia Divina
claramente dlxo: Que entran en el ciclo triunfuntes 10:
sold~dos, que pe.lean valerosamente en la tierra ': que
consIguen el palto , Ó la joya los atletas que corren ve­
lozmente en el estadio 1 : y que la corona de 1" glo .
es una d . " - nacorona e JuStICIa, no como quiera, sino tan de

jus-

I S. B~ro. lerm. l. z 2, nd Tim. e. n. 1 l. COTinth. e.lX'
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justicia, que la da el Señor, puesto de tribunal, como
justo juez: Rep6sita est mihi corona iustitite, quam "el!_
de! mih¡ Dominus in illa die iustus iudex l. Segun esto
debemos mirar la eterna bienaventuranza como un
premio de nuest ros méritos, y no podemos esperarla,
sino de mano de la Divina justicia. Verdad es que'ahí
mismo resplandece la misericordia de Dios; pues gra­
ciosamente sin mérito nuestro nos confiere la gracia
habitual, que es semilla de la gloria; y luego nos dis­
pensa muchas repetidas gracias ó auxilios, con que po­
demos hacer méritos para el premio de la gloria, que
despues nos da el Señor coronando con ella, segun la
expresion de san Agustin, sus propios dones.

7 Sin embargo aunque la Divina gracia tenga la
primera parte en nuestras buenas obras, no dexa de te­
ner la suya nuestra voluntad: tanto que son verdaderos
merecimientos nuestros, y absolutamente precisos pa­
ra llegar á conseguir el premio de la vida eterna. For­
mad, oyentes mios, el mas alto concepto de la miseri­
cordia de Dios; mas no sea de modo que le despojeis de
su justicia, como lo pretenden los mundanos. Porque
reparo, que ponderando ellos continuamente' que e s
infinita la misericordia de Dios, no permiten que se ha·
ble de su .i~lSticia. Fian tanto en la Divina misericordia~
que pierden el temor á la justicia, y piensan que á po­
ca ó ninguna costa, de balde han de adquirir la biena­
venturanza. Mas, digo, y nunca diré demasiado, de la
misma confianza en la Divina misericordia toman oca­
sion para desenfrenarse en ofemas de su justicia.

II iQue horror! i Que desvarío! iQue lástima! ¡Que
de ra:¡;ones me ocurren para reprehender tan vana, per­
niciosa, injusta presuncion·! Pero basta haber oido de
la boca del apóstol san Pablo, que el Señor es justo, y
que nunca muestra ser mas justo juez, que quando en el
dia de nuestra muerte nos premia, y nos castiga. Y aun
sobra este recuerdo, teniendo presente que María se-

ño-
I 2. nd Timot. c. ¡y.
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-ora nuestra se mereció toda la gloria de que goza.
n , '1 lPorque sea enhorabuena exénta de .as eyes .que su'-
ponen culpa, 6 que se cumplen .con .lIldecencla; mas
no de 13 ley universal con q.ue DH?S dispuso d~r ~ cada
u,no el premio correspondIente,a SllS mereclmlen.tos.
Antes bien fuera desdoro de Mana, que s; .entendlera
fu mas favorecida ó dichosa, que benemerlta. ~orque
si hasta el mundo injusto é ignorante en el aprecIO que
ha e de las cosas, confiesa que son de mayor honor las
dignidades que se confieren al. mérito, que no las que

. franquean á la recomendaclon ó al parentesco: con
mas razon se contemplar á en el cielo ser la mayor
gloria de !\Iaría tener bien mel'ecida toda la glol'ia que
p ee

9 Con acierto pues admirable canta la Iglesia en la
pr sente festividad el Evangelio, en que san Lúcas nos
refiere que dos hermanas Marta y María hospedáron
en su casa á la Magestad de Christo con la mayor
atencion, cortesía y liberalidad, ocupándose aquella
en prevenirle la comida, y esta en hacerle compañía.
Porque los santos padres convienen en que estas dos
hermanas son figuras ó símbolos de la vida actiVa y
contemplativa de los justos, que empleados en las
obras de misericordia, y en la ol'acion, merecen la vi­
da eterna. Y como por otra parte las mismas dos her­
manas no representan á María señora nuestra, debemos
""nerar en ella la perfeccion y el mérito de entrambas.
A l. verd d fué la V írgen Marta en el cuerpo, María
en el e píriru: Marta en el trabajo, María en el ocio:
l\Iarta en la pena, l\lalía en el gozo. Y para decirlo de
una vez, I\i:lrt:! en la vida activa, María en la contem­
plativa; habiendo unido en sí misma las excelencias de
una y otra vida.

La prilllera parte, 6 la vida activa de María Santísi­
ma es lo mismo que con nlguna mayor extenúon se dice
etl el panegírico siguiente de 11um. 7. á 10. En Jl.gar del
1mm. Ir. dice:

No
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ro No acabo pues de admirar, señores, que sea
entre los christianos afrentosa la pobreza, y que haya
quien se atreva á despreciar á un hombre de bien,y á
insultal'1e con la expresion de que es hijo de un pobre
hombre. Porque, que los gentiles llamaran por opro­
brio á los primeros christianos, discípulos del hijo de
una pobre hilandera, era muy conforme á su infideli­
dad y á su soberbia. ¿ Pero nosotros hemos de hablar
el mismo lenguage? ¿Nosotros que sabemos lo que va­
len al peso del santuario la nobleza y las riquezas tem­
porales? ¿Nosotros que creemos honrada en María San­
tísima á la pobreza? ¿ Nosotros? j Ah somos christianos
en el nombre, y en la realidad y vanidad gentiles.

Segunda parte.

lIMas no penseis, señores, que por haber sido
Marta perfecta en la vida activa, dexó de ser perfecta
María en la contemplativa. Verdaderamente el evange­
lista dividió entre dos mugeres los exercicios de una y
otra vida, aunque hermanándolos nos dió á entender,
que de algun modo deben unirse en los justos para
asegurllr el logro de la eterna. Porque quien quiera en­
tregarse del todo á las obras de misericordia, sin tener
un rato de oracion, se expone evidentemente al riesgo
de que se disipe su espíritu, y haga por la vana gloria
lo que debe hacer por amor de Dios. Quien quiera de­
dicarSe del todo á la oracion, negándose á practicar
obras de misericordia, es de temer que padezca mil
ilusiones su espíritu, y dé en el precipicio en que ca­
yéron, y caen con perjuicio de la sólida piedad, tantos
quietista~ infelices. POI' eso el gran patriarca san Benito
prescribió á los monges en su regla la oracion y el tra­
bajo no las manos. POI' lo mismo los antiguos anacore­
ta~ uAiérOll á la oracion el trabajo de las ¡llanos.; el

qual
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qual tambien en los monastel'ios de ":ÍI:gel1e~ consagra­
da a Dios se experimenta provechoslsmlo Siendo ~o­
d.:r3<10, de modo que no las distrayga de la oraclOn,
ni llegue á perturbarlas como á Mllrtá. No hay duda
que la vida contemplativa es la ¡j~<lS perfe~ta, s~gun
d 'lar6 J esu-C hristo en el evangelIo. Marta op!'mam
purl':l/l el.:gil, Pero una vida.del todo contemplatIva 1'6

para pocos, Solamente para aquelIos, que con. la ~or­
tirlcacion de los sentidos, con el ayuno, s!lenc.1O y
d' precio de las cosas del mu?do, domada.s las pasIOnes
r<b Ides del apetito, alcanzaron una qUietud, que es
r JIl dio d . la \ ida bienaventur d<l.

Pu iera, seiíores, con edificacion vuestra pro­
ponero los exemplares de algunos antiguos contempla­
tivos anacoretas. Pero no lo permite el tiempo, ni pa­
rece que conduce demasiado para hablaros de una vida
contemplaliva sin exemplar, que no ha tenido ni ten­
drá s'mejante. Porque María señora nuestra, conce­
bida sin la culpa original, libre de sus funestos efectos,
suj tÓ su apetito á la razon) y su mente ilustrada y uni­
da íntimamente con Dios, nada podia apartarla de la
mas sublime contemplacion. DueIla de sus potencias y
sentidos, los aplicaba á las obras que queda, p<lra so­
correr á sus próximos, sin dexar de tl'atar con su Dios.
Orando trabajaba, y trabajando oraba. Puesta al traba­
jo, y al mismo tiempo puesta, como la María del evan­
gelio, á los pies de su amado hijo, oia de su boca la
ma celestial doclrina. ¿Que de misterios la reveló el
&Jíor, Ó que misterios dex6 de revelarle? San Ambro­
sio ' la 11 ma la corte 6 palacio de los sacramentos del
cielo, y atribuye la. s,abiduría Divina del evangelist~ san
Juan al trato fanullar que tuvo con nuestra Sellora.
¿Que materia pues tan fecunda de meditaciones ha1l6 la
Virgen en 10 que oy6 decir) y en lo que vi6 hacú á su
1lijo redentor del mundo?

I~ Nuestro ev~ngelista refiere que todo lo conser­
va?~ en su memona, 6 por mejOl" decir, mas á la letra

10m. 11. 1 Y
J S. Amb. de Jlls/i/. virgo
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y al intento) en su COl'azon: Conservabat o'lÍnia verba
hcr:c conferens in carde SUQ '. Porque no lo tomó de me­
moria como una historia de indiferencia, sino que lo
gl'abó en su corazon, en donde comenzaba y se tenni­
naba la contemplacion de las perfecciones de Dios) y
de sus beneficios. Pues, segun enseiía el angélico doc­
tor santo Tomas t, aunque la contemplacion sea acto
propio del entendimiento, tiene su principio y su fin
en la voluntad; siendo el amor de Dios el que nos
mueve á la contemplacion de su bondad, y la contem­
placion de su bondad la que nos excita á su amor. Se­
gun este mutllo influxó) ó recíproca correspondencia
de la contemplacion de Dios eón su amor, ¿quan eleva­
da seria la contemplacion de María Señora nuestra?
¿ Quan fervoroso su amor? ¿Quan grande su perfec­
cíon? Era todo luces su entendimiento, dice nuestro
gran prelado santo Tomas de Villanueva, toda llamas
su voluntad; y creciendo mas y mas de cada dia, y de
cada instante su gracia con el exercicio de la caridad
en la fragua de la oracion, llegó á lo sumo la hermosura
de su espíritu. De propósito, paraque no deslumbrara á
los hombres, se mantuvo oculta allá dentro de esta so­
berana princesa) como cantó David: Omnis gloria filite
Regis ab intus l. Oculta en su mente, contemplativa en
su voluntad abrasada: In fimbriis mlreis. La virtlld del
Altísimo, que como sombra la protegió, como som­
bra la ocult6 á Jos ojos de los hombres: Virtus Altissi­
mi obumbrabit tibio Solo el Espíritu Santo que bax6 á su
seno, puede dar testimonio de su perfeccion, y de su
mérito.

13 ¿Que podré yo pues decir por último del pre­
mio que mereci6, de la gloria que adquirió ~n su
ASLll1cion, y está gozando en los cielos? ¿Diré que es
superior á la de todos los bienaventurados, igual á sus

me-

I Lue. c. 1I. '\l. 19. • D. Th, 2. 2. q. 180. a. 7, P•.
XLIV.
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merpcimientos, Y como ellos) inefable é 'jn¿omprehen~
ibl~? ¿ Diré que la Asuncion de nuestra Señora es un

misterio, que no dudó san Bernardo compararle con la
Ellcarnacion del h\jo de Dios en sus entrañas? Porque
si entónces se eximió l~ Vírgen de una de las ¡naldieio­
nes, que incurrió nuestra madre Eva por su pecado,
pariendo á Jesus sin dolores, despues se libró ~e la o.era
malJicion de convertirse en polvo, permaneciendo Ul­

corrupto su cuerpo, hasta que volvió á unirse con su
al na hasta que resuscitó segun se cree, á tres dias de
mu na, para subirse á los cielos. Si entónces los celes'"
tiale exér.:itos cantáron las glorias de Dios, en este dia
publicáron las glorias de María. ¿Con que fineza baxá­
l'on los ángeles á celebrar sus exequias? ¿ Con que res­
r to J:¡ acompaiíáron al cielo? ¿ Con que magestad su­
bi ' nuestra soberana Reyna? ¿Con que demostraciones
de honor y de júbilo le salió al encuentro su amado
IIij con todos los cortesanos del empíreo? iCon que
carilio la recibió en sus brazos! i Que dulces fuéron sus
ósculos! i Que tiernos sus coloquios! i Que inmensas
sus dclicias! .

I ~ adie puede explicar, decía san Bernardo, la
generacion de Christo, 6 el modo con que Dios entró en
el úcer,o virginal de su madre; y nadie puede explicar la
AsunclOn de María, ó el modo con que entró triunfan­
te en la corte de su Hijo: Gel1cratio'l1em Christi, & lVIa­
ri•.: ,lss/lmptioll~/Il quis ellal'rabil? Ciertamente así como
II? hubo en la l,ierra lugar m~s digno que el purísimo
Vientre d~ Mana, en que fue Dios hospedado: así no
h~y en ~I ciclo IlIgar mas eminente que el real solio en
q~c esta colocada María, Al1í Jesu-Christo 'sent;1do ii la
dI stra del eterno Padre, tiene ii su madre á la dere­
cha, El padre y la madre miran en medio al Hijo de en­
tr"mbo~, Ve el Padre ~n su Hijo la penana Divina, que
engendió en la etermdad. Ve la madre en su hijo la

Iz iia-

I S. Bern. Sel'tII. J. De I1sSIItllpl.
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naturaleza humana, que engendró en el tiempo. G6za­
se el Padre en su Hijo: en el mismo se ~oza la Madre.
El Padre le dice: En mi seno te engendre ántes de pI'O_
ducir al mundo. La Madre tambien le dice: En mi seno
te engendré para redimir al mundo. Confúndese humil.
de María, dice santo Tomas de VilIanueva, al conside­
rar, que de algun modo alterna en la dicha y en la
gloria con el eterno Padre; y agradecida, no cesa de
cantar el cántico, que cantó en la casa de Zacarías I

Engrandece mi alma al Señor, que hizo en mi alarde de
su poder: Magnificat anima mea Dominum •.. quia fecit
mihi magna q¿li potellS est: Y nosotros llenos hoy de go­
zo, en cumplimiento de su profecía, la aclamamos fe­
lil y bienaventurada: Beatam me dicent onmes genera­
tiones.

15 Mas no han de ser estériles nuestras alegrías y
adl11i~aciones; sino fecundas de buenas obras, si quere­
mos que sean nuestros cultos agradables á María Santí­
sima, y provechosos á nosotros. Porque sin ellas nos
desemejamos á nuestra Señora, desmerecemos su pro­
tfl,~cion, y la participacion de su gloria. Con ellas, sin­
g'Jlarmente con la misericordia y oracion, tenemos dos
hostias ú ofrendas, con que conciliarnos su estima­
cion, y la de su Hijo: l'alibus hostils promeretw' Deus 2.

Con ellas tenemos dos alas para volar tras de esta ágUi­
la generos"l que nos provoca, nos llama á la esfera ce­
leste. Finalmente con los exercicios de la misericordia
'y de la oracion, de la vida activa y contemplativa,
asemejándonos á Marta y Mal"Ía, y por consiguiente á
su original la Virgen Madre, logramos'la dicha de hos­
pedar al mismo Dios, y regalarle en nuestro corazon.
Porque no podemos decir que no estando ahora el Señor
en la tierra, no tenemos oCllsion de exercitar con él la
misericordia, habiendo declarado, que lo que hacemos
por qualquiera de nuestros próximos, lo hacemos por

su

I D. Th. á Vilan. COI/C. 2. de Nat. Pirg. Z H~br. c. X1I1.
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u MalZestad: Cillll /l/Ji ex millimis meis fecistis mi/¡¡ fe­
cistis t'. y sin embargo tenemos la crueldad ,de, no ves­
rir a cantos desnudos, de no dar de comer a tantos
hambri~nto de no socorrer á tantos próximos como
vemos acosados de la necesidad. ¿ No tememos la terri­
ble entencia con que el Señor, si somos impios con
los pobres, nos condenará al fuego eterno? Sí, Dios mio.
Tememos los rigores de vuestra justicia. Imploramos
vue Ira misericordia. Ablandad, Señor, el duro corazon
d 1<' que rozan galas por ostentar su vanidad, estan­
do 'o d nudo: de los que buscan á toda costa exquisi­
1 manjares para saciar su gula, estando Vos ham­
brientos: de los que atesoran riquezas, sin saber l'aq
"Iuien, estando Vos tan pobre. Alumbrad nuestros en­
t ndimicntos, para que contemplemos vuestra infinita
b lldad, conozcamos nuestras miserias, lloremos nues­
tra culpas,}' dig:lInos arr~pentidos, que nos pesa de
haber pecado. Perdonad nos , amabilísimD Jesus, por
vue~tro amor, y por la intercesion de vuestra madre y
madre nuestra. Admitidnos á vuestra amistad. Atraed­
no' hácia Vos con los podel'OSOS auxilios de vuestra
gra~ia, paraque corriendo tras de la ffagancia de los
ve u~lo~, con que ~ube nue.str~ gran Reyna á los cie~
los, nnttando sus vll'wdes, sIguIendo sus pasos, os vea­
mos reynar con el Padre y Espíritu Santo por todos los
siglos de los siglos. Amen.

I Math. c. XXP. f3 ibi. S. Aua.
o
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DE,LA ASUNCION DE MARÍA SANTíSIMA. (~)

Martha satllgebat cirea frequens ministerium. Luca:.
c. X. v; 40.

'1 lBs muy conforme al espíritu de la Iglesia, ilus­
trísimo Señor mi Seiíor, que nuestra devocion corres­
ponda á la grandeza de las festividades que celebramos.
Es justo que quanto mayor es la festividad, tanto ma­
yor ha de ser nuestra devocion. De cuyo principio in­
feriréis. Hermanos mios, que debe sel' máxima, suma
nuestra devocion en este dia, en que veneramos la
Asuncion de María Señora y Madre nuestra á Jos cielos.
Porque siendo sin competencia María mas santa, y mas
digna de veneracion que todos los santos, las festivida­
des consagradas en su honor deben ser de superior cla­
se á las que se dedican al culto de los santos, Y cierta­
mente entre todas las festividades de María Santísima es
la mas solemne y regocijada la de este dia, en que ad­
miramos la gloria que consiguió, subiéndose á los cielos
á l'ACibir el premio de sus merecimientos, y á coronar­
se ReYl1a de los Angeles, de Jos Patria'l'cas, de los Pro­
fetas, de los Apóstoles, de los Mártires, de las Vírgenes,
y de todos los samas.

No podemos negar que son admirables los otros
misterios de la vida de María Seliora nuestra, que cele­
bl'amos en diferentes dias del año; pero como todos
ellos, a,conteciéron en este mundo, mar tempestuoso,
tiena miserable, en que apénas, y aun sin apénas,

pue-

(") Predkada en la santa iglesia de Valencia el aiío de
1162•
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uede conseguirse una alegIÍa perfecta~ estuviéron su­lcto a much:¡s p~nas. En efecto! P?r granc!e 1) l;~. fuese
la alegría de la VIrgen en el Nac1l11lento de su HIJo, no
pudo dexar de :¡Oigirse al ~erle en un establo, en U?
pesebre, en el mayor ?esabngo. Grande Jué la..alegna
que al cabo de ocho dias tuvo, quando a su HIJO se. le
impuso el divino nombre de J~su~;' pero entón7es mls.­
mO le viú derramar sangre Y lagnmas en su Clrcuncl-
ion dolorosa. Grande akgría tuvo, quando poco des­

pLl s O)'u lo ue en el templo dixéron Simeon y Ana en
I.lbanza del iíor' pero allí mismo oyó los tristes va­

tUnio de su muerte, y de aquella aguda espada, que
habia d" lr3spnsar su corazon. Grande fué la alegría,
que causÓ en la Virgen 13 Resurreccion de su Hijo; mas,
n ha t0 ¡j borrar en su corazon la imágen ó triste me­
m ria de su reciente p3sion y muerte. Y aunque fué
e trema la ale ría que tuvo en la gloriosa triunfitnte
A cension del eñor á los cielos: no pudo dexar de ser
grande la pena de quedarse en este valle de lágrimas.
ausente de su amado Hijo. •

2 En fin todos los gozos que tuvo María Santísi­
ma en su villa estuviéron mezclados con penas, las que
enteramente ces'ron en este dia, que siendo el térm.ino
d~ su peregrinólcion en este mundo, y de todos sus tra­
bajos, fu principio de un gozo perfecto, y bienaven­
turanza consum:ida. Porque en este dia, subiendo la
V.lrgen : los cielos, llegó á su patria, entró 1m el pala-

I de su Padre, de su Esposo, y de su Hijo, que inun­
daron .su alma de d_licias, su cuerpo de resplandores, y

e br:lJldola eJ P:¡dre ~terno por su Hija, el EspÚ"itu
JJlto por su l'.pnsa, y el Hijo por su Madre, la coro­

nJro.1l R~yna del empíreo.. Esta es p.ues Ja gloria de
1:ma, qu~ aplaude la IgleSia en este dJa, Y de ella de­

bo hab aros, hermanos JUios, esta maiíana, de modo
q.ue eXCIte e!l. vosotros Jos mas vivos deseos de ir al
ciclo, a p. rtlclpar de aquella gloria, y alabar etern.a-

men-
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mente con los bienaventUl'ados á nuestl'a Soperana
Reyna. _ ,_

¿ Mas como? Si vosotl'OS, hel'manos mios, vierais
á María Seiiora nuestra inmediata al trono de la Tri­
nidad Beatísima, colocada á la diestra de su Hijo, ó
para decirlo con la frase de la Escritura, reclinada so­
bre su pecho, inundada de delicias, tengo por cierto,
que despreciando todos los bienes terrenos, huiríais del
mundo> pa ra asegurar en los desiertos el logro de
aquel único sumo verdadero bien. Mas no pudiendo yo
l'asgar los cielos, paraque veais con vuestros ojos la
gloria de que goza María, ¿ como puedo manifestárosla
con mis palabras? ¿ Como? Si san Pablo I despues que
baxó del cielo dixo, que no podia hablar de lo que
habia visto: si el mismo Apóstol declara, que ni les
ojos han visto, ni los oidos han oido, ni el entendi­
miento humano es capaz de concebir el bien que Dios

- tiene preparado para los que le aman: ¿como, pregun­
to con san Bernardo 2, pow-é yo comprehender, ni ex­
plicar la inmensa gloria, que. el Señor tenia destinada,
y concedió en este dia á la Madre que le engendró, y
amó mas que todas las criaturas? Confieso con el santo
doctor mi impericia y -.mi rudeza; y hecha la debida
reflextOl'1 reconozco, que no lo acerté en otr as ocasio­
nes, empeñándome á manifestaros en sí misma la glo­
ria que alcanzó María Santisima en su Asullcion á los
cielos. POl'que' aunque no fuesen falsos ni profa­
nos mis pensamientos, á lo mas pudiéron formar un
diseño- muy tosco de aquella gloria, y pudiéron causar
en vosotros alguna admiracion ó regocijo, afectos
por lo comun estériles, y ciertamente ménos prove­
chosos, que el de una devocion verdadera, que segun
eIls~ña el angélico doctor santo Tomas, consiste en la
p~ontitud del-<inimo ) y buen deseo de servir á Dios, y
hacer q~nto sea de su agL'ado.

3
I l. Cor.",. il. ~ S. BerD. serm. l. ele A"lImp.
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~ He resuelto pues, hermanos mios, tOJ.nar esta
n ;ñana otro rumbo. Y considerando, que DIos. con:t. 're la gloria ó bienaventuranza eterna en ~renllo y a
medida de los merecimientos de cada uno, Juzgo q\~e
la enciJla exposicion de la excelencia de los merecI­
mientos de María Señora nuestra os hará conocer la
inmemidad de su gloria, y os enseñará el camino, .qu.e
no es otro que el de las virtudes, por donde d.ebeIs Ir
al ido para alcanzarla. Por estas razones Sll1 duda, .

al1 B"rJ\ardo, habiendo hablado en su primer sennon
de la Asuncion de María, en los tres siguientes habló
de us virrud"s, ajustándose y explicando las cláusul~s
del Evangelio, que canta la Iglesia en la presente fest1­
vidad. En él san Lúcas] como habeis oido, nos refiere
que dos hermanas Marta y María, hospedáron en su

asa a la Magestad de Christo: y que Marta oficiosa ~e

ocu¡ el1 disponer la conúda , miéntras que Mana
humilde puesta á los pies del Señor le hacia compa­
iíla. y aunque á primer "ista no parece que este suceso
diga respecto á María Seiiora nuestra, con todo mi­
randole con los ojos de los santos Padres descubrimos,
que aquellas dos hermanas fuéron símbolos de la Vír­
gen, y lo fuéron tambien de la vida activa y contem­
plativa, con cuyos santos exercicios mereció la vida 6
gloria eterna de que goza. Así pues de unos como de
Otros, así de la contanplacion y amor de la Divina
bondad, que son los exercieios propios de la vida con- ,
templ tiva, como de la obras de misericordia, que 10'
son de la vida activa, pudiera hablaros esta maiiana;
~ero no permitiéndome la cortedad y la estacion del
tiempo dar tanta extension á mis discursos, os hablaré
solamente de las obras de misericordia, exercicios de la
perfectísima vida activa, con que María Señora nuestra
se ~nereci~ la mayor glo!·i.a. Concédanos el Señor por
la lI1terceSl?n de su SantlSllna Madre la divina gracia,
paraque mis palabras os muevan á la imiracion de sus
obras y merecimientos.

fom. JI.

--------------
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4 .L-\.unque confesemos con 'san Agustin, que la
eleccion de los predestinados á la gloria es un gracioso
liberal acto 6 efecto de la misericordia de Dios, con
todo no podemos negar, que el Señor confiere la gloria
exercitando su justicia. Porque san Pablo, insigne, pere.
ne predicador de la gracia y misericordia de Dios, de.
clara I que entran en el cielo triunfantes los que pelean
valerosamente y vencen en la tierra al mundo, al de­
monio y á la carne; que consiguen la joya los atletas
que corren velozmente en el estadio '; y que la corona
de la gloria es una corona de justicia, y no como quie.
ra, sino tan de justicia, que la da el Señor puesto en
su tribunal, eomo justo juez. Reposita est mihi corona
iustitil1!, quam reddet mihi Dominus in ilta die iustLIs
iudex. 1 D~ aí se infiere, que la gloria, que Dios desde la
eternidad por su misericordia, sin atencion, ni previ­
sion de mereeimientos , quiere dar á los predestinados,
la da despues de justicia, como premio,y á medida de sus
merecimientos; bien qUi aun en esto mismo, en la
execucion de su justicia acredita Dios su misericordia:
_porque sin que preceda ningun mérito nuestro, gracio.
samente nos concede la gracia habitual, sin la qual no
podemos merecer la gloria; y todavía mas, nos fran­
quea el Señor los auxilios 6 -gracias ¡¡ctuales de que ne­
cesitamos para merecer el aumento de la gracia habi­
tual, y de la gloria: pOl' lo que el sagrado concilio de
Trento, COll las palabras de san Agustin definió, que
Dios coronando nuestros méritos, corona sus propios
dones.

:; Lo dicho no se entiende de Jos niños bautizados,
que mueren ántes de llegar al uso de la razon; porque
Dios á estos, verdaderamente hijos suyos, da la gloria
como herencia, no como premio, ni corona: se en-

tien-

I 11. 3d Timoth. '11. 110 ' l. 3d Corinto c. IX. 1 n. 3d Ti·
moth. 4,
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tiende de los adultos, que llegando al uso de la ra:w:,-,
no pu~den conseguir la gloria, sino como un premIO
de ·us merecimientos. y aunque yo no reprehenda la
en\,idi;¡, que algunos muestran tener á los que mueren
niiios, no puedo dexar ~e reprehend.er !a ne~edad de
lo que piensan, que DIOS es mas mlsencordlOsO con
aqu 110 , que con los chIistianos adult?s. Porque si~n.
d I;¡ gloria que podemos merec:~> S111 cornp~raclOn
mayor que la que heredan los lllUOS, hace, DIOS una
gr n mis ricordia a sus predestinados, alargandoles la
\ ida y d ndoles su gracia para que puedan merecerla.
) aun ma deb reprehender á los que manifestando
en aquella envidia algunos deseos de salvarse, y alcan­
zar la gloria, en vez de procurar merecerla con sus
buenas obras, la desmerecen, y merecen con sus ma­
las obras condenarse, y ser eternamente infelices en
el irllierno. Lamentémonos, hermanos mios, de la
de gracia de estos necios perezosos, á quienes, como
decía el Espíritu Santo en los Proverbios 1, matan sus
propios ineficaces deseos. Adoremos los aciertos de la
divina Providencia, que ha dispuesto al negocio de
nuestra salvacion de modo, que ayudados de su gracia
podemos merecer, y hacernos dignos de una inmensa
gloIi;¡. y contemplemos ya las excelentes obras de mi­
sericordia , exercicios de la vida activa, con que María
SeÍlora nuestra mereció ser exaltada en este dia sobre
todos los coros de los ángeles.

6 o hay duda que todos los pensamientos, de-
seo 1 pal~bras .y o~ras de los justos, hechas por el in­
11uxu Ó lI11peno, a lo ménos virtual, de la caridad,
son merecedoras de la eterna bienaventuranza. Sin
em~argo l:emos en el evangelio de san Mateo " que
ChflSlO Sellor nuestro, hablando del juicio final, de­
clara, que en aquel dia sentado en trono de macestad. d ' b ,
te1ll~n o a su man.o .d~recha á los buenos, y á la sinies-
tra a los malos, dlra a aqueJlos: Venid benditos de mi

K~ Pa-
Prov. c. XXI. 'l/. {lS. • Matth. c. XXY.
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Padre á poseer el reyno , que está destinado para voso.
tros desde el principio del mundo. Porque tuve ham_
bre , y me disteis de comer: tuve sed, y me disteis de
beber: fuí peregrino, y me hospedasteis: estuve desnu_
do, y me vestisteis: enfermo, y me visitásteis: estuve
en la cárcel, y venisteis á verme. Y preguntando los
justos ¿ Quando, Señor, te vímos hambriento, y te dí­
mas de comer: sediento, y te dímos de beber: peregri­
no, y te hospedámos: desnudo, y te vestimos: enfer­
mo, ó encarcelado, y te visitamos? Responderá el
S=ñor diciendo, y con juramento: Todo el bien que hi­
cisteis á uno de estos mis hermanos pobres pequeñue­
los, me lo hicisteis á mí. Amen dico vobis, quam diu
jecistis uni ex his fratribus meis mil1imis, mihifecistis.

7 Así, señores, concluye la Magestad de Christo
el juicio de los buenos, sin hacer mérito de otras vir­
tudes que de su misericordia, en cuyas obras solamente
funda la sentencia de su salvacion, que pronuncia;
dándonos á entender claramente que las obras de mise­
ricordia con preferencia á las demas merecen el agrado
de Dios, y la eterna bienaventuranza. Pues si segun
tsta verdad evangélica nosotms con las obras de mise­
ricordia que exercitamos con los pobres hermanos de
Jesu-Christo, y como él mismo dixo, apoderados su­
yos para recibir las limosnas que nos piden en su nom­
bre, merecemos una inmensa gloria; ¿que alto concep­
to debemos hacer de la gloria que mereció María Se­
ñora nuestra con las obras de misericordia que exercitó
con el mismo Jesu-Christo? No pudo la Vírgen decir­
le: Quando te ví hambriento, y te dí de comer?
~ Quando te ví sediento, y te dí de beber? ni lo demas
que dirán los justos en el dia del juicio. Porque siem­
pre eswvo viendo con sus propios ojos, y asistiendo
con sus manos á su amado hijo Jesus. Luego que vino
al mundo, le hospedó en su útero virginal. Nacido, le
alimentó con la leche de sus pechos: y en todo el dis­
curso de su vida le .asistió con la comida, bebida, ves·

tido,
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tido, y con quanto hubo menester. F~é insepal:ab~e
ompaiíera del Seiíor en todos sus trabaJ,os: ~l pnncI­

pio tierno infante le llev6 en sus brazos a EgIpto, pa­
ra librarle de la crueldad de Her6de~~ y á lo último de
su vida se mantuvo constante al pIe de la cruz hasta
verle e pirar; y aun pasando su p!edad .!os t.érminos de
la muerte, recibi6 en sus brazos a su HIJO dIfunco, y le
puso en el epulcro. . _.

Fue pue María en el obseqUio del Senor sm com­
l'sracion m:! sohcit:! y oficiosa que Marta. Porque
tu ra de que no abemo que Marta mas de una vez
h 'p-uara en u casa a Jesu-Christo, J!e.mos de cI:ee~,
que si ndo una muger rica, coda su sohcltud y OfiCIOSI­
dad e reduxo á dar á sus criadas las 6rdenes corres­
pondientes, y á estar á la vi ta, par:! que en todo pu-
ier:!n el m:!yor cuydado, al modo que vemos lo exe­

cucan en mejantes ocasiones las prudentes madres de
familias que son como deben ser. Pero María Señora
nue tra, muger de un pobre carpintero, tuvo el cuyda­
do que J.\'Iarta, y tí mas el humilde pesado trabajo de
gui ar, fregar, barrer, y hacer por sí misma quanto se
ofrecia en su ca a para la asistencia de su Hijo. i O Mar­
ta prodigiosa! i Mas qué Marta! No ha habido, ni
pu 'de haber en el munJo Marta tan obsequiosa con el
Seiíor, como lo fué Maria.

a A la verdad no pudo hacer mas de lo que hizo
en ob 'equio d su Hijo. Y esto no obstante, no se di6
por satisf~cha, sino que quiso dilatar mas y mas las
enrraiia~ de su misericordia, xercitándola en obsequio
del ",ior con los hombres hermanos suyos. Fuera <le
de, ear que ~os evangelistas hubiesen escriro la historia
de lana Senora nuestra, paraque supiésemos y ndmi­
rasemos las estupendas obras de su misel·icordia. Mas
por razones misteriosas que no alcanzamos, nos dexá­
ron muy co.rtas noticias de su vida: bien que con lo
poco. <¡ue: d,xéron, ~astantemente manifestáron, que
fue InImItable su 1l11sericordia. Pues la primera vez

que
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que san Lúcas habla de la Vírgen " refiriendo la en­
carnacion del Divino Verbo en sus eIltrarlas, nos dice,
que con la noticia que entónces la dió el ángel del
preñado de su prima santa Isabel, se fué á asistida en
su parto. ¿Y quan de priesa? En el mismo dia de la en­
carnacion, dicen unos: dos dias despues, dicen otros: y
al Evangelista expresamente dice, que marchó á toda
priesa: AbUt mm festinatione. Ni la detuvO la alta dig­
nidad de Madre de Dios que acababa de recibir: ni la
delicadeza de su tierna edad, ni la distancia y aspereza
del camino: luego, luego, no sufriendo dilaciones su
cariñosa piedad, marchó á las montañas de Judea.
i y qué admirables benéficos efectos causó su arribo?
Llenó de gracias al Bautista, de regocijos á Isabel, de
bendiciones á toda la casa de Zacarías, y de admira­
cion á toda la comarca; y en los tres meses que la Vír­
gen se mantuvo allí hasta el parto de su prima, pl"Osi­
guió, segun nos asegura san Ambrosio :, derramando
perenes, copiosos raudales de misericordia.

9 Igualmente en las bodas de Caná de Galilea dió
María Santísima muestras de que toda era ojos, y que
no tenia límites su misericordia. Pues, segun nos refie­
re san Juan 1, fué la primera que advirtió la falta del
vino, y fué la primera y la única que acudió al reme­
dio, para evitar, segun discurre san Juan Chrisósto­
mo, el sonrojo y disgusto que tendrian los novios,
diciéndole á su Hijo: No tienen vino. Vinum non ha­
bent. Nada mas dixo, así como nada mas dixéron Mar.
ta y María .en la enfermedad de Lázaro, que: Señor,
está enfermo el que amas. Y aquella sencilla insinua­
cion bastó para que Jesu-Christo convirtiera el agua en
vino generoso. Porque penetrando el corazon de su
madre, y sus entrañas todas de misericordia, vió el ar­
diente deseo que tenia de que socorriera aquella nece-

sidad,

t Luc. c. l. • S. Ambr. lib. 2. como ¡ti Luc. 1. post in;t.
1 loaon. c. II.
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sidad y por complacerla obr6 el primer mil~gr? de ~u
poder, que puede llamarse milagro de la mIserIcordIa
de Mana. .

10 En otras muchas ocasiones sin duda acredlt6 la
VIrgen con sus palabras'y con sus o~ras, .su inefable
mi ericordia. y es sensIble, vuelvo a decIr, que los
evangeli tas no nos dieran, para nuestra edi.~cacion,
una xácta noticia de ellas. Mas en parte supheron es­
ta falta los antoS Padres, que fieles depositarios de la
tradi ion, quiero decir, fieles testigos de muchas ver­
daJe que oyeron, y no escribiéron, los aJ?~stoles ¡ y
ev ngelí ras, no aseguran, que Mana Santlslma. fue el
con u<.'1 o de los alligidos, el socorro de los necesItados,
I conducto por donde su Hijo dispens6 las gracias,

cxercitó u infinita misericordia con todos. Y de aí con
r:lzon infieren, que la Vírgen fué el original de aquella
precio a muger fuerte de los Proverbios. Porque dexan­
do ap:lrre las demas virtudes, de que estuvo adornada
María, y (jxando la atencion en su misericordia, que
hace mas á mi intento, la c;;ontemplo en aquel sumo
grado de perfeccion, que reconoci6 Salomon en la
muger fuerte. Pues fué muy laboriosa, para poder ser
mas mi~ericordiosa, diciéndonos Odgenes, que hilaba,
san Epifanío que cosía , san Ger6nimo que texia,
y tod s los santos Padres que continuamente tra­
bajaba en lino y lana para vestir á su Hijo, y á su Es­
P?SO, y socorre!' á los pobres: que es lo que Salomon
d,x de ella en profecía' : QUa1sjvit lanam & ¡¡nmn
& op 'rata est C6'lsj/jO man!l!lIiJ Sllanl1l1. : : ]\llaman Sltat~
pi1mjt lmpj, & palmas SlIas e:xtcl1djt ad pauperem.

II ¿ Y que esw no obsrante haya muger christia­
na qu; dexe de trabaJar en lino y lana, la bores prove­
chosas. ¿Haya muger~s pobres que no quieran trabajar
quando no para dar llmos~a como la Vírgen, á lo mé~
nos pa~a no te-?er que pedIrla, faltando a la obligacioIl
que DIOS les Impuso de trabajar para comer? ¿Haya

IllU-
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l1lugeres ricas, que con el pretexto de sus riquezas es_
tén todo el dia ociosas, ó frívolamente ocupadas can
bagatelas? Mas ricas que vosotras fuéron las Conegun_
das, las Matíldes, las Isabelas, y trabajáron á la rueca
y almohadilla. Y para que no me salgais con la indig­
na disculpa de que fuéron santas, sin serlo Blanca de
Francia, Constanza de Aragon, Isabel de Castilla, y
otras muchas reynas insignes fuéron sumamente labo­
riosas. Sin ser christiana la emperatriz Livia trabajó en
lino y lana tanto, que su marido Octaviano Augusto
César no vistió otras telas, que las que su muger le
hizo. Sobre todo, que seais pobres, que seais ricas, en
María Santísima teneis una maestra que os enseña con
su exemplo lo que debeis hacer. Si sois pobres, la Vírgen
fué la mas pobre, la mas laboriosa: si sois ricas, sabed,
que Jesu-Christo pudo dar á su Madre todas las rique­
zas del mundo, y pudo mandar á millares de legiones
de ángeles que baxaran á servirla; pero no quiso, sino
que fuese pobre, con el fin de que trabajando con sus
manos para mantenerle,~ SOcorrer á los pobres, resal­
tara mas y mas su misericordia.

I!:?' No quisiera, hermanos mios, que lo que hasta
ahora os he dicho de la continua aplieacion de María

·Santísima al trabajo, y al socorro de los pobres, os hi·
ciera pensar, que estos exercicios de la vida activa sir­
viéron de impedimento á la contemplacion y al amor

, de Dios, exercicios de la vida contemplativa. Porque
así como las dos mugeres del Evangelio Marta y María
fuéron hermanas, así estuviéron en la Vírgenhenna­
nadas ámbas vidas; pues María Señora nuestra traba­
jando oraba, y orando trabajaba. Al mismo tiempo
que como Marta trabajaba, como María mira ba á su
Hijo, oia sus palabras, las que meditaba, ó segun se
explica nuestro Evangelista, conservaba, mas que en
su memoria, e11 su corazan abrasado con el fuego de
la caridad. Y quamo mas subia en su voluntad, seEun
la expresion de san Gregorio, el amor hácia Dios,

tal1-
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t3t to con mas fuerza bJ;xaba su amor ~ácia los hom­
br ,mereciendo ser exaltada en este dla sobre todos

lo' cidos. .
t3 o podemos imaginar, Hermanos. l~lOS, que

hri ro Señor nuestro se contentase con deCIr a su Madrtl
nidia de su Asuncion á los cielos, lo que dice á los

misericordiosos en el dia de su muerte Ó juicio: V~nid
b 'ndito de mi Padre á poseer el reyno que os tIene
preparado, porque exercitásteis la misericordia c,:n­
migo y con los pobres. Debemos creer que el Senor
110 ,dIo determinó en justicia conferir á su Madre una
gloria 'ubseancial, que consiste en ver, amar y gozar
<le Dio ,supe~ior á la de todos los hom~re~ y ange.le~,
in que habiendola concedido el especlahslmo pnvl-

J 'gio de resuscitarla, paraque con cuerpo y alma se
ubiera a lo cielos, quiso en este dia de su triunfo fa­
\'or~erla con las mas honrosas cariñosas demostra­
cione. 'landó á sus ángeles, segun discurre san An­
selmo, y nuestro santo prelado Tomas de Villanueva,
que baxaran á acompañarla: salió á recibirla con todos
I cortesanos del empíreo: y con las palabras de los
C3ntares la dixo: Ven amada mia, paloma mia, her­
mosa mia, ven á coronarte. Ya se acabó el invierno
de 13s tribulaciones, ya cesó la lluvia dejas lágrimas;
ven: vea yo tu bel10 rostro, suene tu dulce voz en mis

i,lo , ven á mis brazos á recibir el delicioso premio
<le los er3baJos que padeciste por mi amor. Así recli.
11 da obre su amado Hijo entró María en el empíreo,
J co\ocada á la ?iestIa del Señor, ~J1;¡genada de g,ozo
canto, ~ cant~ra eternamente el caneico que canto en
ca a de Zac3rlas: Engrandece mi alma al Señor que
/13 hecho en mi alarde de su poder. Y nosotros llenos
de 13 mas tierna devocion en cumplimiento de su pro­
fecla, debemos aclamarla feliz y bienaventurada. Bea­
/cIm me dicent omnes genc'·otiones.

'.4 ,Mas pa:aque .el fin correspon.da al principio, y
desl.gl1lo de U1l oraclOn, y procurels celebrar digna-

10m. JI. L men.
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mente la presente sagrada festividad, no puedo dexar
de repetiros, que la veldadera devocion consiste en la
prontitud del ánimo, y buen deseo de agradar y servir
á Dios. Baxo cuyo supuesto, por poca reftexion que ha.
gais, conoceréis si sois verdaderos devotos del Señor
y de su Madre. Quizá pensariais serlo, estrenando oy
un nuevo, rico, costoso vestido, cubriendo la mesa: con
abundantes delicados manjares i Que error! ¿ Acaso
pueden agradar á Dios, y á su santísima Madre esos
excesos? ¿Pueden ser efectos de una verdadera devo­
cion? ¿No nacen de la vanidad, y de la gula? Por mas
que troqueis los nombres de las cosas, llamando vir­
tudes á los vicios, no lograréis que los vicios sean vir­
tudes, que sean devocionla vanidad, y la gula. ¡Qué
mal il\')truidos estais en los principios de nuestra Reli­
gion! ¿Quereis adorar al verdadero Dios, como adora­
ban los gentiles á Júpiter, y áBaco? Pensais adorar
en espíritu y verdad á un Dios que se hizo pobre, hijo
de una Madre pobre, miéntras que rozais galas, y saciais
vuestros apetitos? ¿A un Dios misericordioso, hijo de
una Madre misericordiosa, miéntras que no soconeis
á tantos que claman hambrientos, desnudos, enfer­
mas, encarcelados? ¿Como esperais oir de la boca del
Señor: Venid benditos de mi Padre? ¿Como no temeis,
que el Señor os diga: iel malditos desapiadados al fue­
gO> eterno? Desengariaos, amaoos hermanos mios:
para ganar una sentencia favorable en aquel justo tri­
bunal, debeis imitar á María seil0ra nuestra, ser mo­
destos en el vestido, parcos en la comida, paraque
ahorrando gastos supertluos podais socorrer á los po­
bres, y dar á la virtud de la misericordia Jo que qui­
tais á la vanidad, y á la gula. Esto es 10 que la Iglesia
intenta en este dia proponiéndonos la gloria', que al­
canzó la Vírgen en premio de su misericordia. Esto
desea nuestra amorosa Madre, y para conseguirlo nos
ofrece su proteccion poderosa. Implorémosla, Herma·
nos mios ~ con la mayor humildad, diciéndola con las

pa-
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:tl:lbras de 13 Iglesia: .Mostrad con las obras. que sois
~ll ).ril ;"Iladre. Limpwd, ahgerad nuestras ,¡Imas. de
[crr nos at~ctos; abrid en nues~r~ coraZOn el ~an:lI1o
d la \' irtud, desembarazadle de VJ7IOS, para que slg;llen­
do \,uts[rOS pasos subamos al CH:!O, lleguemos a ver
en compañia vuesrca á vuestro HIJo, que ¡'eyna c~m el
Padre, y con el Espíritu Santo por todos los sIglos
de 1 s .iglo . Amen.

S E R J\I O N XXX.

DEL A A S U N e I ON D E M A R Í ~
S.RORA NU,&STRA. (*)

1110"0 oplimam parlem elegit, quIC 1l01l at¡feretur
ab ea. Luc. c. X.

r Habiendo predicado no sé quantas veces de la
Asuncion de María señora nuestra á los cielos, lJus­
tl'I imo señor mi Selior, bien puedo decir con san Lean 1,
ser muy dificil hablar muchas veces digna y aptamen­
te de un mismo asunto. Aunque en esta ocasion debo
onfesar, que mi dificultad no proviene de la corte­

dad del asunto, sino de la cortedad de mi ingenio~

porque quunto mas sublime é inefable es el asunto,
tanto mas copio!a materia da para su elogio; y jamas
puede faltar que decir, quando nunca puede ser bas­
tante lo que se dice. Así se explicaba aquel eloqüen­
tísimo Padre de la Iglesia en uno de los mucho ser­
mones que predicó de la Pasion y muerte de nuestro

L2 Re-

( ) Predkado en la santa Iglesia de Valencia el año de'r 765.
I S. Leo, Ser. 11. de Pa... Domini. _
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Redentor Jesu-Christo. Y así debo explicarme yo,
Hermanos mios, habiendo de hablar de la muerte y
Asuncion de María seiíora nuestra á los cielos. Por­
que si bien es infinito el exceso que Christo Dios ver.
dadero lleva á su madre MarÍH, pura criatura, con
todo la excelencia y la gloria de esta queda en la clase
de inmensa: de modo, que por mucho que se diga,
jamas se apura el asunto, siempre resta mucho mas
que decir en su alabanza.

2. y esto que se verifica de María Santísima en su
Concepcion, Nacimiento, Anunciacion y demas mis­
terios de su vida, con mayor propiedad se verifica en
su muerte, y Asuncion á los cielos; quando estuvo
mas que nunca llena de gracia, y (¡uando elevada so­
bre los coros de los Angeles, Arcángeles, Potestades,
Dominaciones, Tronos, Querubines y Serafines, y
colocada junto al solio de la Trinidad Beatísima, con­
siguió una gloria no solo inefable, sino verdadera­
mente incomprehensible. Porque si san Pablo 1 decía,
que ni los ojos han visto, ni los oidos han oido, ni
cabe en el pensamiento humano la bienaventuranza
que Dios tiene preparada para los que le aman; i quien
puede comprehender, decia san Bernardo' la gloria
que el Seiíor tenia destinada, y concedió en este dia
á la Madre que le engendró en sus entrañas, le crió á
sus pechos, y le amó mas que todas las criaturas?

3 Ríndase pues, ó para decirlo' con las mismas
pa1:lbras de san Lean l, sucumba mi rudeza á la
inmensa gloria de María, y reconózcase incapaz de
aplaudirla dignamente. Sin embargo siguiendo el exem­
plo y la doctrina del mismo santo Padre, para cumplir
COIl la obligacion de mi ministerio, y r, defi'audar
vuestra devocion, debo, Hermanos mios, hablar del
misterio que hoy celebramos, del modo que lo permita

mi

I l. Corinto c. n. • S. Eem. serm. l. de Assump. l S. LeQ
loe. cit.
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mi insuficiencia, y supuesto que la última 'vez ,que
prediqué en este dia os pl'Opuse á la Virgen semeJame
a aquella muger llamada ,Marta" que, segU,n nos re­
r. re l'l evangelista san Lw;as, fue muy oficIOsa y so­
J¡cita en servir a Jesu Chnsto hospedado en su casa;
me parece ser consiguiente os p,roponga á María San­
tísima emejante á la otra Mana hermana de Marta,
qu pue ta a los pies del Señor, estuvo dulcem~nte
embel cada en oirle, contemplarle y amarle. QUIero
d cir que iendo, segun enseiían los sarrtos Padres

11 dm hermanas slmbolos de la vida activa y
onlcll1p131iva, y slmbolos tambien de María señora

n:.¡_ [1.1, despues de haberos manifestado los exercicios
d la vida activa de María, pienso mostral'OS los exe¡'­
cj~io de u vida contemplativa. Mas claro, habiéndo
ponderado entónces las excelenres obras de misericor­
dia, con que la Virgen mereció alcanzar en el dia de
u \.suncion á los cielos el premio de la mayor gloria,

intento haceros ver esta maiíana, que aun la merc­
ciú m.jor con la contemplacion y amor de la Divina
bondad.

y para conseguir mi designio, Hermanos mios,
me cciiiré á hablaros solamente del tiempo que vivió
Maria Santi ima en este mundo despues de la muerte
de su amado Hijo, Porque fuera de que entónces fué
su vida enteramente contemplativa, he hecho el áni­
I~O de ser de aquí adelante ménos prolixo de lo que he
Ido hasta ahora, para imitar á los santos Padres en

la brevedad, ya que no puedo en la eloqi.iencia ni en el
z~Jo" Y con esta, inteligencia os ruego, y espero me
OIgals con atenclon por un breve rato,

4, ,Muchos se admiran de que sean tan pocas las
'20tlcJas que nos dexaron los evangelistas de María se­
ilOta nuestra, pues nada nos dicen de su Concepcion
nada de su _ ac~miento, ni la nombran hasta que lleg;

1 caso de ~~ferU"Jlos la~Encarnacion del Hijo de Dios
n sus pUClsunas entranas. Despues muy de paso, y

co-
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como por incidenCia escriben algunas de sus acciones.
Pero aun es mas de admirar, que san Lúcas habién.
do compuesto un libro para narrar los Hechos de los
~póstoles, despues de la Ascension del Señor, sola_
mente en su principio nos refiere, que se congregáron
en el cenáculo, en donde permaneciéron orando en
compañía de María Madre de Jesus; y nada mas: ni
una palabra del l'esto de su vida, ni del lugar, del
tiempo, y del modo de su muerte. Y no pudiendo atri­
buirlo á descuydo, debemos juzgar, que san Lúcas
tuvo muchas buenas razones de su silencio.

S San Epifanio I discurre que los Escritores Sa­
grados de propósito ocultáron la prodigiosa vida de
María despues de la muerte de su Hijo, paraque no
asombrara, ni pasmara á los hombres su noticia.
y aunque en esta parte debemos venerar la piedad de
aquel santo Padre, no podemos seguirla, miéntras
que puesto ea el empeño de impugnar á los hereges,
que con sus lenguas blasfemas se atreviéron á man­
char la pureza de la Virgen, se dex6 llevar, 6 como se
e xplica el cardenal ,César Baronio " arrebatar del ím­
petu 6 vehemencia de su devocion hasta el extremo
de dudar de la muerte de María señora nuestra. Por­
que es cierto, y debemos creer que murió la Vírgen,
como muri6 su divino Hijo; y así la Iglesia en este dia
no ménos celebra su dichosa muerte, que su gloriosa
Asuncion á los cielos.

El Angélico doctor santo Tomas 1 con la piedad y
solidez que acostumbra, nos enseña, que María Santí­
sima estu 'lO adornada de todos los dones y gracias en
el grado mas excelente; pero que no tuvo el uso, 6
exercicio de todas ellas, sino en quanto competia á su
condiciono Del don de sabiduría, dice el santo doctor,
tuvo el uso para conocer y contemplar las perfeccio-

nes

I Roer. T8. §. u. 2 Bar. ad ann. 48. §. JI. & 12. 1 S. Th.
3. p. q. 27· arto 5, ad 3·
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nes y misterios divinos, mas no para. enseñarlos á l?s""­
h mbre. i de la gracia de hacer mIlagros usó .Marla
S~ntisima miéntras vivió en el mundo, como 111 tam­
poco los hizo el Bautista: porque. debiendo entól:ces
'ontinnarse la verdad de la doctnna ~e Jesu·Chnsto,
convenia , que solo el Setío~, y los ap?stoles que ~~an
su operaria', hiciesen IUllagros. ASI pues, habIen­
do e propue,to san Lúcas referir, como se propagó el)
el mundo la fe, y relig~on :!1fistiana, no correspon-;
dh que hablase ~e Mana senor.a nuestra, que no fue
e1<;bida para pr dlcar el Evangelio.

6 Como qui ra, de este silencio, verdaderamente
mist rioso, bien podemos inferir, Hermanos mios, que
Maria antisima despues de la muerte de su Hijo vivió
separada del comercio del mundo, recogida en la casa
d 1 tlvangelista san Juan, y enteramente dedicada al
x rcicio de la oracion Ó contemplacion. Antes, mién­

tra vivió su Hijo Jesus, se empleó en asistirJe como
buena Madre, y en servirle como una humilde esclava
suya. Ent' nces fué Marta solícita laboriosa, y mucho
ma laboriosa que Marta. Porque esta muger rica
pudo tener el trabajo de cuydar que sus criadas previ­
nie en la comida para su huésped Jesu-Christo; pero
María no teniendo criadas á quien mandar, hubo de
gui ar, fregar, barrer, y hacer por sí misma quanto
hacen en sus casas las mas pobres mugeres. Y ri mas de
esto con el trabajo de sus manos, segun escriben los
santos Padres hilando, cosiendo, 6 texiendo ayucó á
u sposo Joseph á mantener á su Hijo Jesus. i O Marta

prodi~iosa! exclama nuestro gran Prelado santo Tomas
de Vtllanueva. Ma que M;lrta? Ni hubo, ni puede
haber en el mundo tal Marta .

. Pero al mismo tie!npo que María señora nuestra
meJor q~e Mart~ exercltó con su hijo las obras de mi­
s':f1COrdla propIas de la "ida activa, tambien se exer­
CitÓ en las q~e son propias de la vida contemplativa.
Porque trabajaba orando, y oraba trabajando: Marta

¡¡er-
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servia á Jesus como á su duefío, y María le ·adoraba
como á su Dios: hasta que despúes de su muerte de­
xando de ser Marta, fué toda María. Ya no perturbá­
ron su ánimo los cuydados, ya no afligiéron su co-:a­
zon las penas, ya no fatigáron su cuerpo los trabajos:
ya no fué Marta solicita laboriosa; sino que como
María dedicándose del todo á la contemplacion, eligió,
y se llevó por entero la mejor parte. Maria optirnam
partem elegir. Con cuyas palabras nos dió á entender
san Lucas, que aunque son muy buenos los exercicios
de la vida activa, son mucho mejores los de la con­
templativa.

7 y esto mismo conoció Séneca, quando puesto
á g,"aduar la bondad de las cosas criadas, atendiendo el
órden ó respecto que unas dicen á otras, y advirtiendo
que Dios crió todas las cosas visibles para beneficio del
cuerpo humano y de sus sentidos, que produxo los
sentidos para que sirvan al entendimiento y á fa volun·
tad, y que dió á nuestras almas estas dos nobles po­
tencias para que las empleemos en conocer y amar al
Criador; concluyó diciendo, que el conocimiento y
-amor de Dios es lo mas perfecto, el sumo bien, y la
bienaventuranza del hombre. Pues si los filósofos gen­
tiles hiciéron t~nto aprecio de aquel conocimiento y
amor de Dios, que pudiéron adquirir con las luces y
fuerzas naturales: ¿que altó concepto debemos noso­
tros formar del conocimiento y amor de Dios que ad­
quieren en la oracion los santos, ayudados con las so­
brenaturales luces de la fé, y con los auxilios de la gra­
cia ~ Y quan altísimo concepto debemos formar del
conocimiento y amor de Maria Santísima, cuyo enten­
dimiento estuvo ilustrado con el don de la mas sublime
sabiduría, cuya voluntad estuvo inflamada con el mas
ardiente fuego de la caridad, cuya memorill, segun
dice nuestro Evangelista " fiel conservaba quanto
habia visto hacer, quanto ];labia oido decir al mismo

Dios?
. .~ Luc. c. 11.
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Dio ? i Y acasO, pr<'guntaré con Isaías ' , la mejor ma­
r puJo olvid.ar .i:'~las acc!on 6 palabra alguna de su
Iludo unigl'nIto Hijo? O bien le contemplaba conce­

bido en U lItero virginal,? nacid? en un pesebre? 6
orIuiuo en u regazo, 6 arrunado a sus pechos. O blell

le contempl~ba predicando en las ciudades, y .en los
desierto ó aplaudido de las turbas, ó perseguido de
l . l'aris' os , Ó muerto en una cruz, Ó resuscitad?, ó
triunf: nte en lo cielos. Y penetrando la profundlda,d
de t3nl mi terios, se elevaba su mente sobre el empl­
re cont'mplar la esencia, y los atributos de Dios.

alaba', ó aguila generosa, volabas mas alto de lo
que puede alcanzar mi débil vista. .

8 Y no es ménos dificil, hermanos mios, regIstrar
lo s 1I0S de su voluntad,ó corazon enamorado de Dios.
P rque si bien la concemplacion es acto del entendi­
miel1lo, egun ens~iia S. Tomas', nace de la voluntad;
ó por mejor decir, el entendimiento y la voluntad con-
urren, y recíprocamente se ayudan en el exercicio de

la oracion. La voluntad mueve al entendimiento á que
contemple la bondad de Dios, á quien ama: y quanto
1113' contempla y conoce el entendimiento la Divina
bondad, tanto mas se in(lama la voluntad en su amor.
iendo pue tan elevada la contemplacion de María
nmima, ¿ quan ardiente seria su caridad? Siendo infi­

nilo .( alllor de Dios para con su madre, é inestima­
bl' lo favores que la dispensaba, ¿quan fina seria la
vratitud y orre pondencia de la Madre para con su
¡liio Dio ?). haJlan.d se María libre de toda culpa, de
J;¡ r~b ldla del apetHo, de afectos y pensamientos ter­
r :nos, r por consigUiente de distraciones, fué toda su
vIda, 1I1guJar~ence desp!1~s de la muerte de su Hijo,
un perene continuo exerClCIO de la mas fervorosa ora­
cion:. ¡Qu dulces s~ríao sus coloquios con Dios! ¡Quan
fre, uentes sus éxtaSIS, raptos y deliquios! ¡Quan perfecta

1PIIl. JI. M su
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su caridad! t Quanta la plenitud de su gracia á 19 últi­
mo de su vida!

9 Ya en el primer instante de su ser estuvo María
S~ñora nuestra llena de gracia; pero esto no obstante,~or

una especie de milagro, fué llenándose mas y mas de
cada dia, fué siempre de aumento su caridad y su gra­
'cia, de un modo que no podemos alcanzar. Sin embar­
go permitidme, señores, que para daros alguna luz
,me valga de u na doctrina teológica. Enseñan los
teólogos con santo Tomas 1, que con los actos de ca­
l'idad ó amor de Dios merecemos el aumento de la
misma caridad y de la gracia: con esta diferencia, que
si los actos son remisos ó tibios, en sentir de algunos
se retarda el aumento de la caridad, hasta que prorum­
pimos en actos fervorosos; mas quando los actos son
fervorosos, desde luego conseguimos en premio el au­
mento de la caridad. Por exemplo, si tenemos quatro
grados de caridad , y en este instante hacemos un
acto fervoroso como cinco, merecemos el aumento de
un grado de caridad: si en el siguiente hacemos un ac­
to f¿rvoroso como seis, adquirimos otro gl'ado de ca­
ridad, y así se va doblando el aumento en lo sucesivo.
Contad plles, si podeis, Hermanos mios, los inumera­
bIes instantes de la vida de María Santísima, y sabien­
do que en todos ellos hizo los mas fervorosos actos de
caridad, conoceréis admirados, que esta se aumentó
hasta lo sumo, hasta que no pudo aumentarse mas,
hasta el extremo de quitarle la vida las vehementes dul­
ces violencias de la caridad.

lO Parece que el indecible mutuo amor con que se
amaban Jesus y María, pedia que al mismo tiempo
que el Señor espiró en una cruz, muriese su Madre
que estaba al pié de ella traspasada de dolor, paraque
así jamas se separasen. Pero confesando que son ines­
crutables los juicios de Dios, bien podemos discurrir,
que el Señor dispuso que su Madre quedase en el mun-

do,
I ~. ~. q. 24' a. 6.
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do paraque dedicada enteramente' á la oracion con los
m: fervorosos actos de caridad, mereciese toda aquella
inmensa gloria á que la habia predestinado. Por9ue
bi~n que la eleccion 6 predestinacion de los santos a la
gloria preceda sus merecimientos, y sea acto de la m]­
sericordia de Dios, con todo el Señor, segun enseBa
san Pablo 1, no les confiere la gloria sino como coro­
na, 6 premio de sus merecimientos, y con un dec~eto
de la mas rigurosa justicia. Y esto mismo debemos JUZ­

gar de la gloria de María Señora nuestra. Sea enhora~
buena ef~cto de la Divina liberalidad haberla exImido
de la culpa original, y de las maldiciones en que por
ella incurri6 nuestra primer madre Eva: sea gracia Ó
privilegio haberla preservado de la corrupcion, y ha­
berla resuscitado para subir en cuerpo y alma á los ci~
los; mas no se diga que no tuvo derecho á toda la glo­
ria de que goza. Fuera desayre suyo creerla mas dicho­
sa que benemérita. Pues aunque á veces el mundo li­
songero aprueba 6 .disculpa, que por afectos de carne
y sangre se den á parientes ménos dignos los empleos,
que d~ben darse á los mas dignos: por lo comun el
mundo mislno hace la justicia de reprobarlo, y de hon­
rar á los que por sus méritos consiguen las dignidades.
y en fin sea lo que fuere del juicio del mundo, lo cier­
t? es, que en el juicio de Dios no hay ninguna accep­
ClOn de 'personas: de modo que san Agustin expresa­
mente dlxo, que poco le hubiera aprovechado á la Vír­
gen el parentesco de Madre de Jesu-Christo, si no le hu­
biese llevado mejor en su corazon, que en su vientre:
esto es, si no le hubiese servido y amado con la fineza
y fervor, que habeis oido.

n Recocijaos pues en este dia, hermanos mios, os
d~ré con san Be~nardo, viendo que nuestra madre Ma­
rI.a alcanza la .blenaventuranza y la gloria, que de justi·
cla }e e~a debIda por sus merecimientos: una gloria ¡U­

penor a la de lodos los santos, ángeles y serafines: una
M 2 glo-

s 2. Timoth. 4, • S. Aug. lib. de S. Virgo cap. 13.
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gloria, que como os dixe aÍ principio, mas puede ad­
mirars6, que comprehenderse. Pero no quisiera haber 0­
lamente excitado en vuestro corazon los estériles afec­
tos de regocijo y admiracion: deseo que mis palabras
produzcan en vosotros los mas abundantes fi:utos espi­
rituales: deseo que quede impreso en vuestra memoria
y corazon lo que acabo de decir de la justicia, con que
Dios confiere la vida eterna á los que la merecen con
sus buenas obras; y tanto mas lo deseo, quanto mas
conozco, que son muy pocos los que temen á la Divi­
na justicia, y muchísimos los que loca y vanamente
confian en la Divina misericordia. No negaré, que uno
tÍ otro se condena de desesperado; mas me habréis de
confesar, que son inumerables los que se condenan de
confiados. Pues continuamente estarnos oyendo que los
pecadore3 reprehendidos 6 amenazados con las penas
del infierno responden, que es infinita la misericordia
de Dios, y añaden ser poderosísimo el patrocinio de su
Madre María Señora nuestra; y así con esta confianza
prosiguen obstinados en sus culpas.

12 i Que error! i Que lástima! i Que injuria haceis á
Dios, pecadores, tomando de su infinita misericordia
bcasion 6 pretexto para ofenderle! Quando, segun de­
cia san Pablo I , la benignidad 6 misericordia de Dios
debe moveros á la penitencia 6 arrepentimiento de ha­
berle ofendido, con su desprecio y con la dureza de
vuestro corazon atesorais tesoros de ira para llorar sus

'rigores en el dia de la ira, y del juicio. i O deplorable
desvarío! vuelvo con razon á exclamar, pues por infi­
nita que sea la misericordia de Dios, ni quiere, ni
puede el Señor salvar á los que no se arrepienten de
sus culpas. Y por mas eficaz que sea la proteccion de
María Santísima, ni quiere, ni puede pedir á su Hijo
que perdone á los pecadores impenitentes. Desengañaos
pues, hermanos mios, deponed esa vana loca confian­
za en la mi~ericordia de Dios: sea vuestra esperanza

cuer-
J Rom. c. 1 l.
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cuerda racional, christiana, fundada en la fe de que
D'os n~isericordioso, arrepintiéndoos de vuestras cul.J

P
:s os concederá su gracia, y perseverando en ella
.. , di'hasca la I1luerte, os ara la g OCIa como corona y pre-

mio de vuesrras buenas obras.
'3 A mas de esta verdad d~seo, hermanos mios~

tengais muy presente otra no menos provechosa, es a
saber que para arrepentiros de vuestras culpas, para
perse~eraren gracia de Dios, y merecer la gloria eter­
na, es ab olutamente necesario el exercicio de la ora­
cion. reer que sin la oracion podeis vencer á los ene­
migo d vuestr~ alma, resi. tir sus temaciones,. ir al
cielo por el cammo de la vutud, es creer, que S1l1 ar­
ma podei vencer á vuestros mas fieros enemigos bien
armados, caminar á obscuras y sin guia por una senda
angosta y escabrosa, curar sin meclicina, vivir sin ali­
menro. y aun si bien se mira, estos símiles de que se
vale la sagrada Escritura, no demuestran bastantemen­
te la gran necesidad que tenemos de la oracion, tanta,
quanta es la necesidad que para salvarnos tenemos de·
los socorros de la Divina gracia, que el Sei'íor dispensa
ti los que humilde y fervorosamente la piden. Ahora
bien. ¿ uereis, amados hermanos mios, salvaros? ¿De­
seais ver la inmensa gloria de que goza María SeJiora
nuestra en el cielo? Imitadla en el exercicio de la ora­
cion. o pretendo que vuestra vida sea enteramente

ontemplativa: me contento con que destineis algun
rato dd <lia para recogeros á contemplar la infinita
bondad de Dios, sus perfecciones y beneficios, de mo­
do que vuestra voluntad se inflame en su muor. Vues­
tras muchas ocupaciones no pueden ser estorbo, ni dis­
~ulpa pal:a dexar de cumplir con el precepto que el Se­
llar nos 1111 puso de orar, y de orar con freqiiencia'
pues san Pablo I hablando con todos los christianos'
nos decia: Orad á todas horas. Y sin duda mas ocupa~
do que vosotros estuvo David, rey de las doce Tríbus

'Eh ~pes. c. n.
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de Israel: mas lo estuvo Daniel primer ministro del rey
de Babilonia; mas lo estuviéron otros inumerables san­
tos; y esto no obstante fué continua fervorosa su ora­
cion. Por lo mismo que estais muy ocupados, y quan­
to mas ocupados esteis en negocios temporales, tanto
mayor es el peligro de que vuestro espíritu se disipe,
vuestro corazon se manche con terrenos afectos, y
vuestra alma se pierda en el laberinto de este mundo;
por consiguiente tanto mayor es la necesidad de orar
y pedir al Señor que os guie y lleve al cielo por el ca-
mino de la virtud. .

14 Así lo conocemos, amabilísimo Jesus, y ya pos­
trados á vuestros pies os pedimos, no con la lengua
sino con el corazon humillado y contrito, no honras, ni
riquezas, ni bienes terrenos, sino lo que Vos declaras­
teis ser la mejor parte, Jo único necesario, la gracia de
serviros y amaros en esta vida; y la pedimos por vues­
tros infinitos merecimientos y por la intercesion de
vuestra Madre, y Madre nuestra María, paraque amán­
doos en este mundo, merezcamos la dicha de amaros
eternamente en el cielo, y veros reynar con el Padre,
y el Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos.
Amen.

SER-
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D E S A N R O QUE.

Sinl Iwnbi 'lJestri prtecillcti. Lucre. c. XlI. v. 35.

1 La vanidad y la ignorancia introduxéron en el
mundo la costumbre de celebrar los días en que cum­
plen :IIíos los hombres, como si no hubieran nac~do á
ser míseros, infelices, mortales y pecadores. La pIedad
chri tiana estableció en la Iglesia la práctica de cele­
brar los días en que muriéron los santos, á los quales
llama dias de su nacimiento, porque en eHos sus almas,
saliendo de la cárcel del cuerpo, naciéron á la inmor­
tal vida de la gloria. Tod s los fieles debemos alegrar­
nos de la gran felicidad que empezáron á gozar los san­
t05 en el dia de su muerte, venerar su memoria, é
implorar su patrocinio. Pero al mismo tiempo que la fe
n enseña que el culto de los santos es muy justo y
agradable á Dios, nos previene que es muy inferior al
que debemos tributar á su Divina Magestad. A Dios
criador de cielo y tierra, á ]esu-Christo Redentor de
nuestras almas, debemos adorar con llna suprema ado­
racion, COIl la que reconocemos su soberano dominio,
y nuestra sujecion y dependencia. A los santos debe­
mos venerar por aquella parte d santidad y gloria que
les ha comuni ado el Sdíor, y aun par:.que este clllto
sea acto de ,ReJigi<:n debe dirigirse y terminarse á Dios,
como al o1"1gen y a la fuente de la santidad que eHos
gozan. .

z Lo mismo, oyentes mios, debo deciros á cerca de
la invocacion de los santos. Debeis invocarlos muy de

(ltra

(.) Predicado en BeD.icalaf.
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otra manera que á Dios. A Dios debeis pedirle que as
dé w gracia, y que os perdone I.os pec¡¡c!os: que os dé
la salud, y que os cure la enfermedad: que os dé bue­
nas cosechas, y que remedie vuestras necesidades; por­
que Dios es quien hace y puede hacer todo esto. A los
santos, ni á María Santísima, no teneis que pedirles
que os den bienes, y que os quiten males; porque nada
de esto pueden por sí mismos: Jo que pueden hacer y
hacen, es. interceder con Dios por vosotros; y así in­
vocadlos, no como á duei10s, sino como á abogados vues­
tros. Advertid con reflexlon esta diferencia que hay
entre Ja adoracion que debeis á Dios, y la veneracion
que debeis á los santos: no sea que la ignorancia en lu­
gar de devotos os haga supersticiosos. Y para enten­
derlo fácilmente, reparad en el modo con que venerais
al rey y á aquellos grandes señores que están en su pa­
lacio, y á su lado. AJ rey le venerais con un profundo
rendimiento como á señor y dueño vuestro: á aquellos
seiíores los mirais con un respeto debido á la alta dig­
nidad que gozan, y á Ja confianza que merecen del so­
berano. Y aun mas clara se percibe la diferencia en el
modo de hacer las súplicas. Al rey le suplicais que os
haga alguna gracia, ó que os perdone algun delito. A
los señores favorecidos del rey y ii su propia madre,pe­
dís que intercedan con su IVlagestad para el logro de
vuestra pl·etensjol1. Pues así mismo, quando os pos­
u-ais en presencia de Dios, adoradle como á dueño,
criador y salvador vuestro, y rogadle que misericor­
dioso socorra vuestra necesidad. Esto es lo primero que
debeis hacer. quando entrais en el templo; .hecho esto,
recuH'id á los santos, implorad su patrocinio, y vene­
l"<id en ellos no aquellas prendas naturales que los hi­
ciéron sobresalir entre los hombres (sería .este un culto
profano) sino las virtudes y la gracia que los hacen
resplandecer eu los cielos. ,

3 No vellereis en el gloriosísimo santo de este dia
el señor san Roque J la elevada nobleza de su saI'gre

ilus-
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ilustre sino el esplendol' de sus virtudes ,her6icas:.
J o las ~jquezas de su patrimonio, sino la pleda~ ~on
que Jas distribuyó entre los pobres: no el donunlO y
mando que tu va sobre ~us, v~saJlos,sin? la per!ecta obe­
diencia con que se sUJe~o a Jesu-Chnsto ~ a su s~nt~
ley. abiendo que el Senor manda en el Evallg~11O a
sus di cipuJo , que al modo que los soldado¡ an:lg~a.
mente se ceiíian con un cinto militar, que era la lllS1g­
nia de su profesion, así tambien ellos se ciñan l?s lo­
mos: silJ/ IlImbi ves/ri prtecilJcti: porque es 10 ffilsmo,
ser christiano que ser soldado de Jesu-Christo, que de­
be pelear contra el mundo, contra la carne, contra,el
demonio que nos hacen continua guerra: Sabiendo,
digo, esto nuestro Samo, se CÍlí6 los lomos, sentó pla­
za de soldado de Jesu-Christo, sujetándose á todas las
leyes y ordenanzas del Evangelio. Y como la primera
obJigacion de un soldado es sufrir los trabajos de la
guerra, y su mayor gloria es exponerse á los peligros:
san Roque para ser perfectísimo chrístiano ó soldado
de Jesu-Christo su/rió los mayores trabajos de esta vi­
da, y se expuso á padecerlos por sus próximos. Estas
seran las dos partes de mi oracion, En la primera veréis
su p~ci~~ia heróica: en la segunda su caridad y miseri­
c?rdla lO,slgne. A~renderéis á ser suli'idos, y miseJ!icor­
dIosas, SI me estals atentos.

Primera Parte.

~ Los ricos y los nobles quanto ántes logran los
prImeros empleos militares; porque la nobleza de la
sangre, y las nquezas son los medios mas poderosos pa­
ra subIC en la milicia del .mundo : pero no lo son para.
adelantarse ,en la.perfecclOn christiana ó en la milicil¡
de,~esu-ChIlsto, antes son muy á propósito pitea atra-

10111. 11. N sarse',
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sarse; porque las armas con que pelean los christianos
no son de oro ó de plata: son las penitencias, los ayu_
nos. No son armas del cuerpo: son del espíritu, como
decia san Pablo: Arma mili/he nosfr,e non sunt cama/ia.
La guerra no la hacen para conquistar alguna provin_
cia del mundo, sino el reyno de los cielos, que está
destinado, no á los soberbios y á los ricos, sino á los
pobres, á los humildes y !,acíficos, segun declaró la
magestad de Christo por el evangelista san Mateo '.

5 Por eso me causa admiracion que Roque se pu­
siese á servir en esta milicia, habiendo nacido entre
las riquezas, los regalos y las vanidades de un suntuo­
so palacio, y habiendo nacido heredero de los estados
de su padre Don Ju.an, que le destinaba á que conti­
nuara la sucesion de su ilustre casa. Segun esta idea de.
bió de ser su educacion y crianza, como suele la de los
hijos de los grandes y príncipes. Todo contemplaciones,
todo juegos, todo ociosidad. Apénas por medio de al.
gun criado los instruyen ligeramente en los principios
de nuestra fe, todo,el cl:lydado le ponen en enseñarles
cumplimientos, cortesías, bayles:lo que llaman obliga­
ciones de su estado. Con la edad crece en ellos la ma­
licia, la libertad y el desahogo; y como nadie los corri­
ge , ni ménos les ClIstiga,; es un milagro si no se
pierden. ,

6 Por .eso dixc, y vuelvo á decir, que me causn ad­
miracion que Roque se mantubiera inocente en su pa­
lacio, á pesar de tamos peligros. Fué muy semejante á
aquellos qUJltro jóvenes de la real sangre de Judá, que
no se contamináron entre las delicias y los regalos del
palacio de Nabucodonosor. Y si bien se mira, los ex­
cedió; pues apénas tenia doce 'años, mortitlcaba su
Fuerpo tierno COn disciplinas y C011 ayunos, y no que­
ria comer sino legumbres. Y filé así mismo muy seme­
jante al jóven Tobías en la devocion y en la piedad,
con que iba á los templos, en la misericordia con que

. _ so-o
I Matth. c. r.
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socorría :í los pobres, en la afabilidn? con que trataba
11 toJos. o hay virlud que no exer~lt~ra en los pala-
cio', <.'n que mas suelen reynar los VICIOS.. ,

Al, oyentes mios, peleaba y vencla a los .ene­
migos de su ~Irna n su~ tiew<?s años; pero al lUismo
¡iémpo conocl ndo los nesgas a que estaba expuesto, y
disgustado de la sumi ion y respeto con que le trataban
sus vasallos, y de la soberanía y mages~ad de su em­
pleo, r olvió dexarlo todo por ser ~url1llde.so!da~o de
Je 'u- hristo. Muerto su padre, vendiÓ los bumes libres
de u patrimonio, y los disuibuyó entre los pobres: el
gobi 'rno d sus estados le encargó á su tio, y con el
trage de pobre peregrino se fué a visita!' las iglesias de
Roma.

7 ¿ o fuera bueno, te preguntaré, Ó Santo mio,
que fueran en tu compañía y servicio algunos criados ~
i' o fuera bueno que tus parientes los reyes de Francia
)' de '\I¡¡llorca te dieran cartas de favor para los prínci­
pes de Italia? ¿ o reparas en la aspereza de los Alpes
que has de pasar, y en las incomodidades de un largo
camin que exceden las fuerzas de tu edad? ¿Bien ten­
dras ánimo de ir pidiendo limosna de puerta en puer­
l.1? ¿ Bien suf"irás el escarnio y el desprecio con que te
trafa ,in los ricos? ¿ Como? responderia Roque. ¿ M.'I
Dios fué pobre en el mundo, y yo me he de avergon­
zar de serlo? Debo imirar al Seiíor: debo ser su discí­
pul ,y para sed?, segun nos dice por san LtÍcas, es
menester renunCiar quanto tengo: Q¡/i 11011 remmtiat
OlllllibllS qllaJ possidel, Hall potest melis esse discípu­
/IIS '.

B No iba nuestro Santo á Roma por la cUl'Íosidad
de ver sus. ~unruosos edificios, no por el gusto de go­
zar las dt;hc,as de su am~l1a campaña. Iba en busca de
los uabaJos, para exercltar su paciencia. Iba á pelear,
como esforzado soldado de ]esu-Christo, con el demo-

N.2 llio,
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nio, que para derribarnos se agarra de las cosas terre­
nas á que estamos asidos; y así Roque pobre, solo, des­
conocido, sale de su palacio, pasa Jos Alpes, llega á Ro­
ma, y se hospeda en un hospital. No le veriaís ir á los
teatros, en donde se representan óperas ó comedias: no
á los paseos públicos, en donde se ostenta la vanidad:
no á los festines, en que se permiten indecentes desa­
hogos. Freqüentaba aquellas venerables basílicas en
que se veneran los príncipes de los apóstoles Pedro, y
Pablo: entraba en aquellas cuevas, que fuéron los se­
pulcros de los mártires, y volvia á dormir sobre el du­
ro suelo de un hospital. Vió Roma en Roque un pere­
grino verdaderamente christiano, cuyo mérito, segun
de.cia san Gerónimo, no consiste en ir á Roma, sino en
vivir bien en Roma. Vió Roma en nuestro Santo reno­
vada la memoria de aquellos pl'imeros discípulos de los
apóstoks, pobres de espíritu, firmes en la fe, fervoro­
sos en la caridad, sufddos y constantes en los tra­
bajos.

9 No sabré, oyentes mios, ponderaros lo que pa­
deció nuestro Santo en aquella ciudad, y en su peregrina­
cion. A las inclemencias del tiempo, al rigor de la
hambre y de las miserias, perdió toda la gallardía y
hermosura de su. cuerpo. Su tio y sus vasallos le vié­
ron volver á Francia con los pies desnudos, los cabellos
eri:lados, el color denegrido, y todo tan desfigurado,
·que no le conociéron: tubiéronle por espía, y dispuso
el cielo que le metieran en la cárcel. Me confundo,
oyentes mios, al contemplarle en un obscuro calabo­
zo, cargado de grillos y cadenas. Nadie solicita su li­
bertad: nadie le visita: nadie le socorre, paraque pudie­
ra decir con Jesu-Christo: in cá,'cere, el/ non visitastis
me. ¿Que espectáculo tan extraordinario y tan tl'iste seria
yerle salir macilento de su calabozo, verle comparecer
como ddinqüente ante el tribunal de un juez que era
su propio vasallo? No hay paciencia en un hombre
pal'a tanto tormento. Ya, Santo mio, parece ser razon

que
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ue digas quien el·es. En tu boc~ tienes las Il~v;s de tu
~rision. Al oir tu nombre, el Juez y sus mmlstros ~e
postrarán á tuS pies, y sobre sus hombros t~ pasa;an
desde la cárcel al palacio. Ya en veinte y SIete anos
que tienes de. edad has exercilado bastantem7nte tu pa­
ciencia ves a gozar con el descanso el premIO que me­
reces. 'o: no quiso nuestro Santo tener ~I premio en
esta vida: quiso ganar el reyno de los CIelos con su
muerte: quiso morir enU'e los trabajos,yara me~ecer71
alivio de los de sus próximos, que habla socorndo VI­

viendo' COtT'O veréis en mi sel1:unda parte, en que he de
manife~taros brevemente su caridad y misericordia.

Segunda parte.

10 .Aquel soldado que defiende el puesto que su
general le señala, que pelea y vence al enemigo, que la
suerte le pone delante, merece el premio y d aplauso
en Jos exercicos. Exponerse al riesgo de perder la vida
en defensa de sus compañeros, se admira como un
prodigio el valor. Y hasta Christo Señor nuestro soja
manda a sus discípulos ó soldados, que se carguen y
lleven la cruz de sus trabajos: Tollat crucem Slla111, &
seqt'alw' me. Y con solo esto los anacoretas allá entre
las soledades elel desierto mereciéron una gloria inmor­
tal. Cargarse con la cruz de los trabajos agenos, supo
hac<.'rJ nuestro Redentor, y paraque lo practique al­
gUJ~ hombre s menester que Dios le comunique una
candad favorosa, y una misericordia excelente' y mas
quano" la calamid~d excede jas fiJerzas human~s para
socorrerla y remedIarla, es menester', que el Señal' le
cOllluniq ue parte de su poder y virtud, como lo prac­
ticó con nuestro Santo.

.11 Pad.ecia el mundo el castigo mas formidable de
la U'a de DIOS, el mal mas atroz, en una palabra, afli­

gía
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gia al mundo una cruel peste, cuyo nombre solo h-01'­
ro1'iza. A las otras enfermedades se encuentra en la na­
turaleza algun remedio eficaz: para la pesle no se ha­
lla ni remedio, ni precaucion: con el mismo alimento
se pega el contagio, con el ayre que respiramos se be­
be la muerte. Ni aun el alivio de la compañía tiene el
enfermo: porque todos huyen de él, como <.le un
apestado. Allá á sus solas agoniza, sin la esperanza de
que algun hombre le dé remedio. Roque fué ángel ba­
xado dd cielo para consuelo del mundo casi desespera­
do. Tomó en la m:lIlO una cruz, y entrándose por las
casas y los hospitales con su señal iba dando la salud
á los mas desauciados .

19. Pero no penseis, oyentes mioi, que nuestro
Santo solo tuvo el trabajo de ir curando con la señal
de la cruz. Esta gracia la a,compañó con los excesos de
la mayor misericordia. Al modo que el real profeta
David I en tiempo de peste, cubierto de ceniza y de
cilicios, postrado en tierra, hechos sus ojos dos fuentes
de lágrimas, clamaba al cielo: Levantad, ó Dios mio,
la mano del castigo de mis vasallos, descarga¡J sobre
¡ní vuestra indignacion, porque yo soy el que he pe­
cado: Ego q¿¡i peccavi: así tambien san Roque para
aplacar la ira de Dios se ofrecia á padecer los males
que todos padecian, y esto siendo inocente, y no ha­
biendo cometido las culpas que cometió David, y fué­
ron la causa de aquel castigo. Y á estas súplicas que
hacia á Dios, su ánimo compasivo, añadia el piadoso
trabajo de limpiar las llagas con sus manos y aun
con su propia boca. No tenia aquel asco que tie­
nen ahora tantos, que ni aun mirar quieren las
llagas de sus próximos: porque no tienen aquella cari­
dad q¡¡e á nuestro Santo le hacia mirar como propios
los males ageno>. Los enfermos sentian en su cuerpo
las llagas, y Roque sufria en su eorazon las heridas.

Pu-

I n. Reg. c. XXII'.
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Pudo tambien curar la peste, porque supo, como di_
ce el Chrisólogo, compadecerse de ella.

1 ~ Y aun no fué la compasion y la lástima bastan­
te desahogo á la misericordia de nuestro Santo: quiso
padecer el mal de sus próximos. Quiso para decir con
verdad lo que decia san Pablo, ser enfermo apestado
con los apestados; y lo logró, para dar un nunca visto
exemplo de misericordia. Apénas nuestro Santo se sin­
tió herido de la peste, se salió de la ciudad de Placen­
cia, y se fué á un monte, por no inficionarla mas con
su contagio. i Que prodigio! Aquel que como valeroso
soldado de ]esu-Christo se expuso á los mayores peli­
gros para librar á otros de la muerte, no quiere empe­
ñarlos en su socorro. Aquel que buscaba á los apesta­
dos, qU:ll1do todos huian de ellos, huye ahora de to­
dos, por no apestarlos. Aquel que se fatigó tanto en
alivio de los enfermos) se aparta quando enfermo de
los alivios humanos; pero con esta accion heróyca de
misericordia, merece que hasta los brutos sean mi~eri­

cordiosos con nuestro Santo.
14 En medio de los acerbos dolores de su enferme­

dad no sentia tanto su desamparo, como el que pade­
cen los míseros apestados. Entre las angustias de aque­
lla cárcel en que le encerráron sus vasallos) no se acor­
daba de sus males, supuesto que tenia en su mano el
l'emedio) sino del mal de la peste; y así le peclia conti­
nUJImente á Dios que 'le continuara des pues de su
muerte la proteccion que le habia concedido en vida,
que le concediera ser en los cielos protector de los
apestados, como 10 habia sido en la tierra. Oyó Dios
sus SlÍplicas, ofreciéndole que hallarian aJivio qliantos
apestados recurrieran á su patrocinio, y llleao murió
nuestro Santo en manos de la paciencia, y ~1 brazos
de la misericordia'.

15 No dudo, oyentes mios, que el temor de la pes­
te, os ha hec~o elegir á san Roque por abogado, y
que le veneralS por patrono, para libraros de un mal

tan
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tan horrible. Pero os advierto, que vuestra veneracion
para ser verdadera, como dice san Agustin, debe ir
aaompañada dé la imitacion de ~us virtudes. A los mis­
mos á quienes nuestro Santo ofrece su patrocinio con­
tra la peste, les dice desde el cielo: Si quereis conse­
guirle, imitadme en la paciencia y en la misericordia.
y lo mismo os digo yo en su nombre, feligreses mios,
en este día en que he venido como pánoco vuestro á
predicar de un tan gran Santo. Ya que la divina Prdvi­
dencia os ha hecho nacer ó vivir en estas campañas"
ménos expuestos que los que se crian entre regalos y
vanidades, no malogreis vuestra suerte. No teneis que
envidiar las aparentes dichas que gozan los poderosos,
porque hay entre ellos muy pocos que quieran imitar
á san Roque. en la paciencia y en la misericordia. Estas
dos virtudes os son muy propias y muy necesarias. No
una, sino muchas veces tendréis en vuestra casa traba­
jos en que exercitar la paciencia. No una, sino muchas
veces los veréis en las de vuestros vecinos, para exerci­
tal' la misericordia. Sed pues sufridos, sed misericordio­
sos. Mirad los trabajos como enviados de Dios para ga­
nar el cielo, y nunca serán tan grandes como los que
quiso padecer san Roque para conquistar el reyno de
los cielos; y así paciencia. A vuestros próximos mirad·
les como á vosotros mismos: socorred sus necesidades
quando poclais, que Dios os colmará de bienes en esta
vida, y os premiará con la gloria vuestra misericor­
dia&c.
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D E S A N BE R N A R D Q A B A D. (lO),

Vos qui seCtlti estis me. ••. sedébitis super sedes atIO;'
decjm iudicantes duodecim tribus Israel. Math. c. XIX"
v. 18.

1 El primer ser de todas las cosas fué efe~to d;l
infinito poder de Dios: el órden y hermosa dtSpOS1­
cion con que se conservan, se atribuye á su inefable
providencia. AlgU~os creyéron que al mundo !e pro­
duxo el acaso, y que todo lo criado estaba sUjeto al
absoluto dominio de una ciega fortuna:, sin la menor
dependencia de la soberanía del Dios verdadero. Otro~
pensaron que era indecoroso á su Divina Magestad el
cuydado de las criaturas corruptibles, las que a su jui­
cio, segun nos refiere Job " debian estar desconocida!l
de aquel Dios, que se pasea por la cumbre de las estre-­
lJas, y por los quicios de los cielos. Nec nostra consí~
clerat, & circa cárdifles CtEJí peralllbulat. Unos y otroS'
carecieron de las luces de la fe, que nos enseña ser
Dios no ménos próvido que omnipotente. Desde ht
eternidad fué Dios omnipotente, esto es tuvo poder
para producir todo lo posible; pero no le exercitó has­
ta el principio del tiempo y del mundo, en que crió
los cielos y la tierra: en aquellos produxo á los ángeles,_
y en esta al hombre; y para su bien crió en lo animado­
desde la hormiga hasta el elefante, y en lo insensible
desde el tomillo hasta el cedro, desde la mas menuda
arena del mar hasta el monte mas elevado de la tierrá

10m. JI. O Pro- •

(.) Predicado en la iglesia de Religiosas Cistercienses del
convento de la Zaidia año 1736•

I Job, C. XXII, 'V. 14. & 12.
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J D. TIl. l. p. 'J•.Zilll. ti. ~.

Produxo ent6nces Dios por sí mismo, sin concurso de
otra causa, todo lo visible é invisible. Y aunque es ver_
dad; señores, que Dios concedió al hombre, y á las
otras criaturas la virtud de producir á sus semejantes,
paraque en ellos se fueran conservando en el mundo
las especies de todas las cosas: con todo se reservó la
dignidad de causa primera, con cuyo título concurre
inmediatameme ¡Í todos los efectos de las causas segun­
das, y los conserva tan dependientes de su soberano
infiuxo, que si Jlegara á retirarle, se arruinaria de un
golpe todo el universo.

2 De este, como primer principio de nuestra Reli­
gion, se vale el señor santo Tomas de Aquino I , para
establecer en Dios una providencia universal de todo
lo criado: porque todas las causas, dice el Angélico
doctor, obran po r algun fin, al que ordenan y diri­
gen los efectos que producen; y siendo Dios causa de
todas las cosas, es fuerzá, que por una suprema infali­
ble razon, á quien llamamos providencia, pre~criba á
todas ellas el órden que deben guardar. Aquellos suce­
sos, que para nosotros son casuales y contingentes, no
lo son para Dios, que ya desde la eternidad los tiene
previstos. Ni se desdeña este gran Señor de atender á
las criaturas mas viles y abatidas; ni puede decirse que
se descuida del mundo, porque permite en él tantas
iniquidades, tantas abominaciones: ántes sí se vale de
ellas su divina Providencia, ó para humillar á unos, 6
para exercitar á otros, ó para aquel10s fines, que no
llega á cOl1lpr~hender nuestro entendimiento. ¡Que
destrozos, que ruinas no ha padecido la Iglesia, esposa
amada del unigénito Hijo de Dios, primer empleo de
su cariño y de su cuidado! Ya se vió perseguida de los
tiranos, ya combatida de los hereges, ya infamada por
las .ignominiosas costumbres de los mismos chl'istianos,
y en fin se vió reducida á los estrechos términos de
una corra porcion de la Europa. Quando en estas an­

gus-

s
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gustias pudo tem-erse , que Dios, ó aban~on!lba, lá
Iglesia católica, ó desesperaba de su remedio; e~ton­
ces abatiendo el orgullo de los idólatras, confundiendo
la ciega pertinacia de los hereges, reformando las cos­
tumbres de los christianos, ó dilatando nuestra santa
fe á nuevas bárbaras provincias, entónces dibo, hizo
Dios el mayor alarde de la acertada conducta, desvelo
y benignidad de su providencia, .

3 Al modo puei que estas mudanzas tan repetl-:
das en la Iglesia militante se han creido siempre sobe­
ranos designios de la divina Providencia: así tamb!e1\
deben reconocerse misteriosas, las que. han acontecido
en la esclarecida religion del Gran Patriarca san Beni·
to , parte la mas noble de aquel místico cuerpo. Esta
religion insigne fué la que detuvo el impetuoso tor­
rente de vicios, que inundaba la christiandad al prin­
cipio del siglo sexto: ella fué la que restituyó al mun­
do la virtud y la santidad ya casi desconocida, la que
por los aventajados méritos de sus hijos, favorecida del
cielo en pOCOi años, con pa$Os de gigante subió á la
mas alta cumbre de la gloria. Pero i ó fatal inconstan­
cia de las cosas del mundo! i O incomprehensibles juicios
de Dios! exclamaré con el apóstol san Pablo ': Quam
i~comprelletlsibitia slmt iudicia eil4S! A pocos soplos del
tlempo se apagáron las llamas del divino amor en
aquella ardiente fragua, en que se encendian y purifi­
caban l~s mas frios duros corazones. Aquel alcazar
guarnecido de todas las virtudes sin resistencia se rin­
dió al infame dominio de los vicios.

4 Despues de la muerte de Benito descaecíó á toda
priesa en.sus m~nasterios la regular monástica discipli­
na, se dispensaron, ó por mejor decir, se aboliéron
las sag~ada~ leyes de su estatuto, y al siglo XI llegó la
relaxacl.on a tal extremo, que compadecido aquel san­
t~ patnarca,.segun imagina el piadoso monge Filateo,
pidió en el tnbunal de la Divina piedad el remedio mas

O~ exe-
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lexecutivÓ. ¿'No veis, dixo, ó Dios omnipotente, los es­
tragos que padece mi religion? ¿No veis que mis mon­
'ges, desertando de los claustros, se alistan soldados en
el siglo? ¿No veis que mezclados en los profanos, li­
cenciosos concursos se hacen cómplices en las disolu.:.
'ciones, que debian reprehender en.los seculares? '¿ Que
se hizo la abstinencia, el recogimiento, la vida exem­
piar y religiosa, que practiqué y establecí en los desier~

tos del occidente? Ea, Señor, acudid pronto al reparo,
si ri'o quereis, que se desplome la excelsa fábrica de mi
6rden, y se sepulte entre sus ruinas mi memoria. '

Surge, age, iamque ñominwn softem miseratus acerbam,
Eme de tantis pignora nostra malis.

Dixo, y Illereció de Dios esta favorable respuesta. No
temas, ó valeroso caudillo de mis exércitos, alienta,
no desmayes: vuelve la vista á la Francia, y verás en
las campañas de Borgoña el socorro prevenido á tus
h'.Iestes derrotadas. ¿ No ves en los brazos de Aletha,
santísima y nobilísima matrona aquel hermoso niiío,
cuyas mexillas matizadas de púrpura, y nieve manifes­
tan la candidez de su ánimo, y los incendios de su co"­
razon? ¿ No le ves correr presuroso al templo á cum­
plir el voto, que hizo su madre, quando me le ofreció
en sus aras? Repara, repara bien, ó Benito, y conoce­
rás que este niño ha de ser el Elizeo heredero de tu zelo,
que renueve en tus claustros el fervor de tu espíritu,
ha de ser el Samuel que, cumpliendo de lleno tus deseos,
restituya la observancia á tu estatuto, la veneracion á
tu cogulla, y la gloria á tu religion.

5 Este 'coloquio entre Dios y Benito se fingió la
piedad de Fjloteo, para in traducirse en el elogio del
esclarecido abad san Be1'llardo. Y á mi juicio, pudiera
arrojar la, pluma; porque nada puede añadirse en su
alabanza, despues de haber dicho, que fué restaurador
insigne de lareligion ,ge 13eni.to~ el,llpre~a en v:rdad,

'SUlO
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si no imposible, á lo ménos la mas árdua y mas glorio­
sa. Qualquier poderoso consigue fabricar un suntuoso
edificio, pero en llegando á desplol1úrrse tina torre -por
pequeña que sea, ¿quien se atreve, ni puede detener"
la? Bien pudieron Nino, Cyro, Alexandro y los R04
manos, levantar con el valor y la fortuna aquellas
quatro mas célebres monarquías del mundo, represen;'"
tadas en la estatua que vi6 Nabucodonosor entre sue~

ños; pero ¿ quien pudo detener la piedra que bax6 del
monte á derribarla? ¿Quien pudo restaurar aquellos
imperios? Lo mismo fué, segun nos refiere el profeta
Daniel, desprenderse del monte la piedra, que dar ell
los pies de 1a estatua, y reducirla á polvo, paraque se
.llevara el ayre su magestad, y su memol'ia: Redacta
quasi in !avitlam testivte arete qute rapta SWlt tÍ vento '.

6 No una sola, señores, sino muchas piedras de es­
cándalo se arrojaron contra la sublimE: sagrada estatua
de la religion de Benito, y faltando ya en sus pies la
firmeza, 6 en sus monges la observancia, se venia de
golpe al suelo, qua.lldo arrimando Bernardo el hombro,
logró enderezarla y fortalecerla, y aun eternizarla,
añadiéndola el arrimo ó la proteccíon poderosa de esta
soberana reyna. Entre todas las religiones, dixo la san­
tidad de Gregorio X., se distingue y se singulariza el '6r­
den Benedictino cirterciense Bernardo en la devocion
á María J. Todos sus templos están dedicados á .María.
Todos sus hijos la veneran por madre, á imitacion de
Bernardo, que' tanto se esmeró en su obsequio. D.eben
pues, 6 divina Señora, seros agradables los cultos qu~
este Real y religiosísimo monasterio tributa á vuestro
amado hijo Bernardo, debeis interesaros en sus vIDrias
no me niegue vuestra piedad la asistencia, que rara re~
ferirlas os pido, diciéndoos con el ángel. A V E
MARI A. .

?

'. Dan.' c. II. 'lI. 3,4. ~ Apud. Bolan,
bertl. 10m. 3. ¡Jprilis. lIeI ai~m. ~9'

in 'lIifa Sanef; RQ''.
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7 De las mismas palabras de la [Magesta,d de
Christo se vale la Iglesia, para formar el panegídco de
un abad santo, que de un apóstol j Privilegio en ver­
dad inestimable! i Elogio el mas excelente! Porque
¿ que mayor gloria puede conseguir un Santo, que
igualarse en l~s ~Iabanzas á los ~póstoles, primogéni­
tos de la santidad y de la sabiduría? A unos y á otros
confiesa Christo en el evangelio de este dia el mérito
de haberle seguido, y les ofrece en premio sentarlos
entre los jueces de las doce tribus de Israel: Qui secuti
estis me ... sedebitis st¡per sedes duodecim, iudicantes
duodecim tribus Israel. Este elogio comun á todos los
santos abades, parece convenirle con ventajas al fan­
tísimo abad Bernardo. Christo solo promete la judicatu~

ra á los que le siguen, despues de su muerte en el dia
del juicio: In regenemtione wm séderit ¡mus hominis in
sede maiestatis sUte: y á Bernardo se la concedió ántes
del fin de su vida. Debió adelantarse mucho en seguir
á Christo , pues llegó á sentarse en aquella silla de tan­
to honor ántes del tiempo señalado. Yo así lo elltiendo,
y confio, señores, persuadíroslo en el discurso de mi
oracion, haciéndoos ver en la primera parte el excesi­
vo fervor de su espíritu en seguir á Chdsto, y en la se­
gunda su grande autoridad en el mundo; paraque le
venereis colocado en la mas alta cumbre de la perfec­
cion, y juez supremo de todos los hombres.

Primera parte.

8 Despues que la magestad de Christo empezó á
esparcir por el mundo las luces de su doctrina, despues
que abrió, digámoslo así, las puertas de una nueva sa­
grada escuela de perfeccion, 1 despues que por espa-

cio -
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cio de tres áños enseÍÍó á 111 uchos COIJ la voz y con e,~

exemplo: á solos doce confirió el grado de apóstoles 6
de maestros de su Religion, ó porque no debia ser ma­
yor su número, ó porque otros no tuviéron la dicha
de merecerlo. Subióse este divino Maestro á la gloria;
y aunque no perciben ya nuestros oldos sus palabras,
con todo no puede decirse que ha enmudecido, y que
se ha cerrado su escuela; porque desde los cielos ha­
bla al corazon de todos los hombres con las voces ex­
presivas de su gracia; y sus ministros colocados en su
cátedra continuan la enseñanza. Cada dia claman los
predi~adores, que l:l verdadera felicidad del hombre
consiste en seguir á Christo, y á todas horas este Señor
está llamando á l~s puertas de nuestro corazon; pero
son muy poco los que le escucnan, y aun ménos los
que le siguen: porque el mundo con vanos ruidosos
aplausos nos ensordece, y con halagos nos detiene. Al
querer salir d I Egipto del siglo, para librarnos del Fa­
raon del pecado: ni querer entrar por el desierto de
la penitencia para llegar á la tierra prometida de la
gloria, se doblan, dice Bernardo I , las tentaciones y
los asaltos de los enemigos de nuestra alma. Sé nos re­
presenta intolerable el rigor de una vida penitente, in­
sufrible la Continua mortificacion de Jos sentidos: la
memoria acuerda los pasados placeres: el apetito se
finge nuevas delicias: entre la variedad de objetos tan
distantes queda el ánimo indeciso: se aprovechan de la
suspension las pasiones rebeldes: poco á poco se enti­
bia el fervor del espíritu, y en fin se malogran los san­
tos propósitos de seguir á Christo.

9 Todos, señores, sois testigos de esta verdad. To­
dos tendréis en vosotros mismos b3stantes experiencias
de lo mucho que atrasan, y aun desv ian del camino de
la .virtud la~ dudas y las dilaciones. Bien previno en los
pflmer?S anos de su edad la perspicacia de Bernardo
,estos rIesgos; pues apénas con las inspiraciones' de la

gra-
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gracia l1;;:;ó Dios á las puertas"de su alma, las abri6 á
toda priesa, para entregarle el dominio de. su 'VolLm­
tad. No se detuvo á consultarlo con sus sentidos, sino
que los cerró desde luego á todos aquellos objetos, que
podian ofender á Dios y á su pureza. Siendo su corazon
de cera á las impresiones del cielo, era de diamante á
los mas crueles golpes del infierno. Temió el demonio
la intrepidez y la constancia de este jóven, é hizo los
mayores esfuerzos para quebrantarla. No penseis, se­
ñores, 9 ue se valió el mundo para ganarle de vanas
promesas y esperanzas, con que alimenta y burla á
tantos inadvertidos: le puso en sus manos quantos de­
ley tes puede desear el apetito, quantas glorias puede
apetecer la vanidaq. La gallardía de su cuerpo, aunque
acompañada de una singular modestia, era á su dis­
gusto el embeleso de quantas le miraban. Era mas her­
moso Bernardo de lo que él quisiera, pues aun sin que­
rer, le querian. La hermosura, que con tanta ansia y
con artificios. solicitan los mundanos, para sacrificarla
á la lascivia, fué para Bernardo el mayor torinento.
i Quantas vec~s dispertó del sueflQ con susto de ver en
su propia cama las .... No culpeis, que interrumpa la
narracion de este suceso, porque temo que peligrara
la decencia al referirlo.Imaginad caricias, fingid halagos,

" pensad <,¡uanto puede executar una muger soberbia­
mente hermosa, locamente enamorada, resuelta á per­
.der el hOnor y la vergüenza; pero no lo penseis: por­
que solo el pensamiento puede entorpecer vuestra pu­
rez:!. Fixad la consideracion eu la heróica resistencia da
Bernardo. Así como el niíío Hércules despedazó la cu­
lebra:, que le enroscaba en su cuna, así el Jóven Ber_
nardo ahuyentó aquellas sierpes que pretendian aho­
gar su castidad en 1:l cama. Así como el viejo Xenócra­
tes se creyó insensible entre los b~azos de la ramera mas
lásciva de Aténas, así Bernardo en ménos años se
acreditó mármol firme entre las llamas de la impureza
de..aQuel1~que. podian eompetirle en la hermosura.

10
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10 No escarmentó el mundo quando vio rompidos

los torpes lazos, en que quiso prender al apetito de
Bernardo: le puso otros igualmente fuertes en las sen­
das de la vanidad y ambician. Dedicado nuestro Santo
al noble exercicio de las letr.¡¡s, hizo tales progresos en
ellas su entendimiento sublime, que en poco tiempo
logró los primeros créditos de literato. Como su sabio
duría estab:J sostenida del gran valimiento de sus pa­
rientes, era seguro el logro de las primeras dignidades
de su patria. Su padre y hermanos,llliéntras por su par­
te merecian las m:Jyores honras en los exércitos, espe­
raban que Bernardo en las escuelas añadiria nuevo lus­
tre á la nobleza, nuevas riquezas á la opulencia de SlJ
casa. y quedáron sorprendidos al oirle la resolucion de
abandonar al mundo, y sus esperanzas. i Que es esto
Bernardo? dirian. i Porque malogr:Js nuestros desig­
nios? ¿Porque olvidas las glorias é intereses de tu fa­
milia ? Estos cuidados bien caben en un ánimo chris­
tiano. i Acaso no pueden el1 el siglo practicarse las vir­
tudes? ¿Es fuerza salirse á los desiertos? Repara que tlJ
complexion delicada no permite las asperezas de la
penitencia. Tal vez será veleidad tu propósito: suspende
su execucion, piénsalo bien, no te atropelles.

No, no. No hay que hablar en eso, responderia
Bernardo: es vuestra persuasion inútil: son vanos vues­
tros temores. ¿ Que soldado valeroso, decidme, ántes
de la batalla considera lo apreciable de la vida que ar­
r~esg!!, ó el furor del enemigo que le acomete? Volve­
rla sm duda cobardemente la espalda, perdiendo con
el ánimo la gloria militar que apetece. Sabeis que las
may?res hazañas militares han sido siempre hijas del
arroJo, y de una fortaleza casi temeraria; iY quereis que
me detenga yo ahora en consultar con las falsas reglas
de l~ prudencia humana la accion herGica de seguir á
Chnsto? No: porque es mas seguro el dictámen del
Eva~geJ¡o., que me m~nda !iborreceros, ántes que de­
¡¡ar a Chl'lsto. Tengo a I;¡ vista el exemplar de Pedro~

Tom. JI. P que
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que á la primera voz del Señor, desde luego, inmediata.
mente arrojó las redes, único caudal de su patrimo­
nio, por seguirle: Continuo relictis retibus secuti sunt
ef.lm l.

! I En esta constante resolucion de Bernardo se de­
xa ver bastantemente la intrepidez de su ánimo, pero
mejor aun se descubre en el modo de executarla. Casi
t{¡dos lo que llama Dios á una religion austera ocultan
su designio á quantos pueden embarazarle: desconfian
de sus fuerzas, y hacen de su vocacion un misterio,
que solo le fian á Dios y al director de su conciencia:
pretenden librarse del mundo sin estrépito, empezan­
do á vencerle con el temor de no ser vencidos. Estos,
en verdad felices, ántes puede decirse que huyen, que
no que se retiran del mundo. Bernardo sigue otra con­
ducta mas ariesgada; pero mas gloriosa. Publica su vo­
cacion entre sus parientes, informa de ella á todos sus
amigos. Y al modo que Alexandro no quiso acometer
al formidable exército de Darío con el favor de la no­
che, sino que aguardó el dia, paraque sus mismos enemi­
gos fueran testigos de su valor, y supieran todos que
llO necesitaba de ardides y estratagemas para conquis­
tar el orbe: así Bernardo declara la guerra al mundo su
enemigo, paraque saliendo á la batalla prevenido y au­
x1liado de la carne y del demonio, sobresalga mas su
corage, y sea mas insigne la victoria. Y aun no con­
tento con vencer al mundo, pretende despojarle de lo
mas precioso, Ó á lo ménos no dexar en él cosa que sea
suya.

Elige Dios á Bernardo, y él toma gustoso el em­
pleo de apóstol de su familia y de su patria. Predica
qesengaños á su padre, hermanos, parientes y amigos,
y les exhorta á que sigan en su compañía á Jesu-Chris­
too A unos los mira ciegos de vanidad, buscando entre
las muertes .coronas de laurel en las campañas: á otros
bien hallados con las rique:¡;as y regalos de sus casas;

y
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Yá todos tan distraidos del pensamiento de imitarle,
que se asustan del nombre solo de penitencia. Movido
de cariño y de lástima sin duda les dice lo que nos dexó
escrito: Que no es ignorancia, es infidelidad posponer
la eterna gloria á las perecederas glorias mundanas:
Pra tam exig¡¡is parvipendere glariam, 'flan tam i11Sipien- .
tite quam ínfidelitatis esse dignascitur ': Que es vileza.
de ánimo sujetarse á las crueles ansias de la avaricia, y
á los continuos sustos de la sensualidad, y acobardarse
de las útiles y apacibles fatigas de la penitencia: Avari­
tiam calere aut vanitatem sectari, prarstls degeneris ani­
mi indiciulIl est '.

1 Z A estas razones y ruegos añade Bernardo efi­
caces súplicas á Dios, y logra sus santos deseos. Ya sa­
le Bernardo triunfando del mundo con tan nobles tro­
feos. Ya sale de Egipto este nuevu Moyses, caudillo de
un nuevo escogido pueblo de Dios. Ya camina con mas
de treinta compañeros al desierto. ¿Y que desierto ~

i ó Dios mio! Me horroriza la imágen de la soledad del
Cister, á donde se encamina Bernardo; porque nos la
describen mas con señas de infierno que de mundo:
Locum harraris, & vastte salitudinis. Horrible por lo /
escabroso de la montaña, impenetrable por lo intrinca­
do y espeso del bosque. Entre las brenas apénas se
descubre un edificio humilde de tablas, que mas p¡uece
choza que monasterio. En él se ve un corto número de
monges Ó anacoretas, que se alimentan de hojas de
haya: que arrancan con sus manos las malezas para
sembrar cebada: de este y de otros geanos sil vestres
amazan un pan mas desabrido que el de Elías: que afli­
gidos de la sed y hambre, del frio y la desnudez, del
trabajo y de las vigilias, viven una vida mas austera
que la que describe S. Pablo lÍ los Corintios. Estas señas,
señores, puedo daros del desierto, en que entró Ber-

pz nar-

r Lib. de cOfloer. lid clericos. cap. 8. n. 14. • Ibidem.
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nardo á morir al mundo, para vivir y estrecharse con
Jésu-Christo. Estos fuéron los principios del órden
Cisterciense, en cuya escuela entró Bernardo á apren­
der disciplina tan severa. Con razon temian aquellos
venerables padres, ser los primeros y los últimos de su
familia; porque en espacio de quince años á nadie pa­
reció imitable la austeridad de su vida. Todos les vene­
raban santos, y aun asombro de santidad; pero no se
atrevian á tomarlos por maestros. Lloraba san Estébal1
su abad la esterilidad de su casa, quando llegó Bernar­
do con aquella lucidísima recluta, cantando lo que
Dios por Isaías 1 : Lauda sterilis q¡lte•••••• non pariebas.
Alégrate, Ó Cister, da muchas gracias y alabanzas al
Seí'íor, que con mi arribo te fecunda, paraqua seas di­
chosa madre de innumerables hijos. Ya no caben ellos
en tus entrañas: Petle3 tab.ernaculorwn t¡¡orum extellde:
construye nuevos tabernáculos á tu Tribu: porque ha
de poblar desde luego los desiertos del orbe. Civitates
desertas illhabitavit.

13 Qualquiera que repare en la repentina mudan­
7.a, y admirable propagacion del instituto Cisterciense,
tal vez pensará que Bernardo aligeró el peso de su ob­
servancia, para hacerla soportable: que quitó alguna
aspereza al camino para abrir el paso á los hombres; y
no fué así, señores, ántes añadió con su exemplo nuevo
peso á aquella carga, nuevo vi¡:lor á aquellas rígidas
leyes, al mismo tiempo que dio nuevo aliento á los
hombres para imitarle. Aquellos Padres pudiéron aver­
gonzarse de su tibieza á vista del fervor del espíritu de
Bernardo. Ellos tendrian mortificados los sentidos, pe­
ro Bemardo los tiene muertos. Ni ve lo que mira, ni
oye lo que escucha, ni gusta de lo que come, camina
todo un dia por la orilla de un lago, y á la noche pre­
gunta de su sitio: ignora si tiene techo la celda en que
habita, toma un vaso de aceyte, y queda persuadido
que era agua. La misma naturaleza favorece su absti-

nen-
'1 Isaja:, c. ¡,y. •• l.
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nencia; pues le cierra la debilidad la garganta, y le
priva del sentido del gusto , paraque le sea sin­
sabor el mas delicado alimento. Bien puede decirse
de Bernardo sin exageracion lo que la Magestad de
Christo del Bautista: Neque manducans 1leque bibens '.
Ni come, ni bebe, ni siente, ni vive su cuerpo: so­
lo vive su espíritu íntimamente unido con Jesu­
Christo.

14 No puede, señores, pasar de aquí mi discurso.
Ya porque no llega mi entendimiento á penetrar el in­
terior del espíritu de Bernardo; era menester dice un
venerable discípulo suyo', para referir _los tiernos
afectos de su voluntad, la continua alta contemplacion
de su entendimiento, la celestial sabiduría, que le co­
municó el Señor, las delicias, las dulzuras, los prodi­
gios de su vida espiritual, era menester tener el mismo
espíritu de Bernardo. Ya porque me he detenido dema­
siado en manifestaros los primeros pasos que dió Ber­
nardo siguiendo á Christo; y todavía he de persuadi­
ros en la segunda parte, que este Señor, en premio de
su diligencia y constancia le concedió en vida la
dignidad de juez supremo del mundo: Sedebitis super
sedes duodecim.

Segunda parte.

15 Para conseguir la judicatura, que ofrece la
Magestad de Christo en nuestro Evangelio, no basta
tener la dicha de morir en gracia; porque muchos de
los justos comparecerán en el juicio final como reos, á
ser juzgados, y á oir la sentencia de gloria eterna. Es
propia aquella dignidad de los apóstoles, y-de los que

me-
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mereciéron imitarlos. Se debe solamente á aquellos, quc
tuviéron un zelo apost61ico de la honra de Dios, un
ánimo desprendido de todos los afectos terrenos, un
entendimiento ilustrado con las luces del cielo, una
conducta en todo acertada en el gobierno de las almas.
y aun es menester, que ieparada por la muerte el al­
ma del cuerpo, vuelva por la resurreccion á unirse con
él ya glorificado; porque las pasiones de un cuerpo
mortal son capaces de torcer la recta distribucion de la
justicia. Bernardo estuvo ya en vida libre de incurrir
estos yerros. No diré que fué su cuerpo glorioso, pero
parece que en alguna manera le conviniéron sus dotes.
Atenuado por la penitencia, era en extremo sutil y de­
licado: su rostro se dex6 ver muchas veces claro y res­
plandeciente: era tan insensible á los mas duros traba­
jos, que se creia impasible: era ágil para volar al so­
corro de los ausemes afligidos. Y en fin como sus jui­
cios jamas ruviéron dependencia de su cuerpo, no pu­
do cste embllrazar sus aciertos, ni el logro de la univer­
sal judiclltura sobre las doce tribus: Sedebitis &le.

16 Pero no penseis, señores, que fué Bernardo en
el mundo juez como lo será en el dia del juicio. Aquel
será un tribunal de horror y de espanto, un tribunal
executivo, en que no se admitirán defensas, ni apela-

• ciones, un tribunal en que comparecerán los hombres
para oir las sentencias definitivas de eterna gloria, Ó
eterna condenacion. La judicatura de Bernardo fué mas
benigna, mas apacible, instituida solamente para el
bien y consuelo de los mismos reos: fué como la de
Moyses sobre el pueblo de Israel, pero mas venerada,
pues nadie se atrevió á quejarse de sus sentencias,
quando allá en el desierto no se oyéron sino quejas y
murmuraciones del juez y de su gobierno; y mas uni­
versal su jurisdiccion, porque se extendió á todo el uni­
verso, comprehendido en sentir de san Beda baxo del
nombre de las doce tríbus del Evangelio: Per duodeeim
tribus Israel universitas eorum qui iudieandi sunt osten-

di- •
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ditr¡r '. En lo demas hubo una perfecta semejanza en­
tre Moyses y Bernardo. A entrámbos sacó Dios al de­
sierto de entre la confusion de Egipto ó del siglo: á
entrámbos los eligió,paraque como caudillos de su propia
familia, y de una innumerable multitud de fieles, los
conduxeran á la tierra de promision, ó á la gloria. Y si
Moyses mereció, que el mismo Dios le diera las leyes,
con que habia de juzgar al pueblo de Israel; que le ha­
blara con la misma' familiaridad que acostumbra un
hombre hablar con su amigo: Sicut soler hamo loquí atl
amicum suum '; Y que le glorificara tanto entre las
gentes, paraque fuera temido y venerado de todos:
tambien Bernardo logró estos favores del cielo, ¿Quan­
tas veces en los bosques del Cister le comunicó Dios las
mayores luces? Por eso llama á las encinas y á las ha­
yas maestros y directores de su espíritu,¿Quan continuo
era su trato y comercio con el Señor? Reparaban sus
súbditos gravarle con los mas precisos cuidados del
monasterio, por no int~'rumpirle las celestiales delicias
que gozaba en el paraiso de su celda. ¿Quantas veces le
viéron baxar del monte Cisterciense, bañado de res­
plandores, despidiendo rayos de su rostro, y arrojando
por su' boca raudales de la mas profunda teología?
No encubrió Bernardo su rostro con un velo, como
Moyses, y huian los monges de su vista deslumbrados.
Hablaba el mismo lenguage que los ángeles, y no po­
dian entenderle los hombres.

Li" Admirados los Padres Cistercienses de tales pro­
digios, y juzgando que era notorio agravio, que pa­
reciera reo y súbdito quien debia ser superior y juez
de ellos mismos, le eligiéron á los veinte y quatro aííos
de su edad, y á los dos de religioso, fundador y Abad
del monasterio de Claraval, una de las quatl'O primogé~

nitas hijas del Cister, y sin competencia la mas ilustre.
Era

I S. Beda. Hom. ¡Illlatal¡ S. Bemdicti. • J:i¡¡odi. C.lJ:XXUI.
v. 11.
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1 Job. c. "1. o. 10.

Era aquel valle por su aspereza una cueva de ladrones;
y Bernardo le transformó en tabernáculo de alianza, ó
en tribunal de justicia. Aquí estrenó su judicatura. Los
primeros reos en que exerció su jurisdiccioll, flléron
sus parientes y amigos, que saJiéron en su compañía
del Cister, para ser súbditos suyos en Claraval. Como
solo estaba hecho á tratar con Dios, no tenia noticia
de la humana fragilidad, y queria juzgar y regir á Jos
hombres por el conocimiento experimental que tenía
de sí mismo. Por eso al oirles confesar algunas casi ine­
vitables ilusiones de su imaginacion, algunas involun­
tarias distracciones de su espíritu, se exasperaba, pro­
nunciando la terrible sentencia, de que los religiosos no
·cometen tales faltas, ó dexan de serlo al cometerlas.
Creia que eran los monges ángeles, que con qualquier
leve culpa se hacian apóstatas, sujetándose al rigor de
su juicio, como lo estarán al de Pablo Jos demonios al
fin del mundo: [Juonillm (3 ángelos ü¡dicabimlls. Esta
severa conducta de Bernardo, al mismo paso que mani­
fiesta la angelical pureza de su espíritu, parece que po­
dia ser á sus monges materia de desesperacion y de
ruina, y no fué para mayor maravilla, sino motivo de
edificacion y de provecho; porque 1 á imitacion de
Job, oian sus palabras con aquella veneracion con que
deben escucharse las de un Santo. Reconocian que no
podían ménos que parecer impuros y pecadores en
presencia de aquella alma divinamente inmaculada.
Por eso se confundian y se humillaban, y por no in­
currir de nuevo su enojo, buscaban como mortificar
del todo sus sentidos. Llegáron á pensar que era imper­
feccion el gusto, que encontraban en la penitencia.
Elegian los manjares mas desabridos; pero los deseos
de padecer se los volvian sabrosos. Les era ya desagra­
dable la mortificacion, por lo mismo que se agradaban
y complacian en ella. Gustaban solo del disgusto, y
se disgustaban de aquel gusto que hallaban en el dis­

gus-
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gl¡stO. i O intrincado labetinto de santos 'saludables
pensamientos! i O tribunal admirable de Bernardo, que
vuelves á los reos ingeniosos fiscales de sí propios! Yo
no sé como Bernardo pudo reprehender, y castigar con
tanto rigor los delitos, sin irritar á los delinqüentes. ¡Que
tiernos serian los afectos de su voluntad, que suaviza­
ban la severidad de sus juicios! j Que soberana seria la.
prudencia, que moderaba los impulsos de un zelo tan.
ardiente!

19 Y paraque no se creyera ser Bernardo fiero é'
inhumano, el mismo Dios en trage de hermoso niño,
le aprobó estos primeros ensayos de su judicatura: el'
mismo Dios induxo á los hombres á que se sujetaran á
su juicio. Veriais que los pecadores, inspirados del cie­
lo, baxaban de aquellos montes al valle de Claraval á
confesar sus delitos. Veriais á los mas soberbios del
mundo, postrados á los pies de un humilde monge.
Los veriais reos convencidos en el tribunal de Bernar­
do. Jamas dió sentencia que no fuera muy conforme á
los méritos de la causa. Nadie hubo que se qu~jara Ó
se atreviera á suplicar á otro juez, ántes Jos mismoS'
reos se ofrecian á ser voluntarios verdugos ó executoreSl'
de sus penas. Resonaban aquellos montes al golpe de
los azoUs, y á los continuos ayes y suspiros de los peni­
tentes. Se apacentaban en aquel valle mansos 'corderos,
los que flléron lobos fieros en el siglo: se anidaban en
aquellas cuebas cándidas palomas, los mas astutos crueles
sacres del mundo. Horribles flléron los encantos de Cir­
ce, que transformaban los hombres en fieras: agrada­
bles los prodigios de Bernardo , que convertia en
hombres á las fieras, Ó para decirlo en frase de la Es­
critura, á las duras piedras transformaba en hijos de
Abl'ahan.

20 Fllé, señores, ablioluta la jurisdiccion de Ber­
nardo sobre las conciencias de. los hombres, y aun
sobre las haciendas y las vidas de todos ellos. Se erigió
en Claraval una como Ul,1iversal audiencia de todo el

Tom. JI. ,Q mun-
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mundo. ¿Que litigio hubo empeñado, que no se termi­
nara con su sentencia? ¿Que discordias entre podero­
sos que no se ajustaran con su mediacion? ¿Que guer­
ras que no se acabaran á su arbitrio? ¿ Quantas veces
puesto entre dos exércitos enemigos, al imperio de su
voz tocáron á recoger las caxas y las trompetas, des­
pues de haber dado la señal de la bataJla ? ¿Quantas ve­
ces reconcilió á los príncipes christianos, para empe­
ñarlos en la conquista de la tieITa santa? La paz y la
guerra estubiéron pendientes de la boca de Bernardo.
Ni en 10 profano, ni en lo sagrado hubo discordia,
que no se remitiera la decision á su juicio. Si Pedro
Abaylardo, venerado por el mas sabio de su siglo,
muy persuadido de que nad¡¡ ignoraba, soberbio con
loca vanidad, de que jamas habia pronunciado la ver­
gonzosa palabra: No sé: si este hombre, digo, engaña­
do de sutiles falaces discursos se atreve á introducir
novedades en la católica doctrina, se le opone Bernar­
do, y le cita al concilio de Sens. Allí le turba, le con­
funde, le obliga á confesar su ignorancia, le convence,
y le condena. Si los Gilbertos de Potiers, los Arnaldos
de Bresa, los Enriques de Tolosa, siembran heregías:
Bernardo las descubre, Bernardo las extingue. A Ber­
nardo debió la fe su pureza, no ménos que la union y
la paz la Iglesia.

21 Gemia en aquel tiempo dividido y desolado el
reyno de Dios en la tierra por el fatal pernicioso cisma
del antipapa Pedro Leon. Fugitivo el verdadero pon­
tífice de Roma, veneraba aquella capital del christia­
nismo en la silla de Pedro al Anti-Christo. Se hallaba
su injusta causa sostenida de las riquezas, del poder y
de las armas de muchos príncipes belicosos, defendida
cambien de algunos sabios ambiciosos ó Jisongeros.
Con las disputas y con el tiempo se iba obscureciendo
la verdad, se turbaban ya las conciencias, y no se en­
contró remedio mas eficaz ni mas executivo, que recurrir
¡¡I tril>u¡¡¡¡¡ ge Bernardo. lJl\llllldo pues al concilio de

Es·
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Estampes, todos sus padres defiriéron á su dictámen..
El sólo fué todo al cónclave, todo el concilio, él solo
representó toda la Iglesia universal. El colocando en
las sienes de Inocencia la tiara, dió la sentencia defi­
nitiva á favor de la justicia; y se ofreció á ponerla en
execucion. ¿Que angustias, que fatigas no padeció
Bernardo, corriendo de provincia en provincia, de
ciudad en ciudad, exhortando, persuadiendo, amena­
zando á los cismáticos, hasta dexar reconocido de todo
el mundo, y sentado en el !l:ono de Pedro á su verda­
dero sucesor?

22 . Aquí vuelve á descubrirse segunda vez la seme­
janza entre Moyses y Bernardo. Aquel sin ser pontífice
ungió á Aaron su hermano en sumo pontífice de Israel;:
señaló el mímero y distribuyó entre los Levitas todos
los sagrados empleos, sin reservarse alguno para sí.
En la clase de persona privada entre los Israelitas, fué
venerado por órden del cielo, juez y supremo caudillo
de aquel pueblo. Así tambien Bernardo repartió tiaras,
señalÓ prelados á las mas insignes iglesias de la Chris­
tiandad, sin que le pudieran reducir á que admitiera
alguno de tantos obispados y arzobispados, como le
ofreciéron. Se distinguió entre los hómbres, no por la
dignidad, sino por el mérito. El mando y el poder,
que logrÓ en el mundo, no fué conseqüencia de algun
empleo, sino atributo de su persona. Sin mas insignia,
que un tosco hábito de lana, gozó todas las preeminen­
cias , que se adjudican á la regia ó sagrada púrpura.
Uno fué Bernardo en realidad, pero pareció Jl1 uchas
veces el mismo ser distincto de sí propio. Si le mirarais
su pobte vestido, su semblante macilento, su cuerpo
enfermizo, casi siempre moribundo, diriais que era
un desconocido, humilde, penitente monge. Si vierais
la intrepidez de su corazon , la grandeza de su ánimo,
y la despotiquez con que gobernaba todo el universo,
diriais, que era mas que rey, lllas que emperador, mas
que Pontífice. Si aten¡jierais al baxo concepto que él
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formaba de sí, no creyérais que era ,aquel, que mani­
festaba el juicio y la universal acJamacion. Se tenia
por siervo inútil del seiíor, quando todos le veneraban
Padi'e de familias del christianismo. Alumbraba COIDQ

sol todo el orbe, y decia ser antorcha, que sin lucir,
humeaba en una cueba I : Latens in caverna. .. non 1101­
cens, sed ji¡migans. Al tiempo que su humildad pro­
fundísima le persuadia ser el mas indigno de los hom­
bres, y le arroj:lba á los pies de todos ellos, veriais que
en defensa de la honra de Dios se elevaba sobre sí mis­
mo, y como que se desconocia, pisando los áspides y ,
los basiliscos, y postrando los mas soberbios cedros del
Líbano.

23 No acertarian los hombres á componer accio­
nes entre sí tan distantes: las unas harian increibles á
las ottas. El crédito de su autoridad representaria á su
monasterio un palacio cor.respondiente á la magestad
de su dueiío, magnínco en su fábrica, espacioso en sus
claustros. hermoso en sus celdas, abastecido de los
mayores regalos: su templo se creeria el mas suntuoso,·
~l mas adomado, el mas l'ico. Esta imágen, que segun
los informes de la fama formaria la vana imaginacion
de los hombres, la desmentiria la vista: porque encon­
trarian un monasterio humilde, pobre y desacomoda­
do, su templo sin mas adorno que la limpieza, las,
cruces de palo, los candeleros de hierro, los ornamen­
tos de lana, y todo muy conforme á aquella pJadosa
severidad con que juzgaba y escribia el Santo' , que
los christianos debian emplear el 01'0, la plata, las ri­
quezas en cubrir la desnudez d.e los pobres, no las pa.,
redes de las iglesias. .: ., .

No hubo meneste.r Bernardo sentarse en un trono
de marfil, como Salomon, no el fausto y la pompa de
este monarca, para ser respetable á toda la tierra, y

pa-
<

1 S. Bernard. De maribus· Épíscop. c. l. • JI¡ apología.
c. 12 •.
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paraque no una sola reyna Sabá, sino muchas reynas,
reyes y príncipes fuesen á ver, y consultar aquel infa­
lible oráculo, escondido en el desierto. Y algunos le di­
:xéron lo que aquella Etiopisa: Beati servi tui qlli stant
coram te semper. Felices, ó Bernardo, tus monges, que
merecen vivir en tu compañía: envidiosos de su dicha
desde ahora te- prestamos la obediencia, para servir á_
Dios baxo tus órdenes. El mismo vicario de Christo
fué á visitarle en su monasterio, ó para confesarse he­
chura suya, ó para manifestarle su veneracion y su ca­
riño; sin que en su recibimiento se viera otro aparato,
que un santo rezocijo , una modestia religiosa, una po.
breza reverente: sin que con el estrépito de aquella
lucida numerosa corte se perturbaran las horas del si­
lencio y de la oracion: sin que el hospedage se llevara
mas costa que el de unas legumbres con que regalárol'l'
á sus huéspedes. i O monstruo de la gracia! i O imposible
agregado de los extremos de la humildad, y de la ele_
vacion! i O excesos de la Divina liberalidad, que con­
cedió á Bernardo lo sumo del poder y de la gloria, sin
los riesgos de la vanidad!

24 Fué, señores, sin exemplar la autoridad de nues­
tro Santo en la [ierra: la wvo con facultad de substi­
tuirla. Porque ¿ que otra cosa fuéron los monges Cis­
tercienses en su tiempo, que ministros subalternos su­
yos, jueces reformadores del mundo? ¿ Que otra cosa
fuéron sus monasterios, sino otros tantos tribunales de
piedad y de ju~ticia, que erigió Bernardo para la mas
exacta observancia de las divinas leyes? Sin advertido
empezaba á mezclar las glorias del Cister con ¡as de
Bernardo; yen verdad pudiera continuarlo sin de~viar­

me de mi asunto, y sin ofender á su primer abad y
fundado_r san Roberto, Porque este glorioso Santo le
admite por comp~ñero en la dignidad de patriarca del
órden Cisterciense. Sus hijos al venerable nombre Cis­
lerciense añaden el glorioso renombre de Bernardos. A

Ber-
J JII. Reg. ,. lC. '1'. l.
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Bernardo debió esta frondosa rama del árbol benedicti_
no extenderse de mar á mar, en mas de 1800 monaste­
rios de religiosos, y 1400 de religiosas, y que cada uno
fuera un seminario de santidad y de sabiduría. Pero no,
no permite el tiempo explayarme en el inmenso her­
moso campo Cisterciense: fuerza es ya, y basta re­
coger la vista al monasterio de Claraval} para ver salir
de sus claustros innumerables monges á ser lumbreras
resp landecientes de la Iglesia. Quince obispos y arzo­
bispos, quatro cardenales, y un pontífice sumo en vida
de Bernardo, y á un mismo tiempo daban. leyes á toda
la christiandad. Y despues de su muerte han sido siem­
pre aquel monasterio, y sus ochocientos hijos mine­
l'ales fecundos, que á los benévolos rayos de Bernardo
han producido varones esclarecidos, que como piedras
preciosas formaran su mas insigne corona, si de las
hojas de sus libros no pudiera texerse otra igualmente
lucida. SpiJ"itu lallreatus, diré con san Ambrosio, scrip­
tis coroni:/tlr suis. Corónense, pues, sus sienes con du­
plicadas coronas. Sean sus hijos con la imitacion de sus
virtudes el gozo de su amado padre, y el ·retrato mas
perfocto de tan gran héroe. Sean sus escritos el mas au­
téntico testimonio de su mérito, y el maestro y director
seguro de nuestras almas.

25 En ellos, señores, se ven los pasos que dió Ber­
nardo, siguiendo á Jesu-Christo; y se admiran los
aciertos de su juicio. No siguió á Christo por las torci­
das sendas del mundo: no juzgó á los hombres con le­
yes del siglo. Fué para todos 'Un juez recto y justo sin
impiedad; solo rué para consigo demasiadamente seve­
ro. Se conoce que en su tribunal no hubo acepcion de
personas: con la misma entereza y acrimonia reprehen­
de en sus cartas á los reyes que á los vasallos, á los ri­
cos que á los pobres, y les da á entender, que es uno
solo el Ev'hngelio de los christianos, uno el camino de
los cielos. i O quan engañados viven aquellos, que se
valen de los privilegios de la nobleza, de la dignidaq,ó

del
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del sex6, para ser atendidos en el tribunal de la con­
ciencia! Que buscan en los jueces ó confesores, una
infiel contemplacion, una engañosa benignidad! Por
eso se repiten sin enmienda las confesiones, se confie­
san hoy, para pecar mañana, se hacen increibles los
arrepentimientos, é inevitables los sacrilegios, Es in­
compatible el verdadero dolor de los pecados con la
continua voluntaria costumbre de pecar. Quedarán sin
duda condenados en el tribunal de Dios, por mas que
en el de sus ministros se oygan 6 se imaginen absueltos.
Bernardo será el que pronunciará la terrible sentencia:
será entónces inútil su patrocinio: ahora si que pue­
de aprovecharnos, si seguimos sus consejos. Si aborre­
cemos el pecado, si huimos las ocasiones, si por el
camino de la penitencia buscarnos con un COl'azon hu­
milde á Jesu-Christo, merecerémos oir de la boca de
san Bernardo la sentencia de la eterna felicidad, que os
deseo.

S E R M O N XXXIII.

D E S A N A G U S T 1 N. (*)

Qui fecerit & docuerit magnus 'Vocabitur in regno Cte­
¡orum. Math. c. IX.

1 La vanidad y la ignorancia &c. como los números
1 y 2 del sermon !-XXI.

3 No venereis, señores, en el Gran Padre y Doc­
rOl' de la Iglesia san Agustin, que en este dia se propo­

ne

(*) Predicado en la Iglesia del convento de san ChriH6val
en el dia del Santo, alío de 1743. .
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